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Espero que disfruten leyendo esta 
historia igual que yo escribiéndola.
A mi hijo y a mi marido, 
a mis niñas y amigas por el apoyo.
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CAPÍTULO 1 
OLIVIA


Desde luego, hoy no es mi día. El tráfico es caótico a esta hora en el centro de Roma y, si le sumas una temperatura de treinta grados y el hecho de que no conoces la ciudad, ya tienes la receta perfecta para el caos total. El GPS me hace conducir en círculo algo más de veinte minutos y creo haber pasado por este punto, mínimo, dos veces.
A pesar de tener puesto el aire acondicionado en el coche, siento como unas gotas de sudor se resbalan por mi espalda haciendo que el vestido blanco que llevo se pegue a mi piel. No quiero ni pensar qué aspecto tendré al llegar a mi destino, que es la Feria del Libro. Soy escritora y, como mi libro se vendió bien aquí en Italia, la editorial con la que trabajo me invitó para interactuar con los lectores.
¿Estrés? ¿Nervios? Sí, muchos. No es la primera vez que estoy firmando en una feria, pero sí lo es fuera de España, en un país del que casi desconozco su idioma.
Con veintisiete años, ya tengo mis estudios terminados. Me gradué en Filología Inglesa, o sea, una romántica de pies a la cabeza; abrí mi propia tienda de ropa, tipo boutique, en una calle no tan céntrica de Barcelona —Eso sí, con un préstamo muy grande— y acabo de publicar mi segundo libro. Es una novela que se llama Versos para ti y que describe cómo una pareja vive su amor entre los versos que se dedican todos los días, llevándoles a la fama tras su publicación.  Vivo sola desde que perdí a mi madre por un maldito cáncer y no tengo amigos en el sentido de contarnos todo; solo algunas amistades de la universidad con las que salimos de vez en cuando a tomar algo en algún club. Los pocos familiares que conozco están en Rumania y no tengo mucho trato con ellos porque me crie desde los trece años en España, donde mi madre emigró. De vez en cuando, me escribo con una prima y es lo más parecido que tengo a una amiga. Mi confidente, sin embargo, es un ficus que heredé de mi progenitora y casi que se podría decir que es con quien más relación tengo después de haberla perdido.
Me miro en el retrovisor para comprobar que no se me ha corrido el rímel, es lo único que me pongo además de delineador y un poco de barra de labios, pero no quiero parecer a un panda cuando llegue a mi destino.
La espera en este semáforo me estaba pareciendo una eternidad hasta que escuchó el ruido de ruedas de un coche frenando. Veo cómo le corta el paso al coche que está justo delante del mío. Ambos coches son todoterrenos negros, casi idénticos a los que salen en las películas y de los que se bajan hombres para comenzar un tiroteo. Estoy en estado de shock cuando alguien toca el cristal de la puerta del copiloto gritando algo al mismo tiempo que cubre con su cuerpo a una mujer que parece asustada. Impresionada, bajo la ventanilla y el hombre me grita algo mientras sigue disparando al coche que les había atacado.
—Lo siento, pero no entiendo lo que me dices —le contesto temblando.
—Por favor, déjame entrar en tu coche y ayúdame a escapar de esta emboscada —me pide la mujer en un español perfecto. Por pura supervivencia, desbloqueo las puertas para ayudarla. Unos segundos después, esta tumbada en el asiento trasero del Golf que alquilé para mi estancia en Roma. El hombre que la protege está sentado a mi lado, vociferando órdenes que no entiendo, mientras sigue disparando por la ventanilla. La mujer le dice algo en su idioma y, después, se dirige a mí.
—Cariño, necesitamos que des la vuelta y conduzcas lo más rápido posible. Ya sé que esto impresiona mucho, pero nuestras vidas están en tus manos así que tienes que ser fuerte.
No es lo que quiero escuchar en este momento; aun así, siento un chute de adrenalina e intento poner la primera marcha en vano, haciendo que se cale el coche por querer salir en tercera. Me enfado conmigo misma y recuerdo que debo reñirme en otro momento en el que no tenga una misión pendiente. Hago unas maniobras y consigo salir de entre los coches chocando con algunos, pero nada me asusta más que el infierno del que intentamos escapar. Los disparos se quedan atrás dando lugar a las sirenas de la policía, mientras yo continúo, sin rumbo, como unos cientos de metros hasta que la mujer me pide que pare para que mi copiloto me sustituya.
—Ven a mi lado al asiento de atrás, es más seguro. No te preocupes, ya estamos fuera de peligro. Por cierto, yo soy Ane y siento haberte involucrado en esto. Gracias por ayudarnos.
—Olivia —contesto, estrechando la mano que la morena me tiende.
—Señorita, tengo que llamar al señor Lombardi para informarle que está fuera de peligro.
—Le llamo yo, Giovanni. No te preocupes.
—Como usted quiera, señorita.
La mujer saca el teléfono del bolso y hace una llamada a alguien que debe ser su novio. Ahora que estoy más tranquila, me doy cuenta de que entiendo más italiano del que creía. Siempre tuve debilidad por este idioma y parece que mis clases dieron sus frutos. Intento ser discreta y no escuchar la conversación de la chica, mientras un temblor se apodera de todo mi cuerpo. Ya no siento tanta adrenalina y la cabeza comienza a darme vueltas. Ane se da cuenta de mi estado inmediatamente y cuelga su llamada intentando tranquilizarme.
—Olivia, quédate conmigo, por favor. No te desmayes. Intenta respirar. Todo está bien, todo está bien...
Oscuro. Se me hace todo oscuro y siento una tranquilidad que nunca sentí. No sé cuánto tiempo pasa hasta que escucho que alguien me llama. Es una voz que no reconozco y, aunque no quiero despertar, insiste.
—Olivia, despierta, por favor. Abre los ojos.
Poco a poco, entro en razón y, en cuanto recupero mis sentidos, miro a mi alrededor algo confundida. No sé dónde estoy y hay tres personas al lado de mi cama, mirándome.
—Hola. ¿Qué ha pasado?
—Hola, Olivia. Soy Ane. No sé si te acuerdas de mí, pero hemos pasado por una situación delicada hoy. Parece que todo esto fue demasiado para ti y has perdido el conocimiento... —Al decirme eso, los recuerdos comienzan a agolparse en mi mente.
—¿Dónde estoy y qué hora es?
—Tranquila, cariño. Estás en nuestro hotel y son las cuatro de la tarde. El médico tuvo que ponerte un tranquilizante porque era más seguro para ti. Parece que has tenido un ataque de pánico muy agresivo y no me extraña teniendo en cuenta lo que acabas de vivir.
Sigo sin entender y siento que soy una mera espectadora. ¿Cómo he llegado hasta aquí? Yo solo quería llegar a la firma y…
—Dios, la Feria del Libro... —digo, mientras miro a alrededor en busca de mi teléfono—. Mi editora debe estar muy preocupada
—No te preocupes. Siento haber contestado a tu teléfono, pero no paraba de sonar y pensé que podía ser alguien preocupándose por ti, así que hablé con tu editora. Le dije que tuviste un pequeño accidente, que estabas bien, aunque no podías ponerte. También le dije que, de momento, no podía recibir visitas y que la llamarías en cuanto te despertases. Siento también haberme inventado lo del accidente, pero, dada la situación, no podía decirle la verdad…
Empiezo a preocuparme porque esto no suena muy bien.
—Vale… Pues… Me gustaría saber por qué no estoy en un hospital.
—Es que…
Ane no acaba la frase cuando escucha el carraspeo del hombre que estaba sentado en la butaca de al lado.
—Hola, Olivia. Soy Eduardo Lombardi, el novio de Ane. Te estaré agradecido eternamente por haberle salvado la vida poniendo la tuya en peligro Que hayas actuado con rapidez, ha hecho que esto no acabase de otra forma —se pausó durante unos segundos—. Entiendo tu preocupación y te daremos las explicaciones pertinentes, pero, primero, llama a tu familia y comunica que estás en buen estado.
—Hola, Eduardo —Es lo único que acierto a decir.
Estoy atontada por lo que sea que el médico me ha puesto como tranquilizante, pero reconozco que me quedo aún más con este hombre. Guapo es lo mínimo que puedo decir; moreno, con ojos azules como dos bolas de hielo sobre unas facciones sombrías y de mandíbula cuadrada. Al levantarse para irse, no sin antes besar a su novia, domina toda la habitación con su altura —diría que más del metro ochenta—, hombros anchos y cuerpo atlético.
—Es un gusto tenerte aquí y estamos a tu completa disposición, tanto yo como mi personal. Por cierto, a partir de ahora llámame, Edu.
—Gracias, Edu —le respondo antes de que abandone la habitación, el mismo momento en el que pongo atención en la tercera persona que está de pie al lado de mi cama. Ane se da cuenta y contesta casi leyéndome el pensamiento.
—Olivia, él es el médico que te atendió.
—Hola. Soy Gregorio Gatti y el señor Lombardi me llamó para atenderla. Por lo que veo, su estado ha mejorado, así que está fuera de peligro. Le dejaré una receta con un tranquilizante que, junto con unas horas de sueño, le ayudarán estar mejor. Espero que se recupere pronto y, si necesita algo, la señorita De Luca tiene mi número. 
Le doy las gracias y, acto seguido, abandona también la habitación dejándome a solas con Ane, que se disculpa y me devuelve el teléfono. Aprovecho para llamar a mi editora para continuar con la trama del accidente, la tranquilizo un poco y le cuelgo, minutos más tarde.
—Bueno…, ahora te explico un poco qué pasó. Primero, gracias, de nuevo, por lo de hoy —me dice la morena, muy guapa, de pelo largo, ojos marones y una cara angelical. Sentada en el sillón, me doy cuenta de que es alta y tiene un cuerpo de modelo con unas piernas interminables que deja ver con este vestido negro corto que lleva.
—No hice nada y me sorprende no haberme desmayado antes de que subieses al coche.
—Olivia, no es algo normal que pase esto y tu reacción es entendible. A mí me habría pasado igual si no estuviera en alerta por el trabajo de mi novio y mi hermano. No puedo darte más información, solo espero que entiendas lo que te voy a pedir.
—No diré nada a nadie o, mejor dicho, no tengo nada que contar.
—No se trata de eso. Por lo poco que pude escuchar, algo se ha torcido en el trabajo de mi novio. Los que intentaron raptarme hoy es gente bastante peligrosa, así que Edu quiere que te quedes unos días con nosotros hasta que resuelvan todo.
—Pero ¿qué tengo yo que ver con todo esto? A mí no me conoce nadie.
—Esto es más complicado de lo que crees. Si Edu considera que estás en peligro, no te dejará ir a ningún lado. Es posible que verifiquen la matrícula de tu coche de alquiler para dar contigo tan rápido como lo hicieron con nuestros hombres.
—Esto es de locos.
—Tendrás que avisar a tu familia de que estás de vacaciones o algo así; la verdad es que te lo puedes tomar como un descanso obligado con todo incluido.
Ahora que lo dice, me doy cuenta de que no tengo a nadie más que avisar y lo deprimente que es.
—Veo que no me queda elección....
—Conociendo a Edu, la verdad es que no —me contesta la morena sonriendo—. Estás en la última planta de nuestro hotel. Aquí solo están las suites de la familia y esta será tu habitación mientras dure tu estancia. La nuestra está al lado, así que estaré cerca si me necesitas. Ahora te dejo descansar, si te apetece cenar con nosotros, estaremos en el restaurante del hotel a las ocho.
Me sorprende, abrazándome.
—Sí, perfecto. Gracias, Ane, aunque no hace falta todo esto.
—Esto y más —comentó, con una sonrisa—. Uno de nuestros hombres trajo tu equipaje del hotel en el que te alojabas. Tienes todas tus pertenencias en el armario.
—¿Mis pertenencias están aquí también?  —me sorprendo.
—Sí, cariño. Y si necesitas algo, házmelo saber. Espero que te animes a bajar para cenar con nosotros. Me hace mucha ilusión conocerte un poco más.
—La verdad que a mí también —le contesto sonriendo. No sé por qué, pero esta chica me cae bien.
—Nos vemos en un rato entonces.
Una vez sola, empiezo a recordar la tarde de película que he tenido, y que aún sigo teniendo, en una jaula de oro con unas personas que parecen tener muchísimo poder.
Recapitula, Olivia: Solo tenías que llegar del punto A, al punto B con ayuda de un GPS y, en vez de eso, te ves involucrada en un tiroteo del que, se supone, eres la heroína porque salvaste a una chica. Tú, que le tienes miedo hasta a mirar una película de acción en la televisión. Me pellizco para ver si no estoy soñando; me duele y solo me queda asumir que todo esto es realidad. Tengo que afrontar lo que venga, tanto lo bueno, como lo malo.
Me levanto de la cama un poco mareada y voy hacia al baño. La habitación está decorada al estilo barroco, con sofás en color beige y bordes de madera pintados en dorado, a juego con el resto del mobiliario. El baño tiene el mismo tamaño que mi apartamento en España, con bañera de hidromasaje y una ducha muy amplia. Abro las puertas que me llevan a una terraza y me siento en el sillón perdiéndome durante horas en el tráfico y el bullicio de la ciudad que hay cerca del Coliseo, olvidando, por un momento, todo lo sucedido. Unas horas más tarde, después de una ducha, me pongo un vestido azul que considero apropiado para una cena, junto con unas sandalias y bajo a la planta baja. Me acerco hasta el cuadro de información del ascensor y me cercioro de la planta del restaurante.
Al bajar, los encuentro en la barra acompañados de una mujer.
—Hola. Lamento mucho la demora...
—No te preocupes, acabamos de reunirnos con mi madre ahora —contestó, señalando a la señora que había visto.
—Hola, yo soy Annette. Tú debes ser Liv. Ane me estaba contando lo ocurrido y, ahora que te tengo delante, no sé cómo agradecértelo.
—Hola, encantada. No hay nada que agradecer. Todo pasó tan rápido que hasta me cuesta recordar lo ocurrido.
—No me extraña, cariño. Esto nos afectó mucho, no quiero ni imaginar lo confundida que debes estar tú. De todas formas, quiero mostrarte mi gratitud y que no pienses que somos mala gente.
—No se preocupe, si fuesen dudo mucho que me tratasen de la forma que lo hacen.
La señora me abraza y, después, lo hace Ane. Es un tanto extraño, pero agradable al mismo tiempo.
—Lombardi. —Edu contesta secamente al teléfono mientras que su novia pone los ojos en blanco como protesta.
—Vamos a sentarnos porque si es mi hermano el que está al otro lado de la línea, va para largo. Parecen más hermanos que cuñados.
—Cariño, pide para mí también, por favor —le comenta su novio y le da un beso en la frente para disculparse. La señora Annette sonríe mientras me invita a sentarme en un apartado privado del restaurante.
—Liv, espero que no te moleste que te llame así, ahora que, para nosotros, eres parte de la familia.
—No, no te preocupes, Ane. Me puedes llamar así, además creo que me gusta. Lo de ser parte de la familia… Como nunca tuve una, salvo mi madre, siento que todo es demasiado nuevo
—Lo siento, cariño. Ahora tienes una y, si necesitas hablar de esto, estoy aquí. —La señora Annette me acaricia la mano.
—Igual que yo. Después de pasar por todo lo que sufrimos en solo un día, creo que tenemos más que confianza como para sentirnos amigas y familia, así que vamos a presentarnos bien. Mi nombre es Ane De Luca y, como no, mi madre es la señora De Luca —dice Ane sonriendo.
La señora De Luca es una mujer muy guapa y con mucha clase y muy dulce al mismo tiempo. Creo que, por eso mismo, Ane es tan especial; se parece mucho a su madre, que lleva un vestido verde esmeralda que combina con sus ojos. Tiene la piel clara, de estatura media y el pelo castaño. Me imagino que los hijos, aunque no conozco al hermano, se parecen al padre que Ane me comenta que lo perdieron. Según cuenta, lo perdieron cundo eran adolescentes y por eso entiende el dolor que he sentido y siento por perder a uno de mis progenitores.
Pedimos la cena y, en menos de diez minutos, Edu se sienta con nosotras pidiendo perdón por haberse ausentado con la llamada. Me encanta verlo junto a ella; es el único momento en el que no impone respeto con su presencia seria y mirada de muy pocos amigos. Los empleados del hotel se dirigen a él como señor Lombardi y con muchísimo respeto. No sé qué tipo de negocios tiene, pero, después de lo de hoy creo que no quiero saberlo. Solo sé que es socio del hermano de Ane y amigos de la infancia. Despejo la cabeza de ideas y disfruto de la cena, dándoles la oportunidad de que nos conozcamos mejor. Después del postre, nos tomamos algo y subimos a nuestras habitaciones. Decidieron quedarse estos días a dormir en el hotel. Por mí, y porque Darío, el hermano de Ane, vuelve mañana de un viaje de negocios y, así, desayunarían juntos. 
Al subir a la habitación, me cambio, me desmaquillo y me meto en la cama decidida a descansar, aunque mi mente, como siempre no coopera mucho. Al fin y al cabo, y después de un día así. sería extraño que durmiese.
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CAPÍTULO 2 
DARÍO


Tengo migraña desde primera hora de la mañana, pero, como no pegué ojo en toda la noche, es normal. El whisky es mi medicamento, así que me pongo un vaso y me lo tomo mientras analizo la ficha de la persona con la que me voy a reunir. Estoy en Varsovia para hacer un trato con un productor de armas.
En el mundo oscuro en el que nos movemos, los apellidos De Luca y Lombardi dan mucho respeto. Mi amigo de la infancia y yo somos hombres de pocas palabras y de mucha acción. No toleramos fallo ninguno y, por eso, tenemos que saber hasta el último detalle de las personas con las que tenemos contacto.
Lombardi tuvo la mala idea de enamorarse de mi hermana. Muy mala idea. Casi le cuesta la vida. Lo aprecio mucho como amigo, mas pensar que ella está en peligro ahora doblemente me vuelve loco. Lo tuve que aceptar al comprobar el amor en los ojos de Ane cuando miraba a mi mejor amigo, así que ahora están comprometidos y, en unas semanas, se casarían. 
—Señor De Luca, su café. 
—Gracias, Enzo. Prepara a los hombres. Salimos en media hora.
—Sí, señor.
Durante el día, mi migraña no mejora, al igual que mi humor, pero cierro el trato; o eso es lo que yo creo. Cuando acabo, hasta mis hombres se ven cansados. Llego al hotel y me preparo para una ducha antes de ir a otra reunión cuando recibo una llamada de mi cuñado.
—De Luca, han intentado secuestrar a Ane.
—¿Que? ¿Quién? ¿Ella está bien?
—Sí. Uno de nuestros hombres ha conseguido sacarla de la emboscada con la ayuda de una chica.
—¿Como que con la ayuda de una chica?
—Eso no importa, te lo cuento a la vuelta. Ahora la pregunta es quién quiere llegar a nosotros utilizando a nuestra familia.
—No lo sé. Es muy raro, no hay muchos estúpidos que se quieran meter con nosotros.
—Pues parece que sí hay alguien y, sinceramente, no quiero estar en su piel cuando lo encuentre.
—En veinte minutos cojo el avión y vuelvo.
—No hace falta cancelar tu agenda. Ane está ya en el hotel y, ahora, está más preocupada por la chica que la ayudó que por ella. Están las dos en una habitación junto con el médico. 
—¿El médico para qué? ¿Están heridas?
—No, hermano. Liv se desmayó, pero hablamos cuando llegues, ahora te dejo. Nos vemos por la mañana porque nos quedamos en el hotel unos días junto con la chica. Ya sabes, por su seguridad.
Con la mano temblando por la rabia cuelgo y tiro el teléfono a la cama. Me apetece mandar todo a la mierda e irme a ver a mi familia aunque mi cuñado tenga razón. Esta transacción es importante, así que me preparo para ello.
La reunión acaba a la una de la noche con un nuevo contrato y, en cuanto estoy de vuelta en el hotel, llamo a mi cuñado para ver cómo está Ane.
—¿Quieres que tu hermana nos mate a los dos? Por lo menos, espera que nos casemos.
—Intenta no recordarme que te casas con mi hermana, Lombardi.
—Vale... Aquí todo tranquilo. Aún no sabemos quién estuvo detrás de lo de hoy, pero no tardaremos en averiguarlo. ¿Tú como estas?
—Preocupado, pero ya he terminado con lo que tenía que hacer. En media hora cojo el avión para volver. Nos veremos por la mañana porque no podrás salir de casa siendo un hombre casado.
—Hombre muerto, mejor dicho —dijo, después de una risa—. Si se despierta y no estoy en la cama…
Cuelgo, antes de que me imagine a mi hermana en la cama de mi amigo y, en veinte minutos, estoy en mi avión privado rumbo a Roma. Prefiero dormir en casa, sin embargo, dada la situación, decido ir al hotel y ver a la familia en el desayuno.
Despierto con un humor de perros por la preocupación, el viaje y las pocas horas de sueño. Me pongo un traje azul marino, una camisa blanca y salgo de la habitación. Delante de mí, en el pasillo, una chica con un vestido rojo y piernas esbeltas hablando por teléfono gesticulando demasiado hasta que se choca con mi pecho al darse la vuelta. No me da tiempo a reaccionar, pero la escucho vociferar algo en español creo y unos ojos verdes hacia azules me miran con cara de pocos amigos.
Tiene una cara angelical enmarcada por una melena larga y castaña que le llega por debajo de la cintura, con boca pequeña de labios carnosos, y que por su actitud parece que no soy el único que no ha dormido bien.
—Joder, eres una estatua, ¿o qué?
—Pequeña, creo que te has equivocado de piso. Aquí están las suites.
—El señor prepotente, cree que me equivoqué de piso.
Después de que murmure algo más, se queda mirándome, desafiante.
Necesito mucho autocontrol para no cogerla en brazos y apartarla de mi camino, así que la esquivo yéndome hacia el ascensor con sus ojos verdes impregnados en mi retina. Para mi sorpresa, mi cuerpo reacciona al instante, porque no es el tipo de mujer con la que suelo salir o, mejor dicho, con las que paso momentos de placer. Por ahora, no me interesa otro tipo de relación. Si en algún momento dejase el negocio de armas, me pensaría formar una familia, igual hasta tener hijos, pero, aun así, no he conocido una mujer que me haga desear verla más de una vez.
Al llegar, en el pasillo de abajo, me espera mi madre. Le doy un beso en la frente mientras ella se prende de mi brazo, contándome el susto que se llevó ayer con lo que le pasó a mi hermana. Acto seguido, el torbellino de ojos verdes pasa por delante de nosotros, pero no nos ve. Sin embargo, yo a ella sí y mi cuerpo reacciona de nuevo. Estoy delante de mi madre y no me hace ninguna gracia sentirme así. Más tarde, preguntaré en la recepción quién es, porque me tiene intrigado. Ahora, me centro en mi familia y en estar seguro de que todos están bien.
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CAPÍTULO 3 
OLIVIA


Me despierto un poco desorientada y sudada por el sueño que acababa de tener. Era un hombre, al que no llegaba a verle la cara, y que me salvaba de un tiroteo para llevarme a su casa y hacerme el amor con mucha pasión. Aún estoy bajo el efecto de sus caricias y mi cuerpo, que lleva mucho tiempo en espera, no me lo agradece.
Me pongo un vestido veraniego rojo, sandalias de tacón bajo y salgo de mi habitación mientras llamo a mi editora para inventarme una historia con la que alargar mi estancia unos días más.
En mitad del pasillo, veo que me he olvidado el bolso así que me doy la vuelta y choco de bruces con una pared de musculo.
—Jolín, juraría que hace cinco segundos no había nada aquí        —digo para mí.
Levanto la cabeza y unos ojos color café me miran sin expresión alguna. Me quedo sin aliento, prácticamente perdida en ellos y mi cuerpo parece recordar los sueños de anoche, estremeciéndose y haciéndome sentir algo raro en el estómago.
—Joder, eres una estatua o ¿qué?
—Pequeña, creo que te has equivocado de piso, aquí son las suites.
—El señor prepotente cree que me he equivocado de piso.
El hombre, que es muy guapo, hace una mueca que no se descifrar y me esquiva, yendo hacia al ascensor. Yo me quedo allí, parada unos segundos con los cosquilleos de mi estómago.
Aturdida, vuelvo a mi habitación, aunque me cuesta recordar por qué volvía. Cojo mi bolso y salgo hacia el restaurante donde me esperan para desayunar. Ane y Edu ya están sentados en la misma mesa, una separada y con más privacidad que en la que cenamos anoche.
—Hola —saludo, cuando me acerco a ellos    
—Hola, Liv. ¿Cómo has dormido?
—Las camas que tenéis son una fantasía…
—¿Sabes? En estas camas se duerme mejor con compañía.           —Ane bromea por lo bajo y nos reímos juntas.
—Habla por experiencia… —Edu la imita, y veo cómo su novia se ruboriza. Empiezo a creer que tiene poderes porque no se le escapa nada.
—¿Y la señora Annette? —pregunto al no verla.
—Está con mi hermano, ahora vienen.
Un momento después, la veo acercándose del brazo de, nada más y nada menos, que el hombre guapo con el que choqué en el pasillo. Ahora que los veo juntos, me doy cuenta de que los dos hijos heredaron la elegancia de su madre. El arrogante es muy alto, más del metro noventa y un poco más moreno que su hermana. Tiene las cejas pobladas y el ceño bastante fruncido.
Creo que Dios se ha esmerado en hacerlo tan perfecto para que toda mujer mortal caiga en el pecado al verlo y lleva un traje a medida del que cada músculo definido quiere salir.
Al llegar a nuestro lado, nos saludan y él me mira extrañado.
—Liv, ¿cómo dormiste, cariño? —me pregunta su madre.
—Bien, gracias. —consigo decir, aun mirando al hombre que, igual que yo, no me quita el ojo de encima.
—Te presento a mi hermano Darío. Ella es Liv, la chica que me salvó ayer.
—Olivia. —le tiendo la mano que él estrecha con una mirada fría.
—Encantado —me contesta, pasando enseguida la atención a su hermana.
—Ane ¿cómo estás? Estuve muy preocupado… —dice mientras se acerca a abrazarla. Sus brazos la envuelven por completo. Esta le contesta algo en su cuello que no llegamos a entender los demás y se quedan abrazados por unos segundos. Después de este momento el hermano se me acerca.
—Gracias por ayudar a mi hermana. Aún no sé cómo lo hiciste entre tantos guardias entrenados. Tuviste que actuar tú para sacar a Ane de aquella situación.
—Hermano, los chicos hicieron todo lo que pudieron y gracias a Dios no hay que lamentar daños humanos.
—Lo que tendrían que haber hecho era conducir, pero parece que esta era la única solución rápida. —Su voz, áspera y fuerte, indica su enfado.
Los hombres se van sentando juntos, cosa que a mi nueva amiga no le hace gracia y empieza a protestar para que se den por aludidos.
—Cuando están juntos solo hablan de trabajo.
—Amor mío, en cinco minutos estamos con vosotras.  —Como siempre, Edu la tranquiliza y le da un beso en la frente.
—Es lo que dices siempre. Además, tenéis todo el día para hablar de trabajo —Se hace la ofendida con una sonrisa de enamorada en los labios.
A mí me toca sentarme entre Darío y Ane y empiezo a ponerme nerviosa por su proximidad.
Mientras ellos hablan de trabajo, Ane me cuenta que está a punto de casarse y me pone al día con los preparativos de la boda. Yo me obligo a masticar y respirar para no desmayarme de nuevo; es un castigo estar sentada al lado de un hombre así. Cada célula de mi cuerpo se enciende cuando nos rozamos con los codos o con las rodillas sin querer. El aroma que me llega de su perfume fresco me marea.
De vez en cuando, le miro y observo sus labios perfectos. Me dan ganas de morderlos, y no paro de fijarme en su mandíbula cuadrada cubierta con la barba propia de unos días, o su nuez de Adán, que se mueve con cada palabra que dice.
Solo contesto con monosílabos porque mi celebro dejó de funcionar cuando vi quién era el hermano de mi amiga.
Después de unos momentos, los dos hombres se unen a nuestra conversación o, mejor dicho, a la de mi amiga y su madre porque yo estoy en off. Durante la conversación, Darío me mira y me pregunta algo que no escucho porque me pierdo en su mirada. 
—¿Estás bien? —pregunta en voz baja y creo ver una sonrisa en la comisura de sus labios.  Fue tan rápido, que me parecía que me la había imaginado.
—Sí —consigo decir después de tragarme el nudo que se me formó en la garganta.
—Entonces, ¿quieres un café?
—Sí, con leche, por favor —balbuceo y me riño por dentro por parecer una tonta.
En unos momentos me pone la taza delante y me mira.
—Gracias.
—Un placer.
Al dejar la taza en la mesa, me toca la mano casi que por accidente. El contacto me provoca un hormigueo y retiro mi mano para llevarla debajo de la mesa y acariciar el lugar para calmarme. Lo miro, y creo ver de nuevo aquella media sonrisa en sus labios. El idiota se dio cuenta de mi nerviosismo y le hace gracia verme así.
Eso me cabrea, obligándome a estar activa en el resto de la conversación y, con mucho esfuerzo, lo logro. En cuanto acabamos el desayuno, los caballeros se despiden y Edu me desea que disfrute del día. Darío, sin embargo, me dice que ha sido un placer conocerme con una mirada que no logro descifrar.
Escuchar mi nombre en sus labios y la forma en la que lo había pronunciado hizo que mi cuerpo entero se estremeciera.
Miro cómo se alejan y me doy cuenta de que imponen tanto que los demás mortales nos quedamos sin aire cuando ellos están cerca.
Ane me explica de nuevo que es mejor quedarme unos días con ellos por mi seguridad y me invita a ser parte de su vida cotidiana como una más. Ahora me habla muy en serio y yo se lo agradezco sintiéndome afortunada de que me considere, ya no como su amiga sino como una más de la familia. Creo que nos parecemos mucho: nos cuesta abrirnos a la gente, pero, entre nosotras, hay una química que no sé describir y con la que me siento muy a gusto. Nos pasamos el día con la organizadora del evento que tendrá lugar este sábado en el Olimpo, el hotel en el que estamos. Es precioso, de piedra caliza con ventanales grandes desde los que se ven las lámparas que cuelgan majestuosamente tanto en la recepción como en el restaurante.
Se trata de un evento benéfico a favor de los niños enfermos de cáncer, una maldita enfermedad que me pilla muy de cerca. Saber que unas criaturas que aún no han empezado casi a vivir tienen que lidiar con algo así y algunos no consiguen sobrevivir me sobrecoge, aunque en el mismo tiempo me dé ánimos para prestar mi ayuda en el evento.
—Liv, gracias por la ayuda. El sábado estarás contenta con el resultado.
—No hice casi nada, este mundo me es desconocido y, además, me sentiría fuera de lugar con esta gente, no sabría ni qué hablarles.
—Es gente normal, Liv. En cuanto a conversación, serán de lo más variadas, ya lo veras: el idioma ya no es un problema, te manejas bastante bien con el italiano.
—Me lo pensaré, pero no te tomes a mal si decido no asistir.
—Lo harás genial—comenta su madre, que aparece a nuestro lado.
—Gracias, señora Annette. En cualquier caso, si decidiera asistir, no vengo preparada para un evento como este.
—Ahora que lo comentas, yo tampoco tengo el vestido. Ayer salí justo para eso y pasó lo que pasó. Dada la situación de momento, no podemos salir, así que hago unas llamadas. Nos traerán unos vestidos aquí para elegir el que más nos guste.
—Parece un buen plan, pasadlo bien. —nos desea su madre.
La energía que tiene esta chica no es normal. Se prueba unos cuantos vestidos, obligándome a mí a lo mismo. Lo hago por educación, y por no decir que no me puedo permitir gastar tanto. Nos tomamos un café mientras hablamos de mi boutique y la moda y, sin darnos cuenta, el tiempo pasa.
—Vamos, nos queda algún vestido que probar. Aún no me he decidido por uno.
—Ane ¿de dónde sacas tanta energía? Dudo mucho si tenéis algún superpoder o algo parecido.
La morena suelta una risa contagiosa y acabamos riéndonos por mis palabras.
—Y, cuándo dices nosotros ¿a quién te refieres? —Me hace la pregunta con una sonrisa traviesa que me hace pensar que he metido la pata. Trago saliva en seco y noto como va subiendo mi palidez.
—Bueno, pues…, a tu familia y a Edu, claro.
—Liv, somos muy normales. Bueno, mi hermano no, pero te darás cuenta…
«Sí, ya lo he notado, es sombrío y tiene un cuerpazo…»
Tengo que parar de visualizarlo en mi mente.
Entre risas, Ane decide probarse un vestido de color azul marino por encima de las rodillas y escote trasero tan grande que dudo mucho que se quede en su lugar durante toda la noche.
—¿Ves? A esto me refiero, te pones cualquier cosa y queda perfecto.
—Liv, acabo de ver un vestido con el que estarás ideal.
La veo ir al perchero y coger una prenda de color burdeos mientras las chicas que vinieron para atendernos hacen todo lo posible para ayudarnos.
—No, ni pensarlo—protesto, mirando el trozo de tela.
—Sí, y te aseguro que lo llevarás este sábado. Ahora, ve a probarlo, aunque no creo que te haga falta. Te quedará genial.
A Ane nunca se le puede decir que no, así que me veo entrando en el probador que han improvisado en el baño de la habitación con la percha en la mano.
Lo toco con la yema de los dedos y compruebo que el tacto es suave. No pesa nada y me temo que tampoco cubre mucho, no obstante, me da un poco igual y me lanzo a probarlo. Al terminar y mirarme al espejo, confirmo que Ane tenía razón. Es precioso. Me llega hasta la mitad del muslo, no es muy corto, y el escote tampoco es acentuado, solo suficiente para ser elegante.
Los tirantes son finitos, un par en cada lado. Tiene la espalda con un poco de escote y se cierra en una cremallera. Ahí es donde entra el problema.
—Ane, tengo un pequeño problema… —comento más para mí que para la morena, pero entra en un segundo en el baño.
—Estaba segura. Te queda como un guante. ¿Cuál es el problema?
—No sé contorsionarme.
Ella me mira un segundo sin entender nada y, después, cae en la cuenta de que me refiero a la cremallera. Me la sube y descubro que el vestido me queda como un guante.
—Sí que es bonito… —Me quedo mirándome en el espejo soñadora.
—Te lo quedas —sentencia la morena.
—No lo creo, Ane. Me gusta, pero no puedo gastarme tanto dinero.
—Eso no es un problema.
—Sí que lo es, y ni se te ocurra decir lo que piensas porque me subo al primer avión a Barcelona y me voy de aquí. A ver si entiendes que no me debes nada y que lo volvería a hacer por cualquier persona que lo necesite. Insisto, solo conduje unos cientos metros.
—Sigo sin ver el programa de querer regalarte algo.
—Gracias, pero no lo puedo aceptar.
—Bueno, veo que eres cabezona.
—Mira quién habla… —le sonrío y la abrazo—. Me quedaré el vestido, haré unos ajustes en los presupuestos del viaje y listo
—Buena elección.
—Gracias por darme confianza en mí misma.
—Solo hablo de lo que veo.
Una vez terminada la sesión de compra improvisada, me retiro para prepararme para la cena. Estoy un poco decepcionada desde que me enteré de que solo cenaríamos las mujeres, aunque disfruté mucho con la madre y la hija; los hombres tienen asuntos laborales que resolver.  Ane me contó anécdotas de su infancia. Que su hermano saliese en casi todas me encantaba, me hacía pensar que, así, lo podía conocer un poco mejor.
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CAPÍTULO 4 
DARÍO


Me despierto a las seis de la mañana, mi horario habitual, para empezar el día haciendo ejercicio y pensar en todo lo que tengo que hacer.
Mantengo una rutina estricta cuando estoy en Roma e intento dormir siempre en mi casa, que es una copia perfecta de mi carácter; un penthouse encima de una torre, que también es mía, y en la que las empresas más prestigiosas tienen sus oficinas.
Cuenta con dos plantas. En la planta inferior, hay una cocina totalmente equipada y separada del salón por una isla, junto a un gimnasio abierto y con grandes ventanales que me permite tener una vista panorámica de Roma iluminada de noche. Una lujosa escalera de cristal sube a la segunda planta, donde, además de la mía, tengo tres habitaciones más.
Me pongo un pantalón de chándal y bajo al gimnasio. Empiezo el calentamiento cuando, de repente, la imagen de la nueva amiga de mi hermana invade mi mente. Sus labios, y su mirada verde tan penetrante me tiene atormentado. No estoy seguro, aunque creo que se puso un poco nerviosa en el desayuno del otro día; me habría gustado llevarla más al límite, pero me tenía que controlar delante de mi familia.
No entiendo por qué se cuela en mis pensamientos, no es para nada el tipo de chica que suelo frecuentar, por no hablar del carácter que me enseñó cuando chocó conmigo en el pasillo. Solo por recordar esta mirada y el contacto de su cuerpo pequeño contra el mío, mi miembro se me pone de piedra. Estas noches tendré que salir al club o el sábado después del evento benéfico del hotel subiré con alguna de las modelos que se me tiran encima abiertas a todo sin compromiso.
Hago mis series de remo, abdominales, cinta y aun así mi erección no disminuye. Entro en la ducha con los recuerdos de ella en mi celebro. Estos ojos mirándome, su boca, su manera de temblar a mi lado cada vez que nos tocamos el codo o la rodilla en la mesa del desayuno, me hizo tocarme con tanto deseo que un orgasmo me fulminó haciéndome temblar. Mierda, no recuerdo tener un orgasmo así con ninguna mujer. Después de desayunar, me pongo un traje gris y una camisa blanca, cojo mis teléfonos, subo en el ascensor y después de presionar el botón del aparcamiento me quedo pensando en que ha pasado hace poco conmigo. Al llegar, mi hombre de confianza me espera al lado del coche haciendo que volviese a la realidad
—Buenos días, señor De Luca.
—Hola, Enzo. No estoy disponible esta noche.
—Sí, señor De Luca.
Enzo se pone al volante mientras yo saco el teléfono y llamo a mi hermana.
—¡Es un milagro que mi hermano me llame a estas horas! Sé que no se bromea con lo que me pasó, pero… Si te ha hecho recapacitar, al menos mereció la pena el peligro.
—Hola a ti también, hermana. Ni se te ocurra bromear más con eso.
—¿Estás bien? —me pregunta enseguida, con voz preocupada.
—Sí, quería invitaros a cenar esta noche. Ahora llamaré a mamá también.
—Mamá tiene planes con algunas señoras que asistirán al evento de mañana. Nosotros seguro que nos apuntamos a esa cena.
—Bien, entonces elige tú el restaurante y me avisas.
—Sí, no te preocupes. Ya me encargo de reservar.
—Gracias, hermanita. Espero tu mensaje con el lugar y la hora.
—Tendrá que venir Liv también.
—Perfecto.
Cuelgo antes de decirle que contaba con eso. No dejaremos que el que intentó asustarnos crea que lo ha logrado. Si de verdad quiere llegar a nosotros, le daremos oportunidad de que nos encuentre si se atreve. Ahora estamos bien preparados para recibirle.
La mañana transcurre con normalidad y, a mediodía, me encuentro en una reunión con un encargado que me emite un informe sobre la venta de un producto cuando mi teléfono vibra.
Hecho. Siete de la tarde en el restaurante Vesubio. Me falta convencer a Liv, no quiere salir esta noche.
Intento que nadie se dé cuenta de mi distracción en la sala mientras le contesto.
¿Desde cuándo se te resiste alguien a ti?
Desde nunca 
Mi hermana tiene un don especial. Nunca se le puede decir que no y siempre consigue lo que quiere con una facilidad que me asombra. Incluso Edu, no le importa hacer siempre lo que la princesa quiere.
Cuando mi cuñado empezó a salir con mi hermana, me dijo que teníamos que hablarle a ella y a mi madre sobre el tema de su seguridad. Al principio me opuse, pero me di cuenta de que tenía razón. No fue fácil e hicieron muchas preguntas, sin embargo, entre los dos, les hicimos a entender a qué nos dedicábamos y el peligro al que todos estábamos expuestos.
Compramos armas y después las vendemos a gobiernos de casi todos los países. Para ellos es más fácil y seguro trabajar con nosotros como intermediarios que directo con los fabricantes.
Trabajamos con muchos criminales, gente de lo peor y si algo no sale bien nadie nos podrá ayudar por esto será el último evento benéfico que organizo en mi hotel. Tenemos que ser invisibles por nuestra seguridad.
En las empresas legales casi nadie sabe que somos los jefes. Tenemos gente de confianza en el mando, nosotros solo nos reunimos con ellos para los informes.
El hotel Olimpo lo he heredado de mi padre por esto el personal sabe quién somos.
Por la tarde, paso por el hotel para firmar unos papeles y subo a mi habitación. Ya en el ascensor toco el botón del último piso y siento cómo teléfono vibra en el bolsillo de la chaqueta.
—De Luca —contesto como de costumbre.
—Damián te habla.
Me contesta la voz del otro lado del teléfono y no digo nada más.  Espero que me hable mi interlocutor y así impongo mi actitud controladora. Después de unos segundos, escucho de nuevo la voz gruesa que, con respiración entrecortada, se esfuerza en hablar.
—De Luca, hay un problema con nuestro acuerdo.
Antes de que las puertas del ascensor se cierren, veo a Olivia acercándose. Presiono el botón varias veces y las puertas se abren de nuevo mientras ella me mira con sorpresa.
—Hola. —Es lo único que me dice al entrar y baja la mirada.
No puedo contestarle, ni el más mínimo sonido puede colarse en esta llamada tan importante, así que la saludo con la cabeza sin mucho éxito.
Estoy haciendo un esfuerzo considerable para estar concentrado en la llamada de Damián. Mi cuerpo es muy consciente de la presencia de Olivia, la mujer que me provocó un orgasmo sin siquiera estar en la misma habitación que yo. Me froto la barba de unos días y me paso la mano por el pelo. Miro de reojo a la culpable de mi estado cuando percibo que hace un movimiento con las piernas, apretándose los muslos y creo que su cuerpo también es cociente de mi proximidad.
No estoy seguro de escuchar lo que Damián me dice, porque mi autocontrol se va a pique en cada segundo que estoy a su lado, sintiendo que mi miembro se endurece. Estoy por colgar al imbécil que está al otro lado de la línea y empotrarla contra el espejo, pero con Damián me juego unas decenas de millones de euros y Olivia es intocable desde que se convirtió en la amiga de mi hermana.
Después de lo que a mí me parece una eternidad, las puertas se abren y la culpable de mi infierno acelera su paso hasta ponerse delante de mí. Cuando la miro al pasarme por su lado para despedirme con un gesto de cabeza ella cierra la puerta sin mirarme.
Una vez en mi habitación, y sin ninguna distracción, hago un resumen de lo que recuerdo de la conversación y le contesto a Damián, que aún sigue al teléfono.
—Damián, hay un acuerdo y a mí me gusta que los acuerdos se cumplan.
Una risa sarcástica se escucha del otro lado del teléfono.
—De Luca, yo puedo romper un acuerdo cuando ya no me convence.
—Te recuerdo que me diste tu palabra hace tres días.
—Y ahora la retiro. ¡Ah! Si te preguntas quién intentó secuestrar a tu hermanita, fui yo mientras tú estabas imponiéndome tus precios de mierda.
—No tienes ni idea de donde te has metido, hijo de puta.
Cuelgo muy cabreado, me sirvo un vaso de whisky y analizo la situación antes de llamar a mi cuñado y socio. 
—Lombardi, tenemos problemas en Varsovia.
—¿Damián? —Se da cuenta enseguida.
—Quiere más dinero y ha reconocido que intentó secuestrar a Ane.
—Nunca pagamos más después de un acuerdo, y lo de Ane… —masculló, con rabia.
—Es lo que le he informado. Tenemos que reforzar la vigilancia.
—De acuerdo. ¿Crees que actuará de nuevo?
—De este cabrón me espero a cualquier cosa.
—¿Es Darío? Pásamelo, por favor —escucho la voz de mi hermana por detrás —Tu hermana quiere hablarte.
—Hola, hermano. Te tengo que pedir un favor. ¿Estás en el hotel?
—Sí.
—Tienes que traer a Liv en la cena, nosotros estamos al otro lado de la ciudad.
Es lo que me faltaba, estar cerrado en mi coche con la culpable de mi infierno.
—¿Crees que vendrá conmigo? —pregunté, extrañado.
—Si haces un esfuerzo por no poner cara de sicario, sí. Ahora la llamo y le informo.
—Mejor me pasas su número y así nos organizamos, también tengo que pasar por casa.
—Perfecto. ¡Te quiero!
—Vale, princesa.
—Ya no estoy tan segura si te amo.
Se enfada y me cuelga. Yo también daría mi vida por mi madre, por ella o por mi cuñado. Son todo lo que tengo en mi vida pero no soy el tipo que lo confiese. La palabra amor no existe en mi vocabulario.
Dos minutos más tarde me aparece un mensaje con el número de teléfono y el texto:
No pongas cara de sicario, por favor.
Sonriendo, marco el número de Olivia, que me contesta en el tercer timbre.
—¿Sí?
—Hola, soy tu chófer de esta noche. —Solo hay silencio al otro lado de la línea... —Soy Darío
—Hola, Darío.
—Hola.
—Pero…, ¡si sabes contestar al saludo! —me ataca con sarcasmo.
—Si lo dices por lo del ascensor, te contesté con la cabeza porque estaba atendiendo una llamada. No lo viste porque te interesaba más el color del suelo.
No sé por qué me estoy excusando con ella, mas necesito hacerlo.
—Como no has dicho ni una palabra, no sabía si estabas en una llamada o escuchando la radio.
—Si hubiese estado escuchando la radio, era una emisora bastante mala —le contesto, un poco más animado.
—Ane me ha dicho que cenemos juntos, pero no quiero molestar y menos a ti —confesó, cambiando de tema.
—¿Tienes algún problema por estar conmigo en el coche unos minutos?
—No he dicho eso.
—Pues suena a excusa para que no estemos juntos.
—Creo que tienes un problema de alto autoestima.
—Voy a seguir pensando lo mismo si no vienes —la presiono un poco más.
—Vale… ¿A qué hora debo estar lista?
La palabra lista despierta mi miembro que se puso de piedra de nuevo y me la imagino desnuda y lista para mí.
—¿Te va bien a las seis? Tengo que pasar por mi casa antes.
—Mejor cojo un taxi y así no molesto.
—No puedo presentarme sin ti delante de mi hermana y los taxis no son seguros, deberías de saberlo ya después de la experiencia del otro día. Nada es seguro para ti en este momento salvo la familia.  No muerdo y mi casa está de camino.
Estoy un poco molesto por su rechazo. Si fuera otra mujer saltaría ya en mi cama pero esta solo me quiere evitar.
—Perfecto. A las seis estaré abajo.
—Llamaré a tu puerta cuando salga.
Cuelgo antes de que pueda protestar. Aún son las cinco, así que me da tiempo hacer unas llamadas de trabajo y también a mi madre.
—Mamá, ¿cómo estás?
—Hola, cariño, Estoy preparándome para la cena.
—¿Dónde vais a cenar?
—¿Me estás controlando, Darío De Luca?
—Era una pregunta sin más. —me disculpo por el control que estoy ejerciendo por el miedo de que el loco de Damián le haga daño con tal de llegar a mí.
—Cenamos en el hotel. Ane me dijo que vais a cenar juntos.
—Sí, de hecho estoy esperando a Olivia para llevarla, me pilla más cerca que a ellos.
—Tenían que ver algo para la boda. Me sorprende que Edu lo lleve con tanta tranquilidad.
—Se está transformando en una nena —bromeo.
—A ti tampoco te vendría mal conocer a alguien que te transforme.
—Que tengas buena velada, mamá Te dejo con tus sueños de futura suegra —dije, cambiando de tema.
—Yo también te quiero, hijo. Disfruta de buena compañía esta noche.
No me sorprendería que mi madre confesase que se había dado cuenta de la química que hay entre Olivia y yo. A ella nunca se le escapa nada; ya se dio cuenta de lo que pasaba entre Ane y Edu antes que ellos mismos; no es mi caso.
Salgo de mi habitación y me tomo un momento antes de tocar la puerta de Olivia. No sé qué me pasa, pero todo mi cuerpo reacciona cuando la tengo cerca. La puerta se abre y una bonita figura aparece en el marco de la puerta.
—Muy puntual. —Sonríe y quiere parecer segura de sí.
—Me gusta la puntualidad.
—No me esperaba otra cosa —dice en un susurro como para ella misma.
—¿Qué tienes una idea de mí?
—Mejor salimos para no llegar tarde.
Me aparto, hipnotizado por sus ojos y su sonrisa dejándola pasar delante de mí.
Detrás de ella tengo una bonita vista de su cuerpo en movimiento. Lleva un vestido negro hasta las rodillas, de tirantes, con escote y que se cierne a su cuerpo como un guante. Tengo que hacer fuerza de todo mi autocontrol, pero, aun así, mi miembro se endurece. Rezo para que no se me note, sería capaz de asustarse y no querer ir a cenar con nosotros. No sé qué explicación le daría a mi hermana al ir sin ella a la cena, maldita mujer de mi infierno.
En el aparcamiento nos esperan mis hombres.
—Enzo, conduzco yo., Coge a los demás y ven detrás.
—Sí, señor De Luca.
Le abro la puerta del copiloto a la responsable de mi tortura y me tomo mi tiempo para tranquilizar mi miembro antes de subir al volante.
—Puedes poner la radio si quieres.
—No creo que sepa cuál es el botón de la radio en este coche                   —me contesta, un poco ruborizada.
—Va bene, la pongo yo por ti.
—Gracias.
Sonríe y su naturalidad me sorprende gratamente. En la radio suena una canción en italiano y ella empieza a cantarla con una voz bonita y suave que se camufla con la de la cantante.
—Hablas bien italiano.
—Solo hablo un poco. Siempre me gustó el idioma y tomé unas clases hace poco.
—Pues estás cantando el estribillo de esta canción bastante bien…
—Es una canción que escuchaba en mi infancia en una telenovela que veía mi madre en mi país natal.
—¿No eres de España?
—Soy de Rumania, aunque vivo en España desde que soy adolescente. Me mudé allí con mi madre antes de perderla.
Noto que este recuerdo la lleva lejos. El tráfico a esta hora es caótico y hace que me centre en el camino; cosa difícil con ella a mi lado.  La miro un momento y lo pillo mirándome de reojo. Aparta la mirada, como si hubiese hecho algo malo, mientras yo sigo mirándola unos segundos más. Estoy perdiendo todo autocontrol, quiero tocarla para ver si esta piel es igual de suave como parece o si el aroma de su cuerpo es igual de dulce como me llega. Esta roja como un tomate.
Me dan ganas de besarla y morder este labio que ella misma se muerde cuando se pone nerviosa, pero el semáforo se pone en verde y el imbécil de atrás me pita. Suelto una grosería, arrancando el coche y quedándonos en silencio solo con la radio hasta mi casa.
Después de aparcar, le abro la puerta del conductor y le doy la mano para salir. Al hacerlo, sentimos un calambre que salta chispas literalmente y nos miramos sin romper el contacto. Sin soltarle la mano, la guío al ascensor y marco el código de acceso a mi penthouse.
Tenerla en mi casa mientras yo estoy la ducha donde por la mañana me di un orgasmo pensando en ella, me va a costar la vida misma en controlarme.
Entramos del ascensor directo en el salón y veo el asombro en sus ojos al mirar la casa.
—Ponte cómoda, tardare unos minutos.
—Vale.
—¿Quieres tomar algo?
—Un vaso de agua, por favor.
—Te enseño la cocina por si necesitas algo mientras estoy arriba.
Voy hacia la cocina y ella me sigue de cerca. Cojo un vaso y la botella de agua de la nevera, se la sirvo y cuando se lo doy nuestras manos se tocan. Ella se queda sin respirar mirándome fijo a los ojos. Me acerco un poco y retrocede un paso quedando pegada a la isla. Corto la distancia que nos separa y pongo mis manos apoyados a la isla a los dos lados de sus caderas, bajo la cabeza para inhalar el aroma de su pelo, de su piel y pierdo el control. Acerco su cuerpo al mío y la siento temblar al mismo tiempo que se da cuenta de la erección que me ha provocado. Cuando baja la mirada a mis labios y estrecha el vaso en sus manos pierdo la cabeza. 
—Mejor me voy a la ducha por el bien de este vaso y tuyo.
—Sí….
Baja la mirada al vaso, con las mejillas ruborizadas.
Me aparto despacio; mi cuerpo y mi mente están en lucha y subo las escaleras. Una ducha fría y rápida calmará el efecto que provoca esta mujer en mí. Al bajar, la encuentro al lado de las ventanas panorámicas del salón.
—Impresionante, ¿verdad?
Da un brinco porque no me escucho venir y se da la vuelta a mirarme.
—Sí que lo es — me responde mirándome de cabeza a pies.
—¿Te gusta lo que ves? —pregunto, sin saber muy bien si me refiero a la vista o a mí.
—Sí, mucho. —Se muerde el labio, volviéndome a repasar con la mirada. Mierda. Esto es mucho hasta para mí.
—Será mejor que salgamos para no llegar tarde.
—Sí, claro.
Llegar tarde no me importa, pero no llegar sí. Si llego a ponerle las manos encima, dudo que salgamos de mi cama en toda la noche, o que pueda andar en los próximos días.
Bajamos en silencio, seguro pensando los dos en lo que acaba de pasar en la isla de mi cocina.
—Enzo, te presento a la amiga de mi hermana, la señorita Olivia.  Es parte de la familia y en el periodo de su estancia aquí recibirá el mismo trato.
—Encantado, señorita Olivia. Le agradezco el gesto que hizo por la señorita Ane.
—No hice nada, pero gracias —le contesta esta con una sonrisa dulce.
—Esta noche me llevo el pájaro.
—Ahora le traigo las llaves, señor.
—¿El pájaro?
Liv me interroga con la mirada y yo le contesto con una sonrisa natural que solo me sale con ella. Cuando tengo las llaves en la mano, aprieto el botón de desbloqueo y se activan las luces del Lamborghini.
—Ya veo.
—Por favor —Le abro la puerta del copiloto y, después de ponerme al volante, salimos.
—Espero que no me pidas poner la radio, porque ahora sí que no sé qué y cómo funciona en este pájaro —bromea.
—Prefiero ir en silencio, si no te importa.
—Sí, no hay problema.
Estar de nuevo con ella tan cerca me altera, tiene el pelo suelto cubriendo toda la espalda. Estoy loco por inhalar de nuevo el aroma a flores que desprende pero con mucho autocontrol llegamos al restaurante.
—¿Estás bien? —le pregunto después de aparcar.
—Sí. 
—No has dicho ni una palabra en todo el viaje.
—Dijiste que querías silencio...
—Me refería a la radio, no a ti.
—No importa, me ha tranquilizado estar un rato callada. Siempre hablo más de la cuenta —dice con una media sonrisa.
—¿Entramos?
—Sí, nos estarán esperando.
Le doy las llaves del coche al aparcacoches y entramos en el restaurante para que el maître nos lleve a nuestra mesa. 
—Hola. ¿Nos estáis esperando hace rato? —pregunto.
—Para nada, acabamos de llegar —contesta mi cuñado.
—Liv, ¿cómo estás? Aprovechamos que mi hermano estaba en el hotel, por eso no fuimos a buscarte.
—No te preocupes, todo bien.
—Sentémonos. —Saco la silla de mi lado para Liv y la invitó a sentarse. Me mira un poco insegura antes de hacerlo, pero quiero tenerla a mi lado toda la noche y es lo que haré.
—Esta noche nada de trabajo. —Nos advierte Ane.
—Como tú ordenes, mi amor.
A veces me pregunto cómo sería si yo tuviera algo así: la unión y el amor que se les ve en la mirada a estos dos, aunque se me pasa en un segundo. Las relaciones no son para mí.
Miramos la carta y noto que Liv se pone nerviosa.
—¿Te ayudo? ¿O te pido una carta en español? —pregunto.
—Ayúdame.
—¿Hay algo que no comas?
—Cosas raras.
—¿Cómo qué?
—No sé, insectos o bichos.
—Ay, lo siento no te he pedido una carta en español. —Se preocupa mi hermana
—Yo la ayudo.
—Perfecto. —Contesta mirando a Edu con una sonrisa como de cómplice y este le sonríe también. Liv me mira hablando en voz baja.
—Quiero algo ligero.
—Pues miramos pescados entonces.
Acerco mi silla a la de ella haciendo que nuestros muslos se rocen, y apoyo mi mano en la parte baja de su espalda. Siento cómo tensa su espalda y empiezo a acariciarla mientras le traduzco la carta.
—Creo que te gustará la langosta —aconseja Ane y decidimos pedir todos lo mismo.
—Liv, ¿quieres algún vino en especial?
Edu siempre se preocupa de mi familia como si fuese la suya. Desde que perdió a sus más allegados en un accidente, somos todo lo que tiene.
—No tengo preferencia, me fio de vuestro criterio.
—En España hay muy buenos vinos, así que debes tener alguna preferencia.
—Casi no tomo alcohol… Voy a experimentar cosas nuevas.
Se me ocurren unas cuantas experiencias nuevas no muy ortodoxas para ella, pero bebo un trago de agua para el nudo que se me forma en la garganta.  Me quedo mirándola con una sonrisa y una mirada que ella, como chica lista, detecta al instante.
—Entonces pedimos un vino Chardonnay —sentencia mi cuñado y llama al maître que nos toma la comanda y trae el vino.
—Ya que estamos todos más tranquilos quería preguntarte cómo estás.
—Estoy bien. Gracias por todo, aunque el jueves debo estar en Rumanía. Se casa una prima y le prometí estar allí.
—Ya veremos cómo va todo esto hasta entonces —comenta mi cuñado, sin estar muy de acuerdo con este viaje.
—Me hace bien tenerte aquí y te agradezco todos estos momentos
Mi hermana se emociona y eso me hace mirar a mi cuñado. Los dos sabemos que a Ane le cuesta confiar en los demás, pero, cuando lo hace, se entrega por completo y es algo que siempre nos preocupa.
—No sé si es mucho pedir… Me gustaría que seas mi dama de honor en nuestra boda.
Eso la pilla por sorpresa y ella se ve igual de emocionada que mi hermana.
—Es un honor y estaré muy feliz de acompañarte en ese momento tan importante.
Las emociones entre las dos duran unos minutos mientras nos traen la comida, pero nosotros dos nos concentramos poco en comer porque, cada vez que nuestros cuerpos se rozan en algún punto, nos ponemos tensos. Puedo sentir corrientes en cada terminación de mi cuerpo; por no decir que estoy muy agradecido de estar sentado ya que mi miembro podría salirse de mi pantalón en cualquier momento. Hablamos de todo un poco y me doy cuenta de que encaja en las conversaciones. Se parece mucho en sus ideas a mi hermana y pasamos momentos hasta de risas, cosa que nos pasa solo en familia. Al acabar la cena, salimos al aparcamiento.
—Darío, tendrás que llevar a Liv de vuelta, venimos con el deportivo
—No te preocupes, haré el servicio completo esta noche —le guiño el ojo a Liv mientras estoy pensando en cómo la haría gritar de placer si tendría la oportunidad.
—Nos vemos mañana.
Al despedirnos, mi hermana le da un abrazo y mi cuñado hace lo mismo. Se me hace extraño verlo tan abierto.
—Gracias por todo —me dice en cuanto subimos al coche.
—Me las puedes dar al final de la noche, te invito a tomar algo en el bar del hotel.
—De acuerdo, solo un trago. Ya bebí más de la cuenta esta noche.
—Prometo no aprovecharme de esto.
No estoy muy seguro de poder cumplir esa promesa.
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CAPÍTULO 5 
OLIVIA


Estoy sentada en el coche al lado del hombre más guapo y sexi que he conocido en mi vida. La cabeza me da vueltas desde hace horas y no es por el vino, no, es por las hormonas, que las tengo por las nubes. Aún no me creo que este hombre, tan impasible y sin ninguna expresión, pueda ser tan atractivo, con su aroma que despierta todos mis sentidos.
Tuve que esforzarme durante toda la noche por no saltar encima de él delante de su hermana y su cuñado. En su casa, estuvo a punto de besarme y casi me derrito de placer. Su aliento y su aroma tan cerca de mí, su erección que sentí pegada a mi cuerpo ya en llamas me costó la vida en controlarme.  Me parece estar en un sueño desde las cinco de la tarde, cuando me llamó para hacerme de chófer. Ahora, que estamos llegando al hotel y de haber aceptado tomar un último trago con él, no sé cómo acabará la noche.
Al llegar, aparca y baja del coche para abrirme la puerta del copiloto.
—¿Quieres ir a la habitación por algo antes de que nos sentemos?
—No, estoy bien.
Me pone la mano en la parte baja de la espalda y me conduce a un reservado; parece que a esta familia no le gusta ser vistos del resto de los mortales.
—¿Qué te apetece tomar?
—Creo que voy a seguir con una copa de vino blanco. No me gusta mezclar y ya he sobrepasado mi tope con la segunda copa.
—No te preocupes, estás en casa. Hay ascensor y me ocuparé de que llegues sana y salva a la habitación.
«Espero que lo hagas», pienso en mi cabeza y me obligo a no decirlo en voz alta ya que me estoy imaginando de nuevo en sus brazos.
—No reacciono muy bien al alcohol, casi no lo tomo.
—Si quieres, te pido otra cosa.
—No hace falta, esta noche tiraré la casa por la ventana.
—Eso suena muy bien…
Me mira de una forma profunda haciendo que se me erice la piel y me quedo perdida en su mirada.  El camarero se acerca y Darío pide dos copas de vino antes de quedarnos en silencio, mirándonos. Si las miradas hablasen, sabría perfectamente que la mía pediría un beso, pero aún no sé descifrar la suya; es una mezcla de deseo y desafío.
—Aquí tienen sus bebidas.
—Gracias. —Darío se aclara el nudo de le garganta.
—Por la mujer que no para de impresionarme —dice, levantando la copa sin quitar su mirada de la mía.
—¿De quién hablas? —bromeo, mirando a mi alrededor.
—Te estoy mirando a ti, Liv, me refiero a ti. —Su voz es seria y hace que se me erice la piel.
—Por la familia bonita que me recibió con los brazos abiertos además de transformarme en una heroína —comento, siguiendo el brindis.
—A mi hermana le cuesta mucho abrirse con la gente, me sorprende mucho el cariño que te tiene, tanto ella, como Edu.
—El sentimiento es mutuo…
—Estoy contento de que tenga una amiga y espero que encuentres pronto un motivo para quedarte aquí, así estarías siempre cerca   —se aclara la garganta—. De Ane, digo.
Se acerca un poco más a mí eliminando el poco espacio que teníamos en un sofá de apenas dos plazas cuando una rubia alta y guapa se acerca a nosotros.
—Buenas noches, Darío. Estuve esperando tu llamada, no sabía si has vuelto de tu viaje.
Ahora que la veo más de cerca tiene una belleza fría igual que su sonrisa.
—Hola, Claudia. He vuelto hace unos días, pero estuve muy ocupado.
Darío se endereza en el asiento del sofá poniendo distancia entre nosotros.
—Ya lo veo —dice la chica, mirándome con desprecio.
—Te presento a Olivia, es una amiga de la familia.
La cara de la rubia cambia al escuchar que soy una amiga y no una amenaza.
—Hola, soy Claudia. —Se presenta, con una sonrisa falsa. ¿Con este tipo de mujeres sale este hombre?
—Hola —le contesto, sin más.
—¿Salimos a un club ahora que nos hemos encontrado?  He venido para el evento y me he alojado aquí para darte una sorpresa si habías vuelto. Estoy a tu disposición estos días.
¿Hay mujeres que se ofrecen de esta forma? Hasta las de la calle tienen más clase.
—Estoy ocupado, Claudia.
—Por mí no se preocupe, ya me retiro —digo con desgana.
—Bueno, pues entonces tenemos toda la noche para nosotros. —Se alegra la rubia, acercándose más a él.
—Buenas noches —me despido, levantándome para irme.
—Te acompaño.
Darío se levanta también y me pasa la mano por la cintura.
—Que tengas una buena estancia, Claudia. —Le desea y nos marchamos dejándola sin palabras.
—Lo siento, es una conocida…
—No hace falta que te disculpes.
Subimos en el ascensor, presiona el botón de nuestra planta y sube su mano para acariciarme la mejilla pasando su dedo por mi labio inferior mientras me mira con una mirada turbia.
—Me vuelves loco.
Me abraza rozándome los labios con los suyos y las puertas del ascensor se abren, pero él nos mantiene en la misma posición con la respiración pesada en mi boca y yo no puedo reaccionar conmocionada.
—Sería mejor que salgamos antes que alguien lo llame el ascensor abajo —dice y coge mi mano llevándome por el pasillo hasta mi puerta.  Me mira a los ojos y veo deseo en los suyos.
—Lo siento, ya no tengo más autocontrol contigo a mi lado.
Me abraza poniéndome contrala puerta, sube la mano a mi barbilla para levantarme la cara y respira en mis labios.
—¿Puedo pasar?
—Sí...
—¿Tienes la tarjeta?
—En mi bolso…
—Sácala antes de que te haga mía aquí en el pasillo.
Busco la tarjeta y la paso por lector, algo nerviosa. Nada más entrar, me encuentro apoyada en la pared de la habitación. Mi bolso está en el suelo y ahora solo siento su mano en mi nuca tirando con suavidad del pelo para levantarme la cabeza y tener así un mejor acceso a mis labios. Con la otra mano, me atrae así haciéndome sentir su miembro contra mi cuerpo.
—¿Lo sientes? Es lo que provocas en mi desde el primer momento que te vi.
Me aprieta un poco más contra sí tomando mi labio inferior en su boca succionándolo.
—Me he vuelto loco por hacer esto mientras tú te mordiste este labio toda la noche delante de mío.
Muerde mi labio con bastante fuerza y siento un pinchazo que me hace estremecer y apretar los muslos con el placer del dolor. Me los abre pasando su lengua entre ellos, acaricia mi espalda hasta mis caderas y profundiza el beso, cada vez con más intensidad, invadiendo cada rincón de mi boca.
Me pasan mil sensaciones por la cabeza mientras acaricio sus pectorales que se sienten duros como una piedra. Introduzco un dedo por la ranura de su camisa, toco su fina piel y siento como sus músculos se contraen.
He fantaseado toda la noche con quitarle la camisa negra y el traje que le hace ver más sombrío de lo que ya es. Aprieta más su abrazo mientras deja mi boca para bajar a mi cuello y mi clavícula con besos. Me muerde y se me escapa un gemido de placer. Pone sus manos en mis pechos, los estruja y pellizca mis pezones que están de punta. Eso me hace perder la cabeza. Quiero más, quiero tocar más de él, le quito la chaqueta del traje y después ataco los botones de su camisa. Le abro un botón y el me baja un tirante del vestido. Le abro el segundo botón y el me baja el otro tirante. En segundos, él está con el torso desnudo y yo con los senos que coge en su boca lamiendo, mordiendo y estrujando.
Tiro de su cabello suave que es más largo de lo que creía apretándolo contra mí queriendo más mientras mis caderas se mueven rozando y apretando su miembro entre nuestros cuerpos. —Liv, Dios… Cómo puedes ser tan dulce, por favor… Si quieres parar, hazlo ahora, porque no podré hacerlo luego.
Esto me trae con los pies en la tierra por el miedo de no gustarle mi cuerpo que no es tan perfecto como de las modelos con las que el sale. Le pongo las manos en el pecho alejándolo un poco y necesito de todo el control hacerlo ya que mi cuerpo quiere sus caricias más que el aire.
—¿Qué pasa? ¿Te he hecho daño?
—No me siento segura, temo que no te guste mi cuerpo. No soy como esas mujeres con las que sales.
—Liv, ¿sientes la maldita erección que me provocas? Te he dicho que me vuelves loco y no es mentira, no tienes ni idea de que me gusta. Te aseguro que ninguna de estas mujeres me hizo sentirme así.
Está a un paso de mí pasándose las manos por el cabello que yo he despeinado hace un momento cuando se acerca a abrazarme de nuevo y me roza los labios con los suyos susurrando en mi boca.
—Creía que tú sentías lo mismo…
—Y lo estoy sintiendo, pero no creo que esté preparada para una noche y nada más. Me conozco, Darío, y me enamoraré de ti.
Una lágrima se desliza por mi mejilla.
—No puedo prometerte nada, lo que sí sé es que me vuelves loco… Te dejo descansar —masculla, con su frente apoyada en la mía.
Se aleja unos pasos y, después, vuelve para darme un beso suave en los labios Sale de mi habitación con la respiración entrecortada por la excitación y el autocontrol.
Me deslizo por la pared hasta llegar al suelo acercándome las rodillas al pecho y tocándome el labio partido e hinchado por sus besos. Revivo lo que acaba de pasar y unas lágrimas se me resbalan de nuevo por mis mejillas.
«Olivia ¿qué acaba de pasar y cómo se te ha ocurrido decirle que te enamorarás de él?».
Me quedo unos minutos así, aturdida por sus besos y sin poder reaccionar. Preparo un baño y creo que ahora sí que necesito una copa de vino. Acto seguido, vuelvo a pensar en él al llevarme la mano al labio, aún irritado. El dolor me hace apretar los muslos al recordar la sensación de sus manos rozando mi piel, y empiezo a tocarme para liberarme con un orgasmo que me deja sin respiración. En cuanto me meto en la cama, una sensación de culpa se apodera de mi mente.
¿Cómo he podido llegar a esto con el hermano de Ane? Los acabo de conocer a todos, ¿qué pasará ahora y qué pensará ella de todo esto si se entera? Tiene que acabar ya; este hombre está acostumbrado a mujeres de una noche como Claudia, aunque, si todas son tan crías como ella puedo entender que no llegue a nada más.
«¿Y qué te hace creer que contigo no querrá lo mismo, Olivia? El hecho de que me dijo que ninguna lo volvió loco como yo no quiere decir que será diferente. Les dirá eso a todas».
Mejor voy a dormir, si no, me volveré loca. Seguro que se llevó a Claudia a su habitación cuando salió de la mía. Esto me provoca unos celos que nunca sentí en mi vida.
Después de unas horas de pensamientos contradictorios, me quedo dormida.
Una mano acaricia mi sien y baja a mi cuello, a mis pechos, a mi vente, a mis muslos, me cuesta respirar y me despierto desorientada con la camiseta empapada en sudor. Cuando me doy cuenta de que era un sueño me entra la frustración y ya no puedo dormir. Me imagino a Claudia con Darío en la cama, recibiendo sus caricias, sus besos y estoy a punto de ir a su habitación a sacarla de allí por los pelos.
Miro el reloj: son las seis de la mañana, así que corro las cortinas y me siento en la butaca que hay al lado de las ventanas para admirar cómo cobra vida la ciudad con más historia de Europa.
La luz se hace presente ante la oscuridad, la iluminación nocturna pierde intensidad y la ciudad empieza un nuevo día, al igual que yo.
Me hago una estrategia para evitar a Darío, con un poco de suerte no coincidiremos en el desayuno, ya que Ane no está en el hotel y creo que su madre tampoco.
Después de una ducha, me pongo unos vaqueros, una blusa lencera negra con encaje en el escote, bastante profundo que deja ver el borde de mi sujetador de encaje negro también y zapatos de tacón rojos para subir mi autoestima. Nadie se atreve con una mujer con zapatos rojos de tacón.
Ya son las ocho, así que me bajo a desayunar. Rezo para no cruzarme con él, aunque parece que no es mi día de suerte porque lo veo sentado en una mesa con la señora Annette. Si estuviera solo lo podría evitar, pero como está con su madre me acerco a la mesa y les saludo intentando evitar su mirada.
—Buenos días.
—Buenos días, cariño. ¿Cómo has dormido? —La señora Annette se levanta a darme un beso.
—Bien, gracias.
—Siéntate. ¿Te lo pasaste bien en la cena de anoche?
—La verdad que mucho.
—Me alegro. Ane me contó que serás su dama de honor. Gracias por aceptar…
—Hola, Liv —Me saluda el tenebroso que no me quita la mirada de encima desde que llegué y yo sigo evitando su mirada.
—Hola, Darío.
—¿Café con leche? —me pregunta mientras se levanta para traerme lo que le pido.
—Sí, gracias… No te molestes. Me lo traigo yo.
—No es molestia. —Me giña el ojo y se va.
—Hoy va a ser un día un poco ajetreado Es el último evento benéfico que vamos a organizar, estoy segura de que los terminaré echando de menos.
—¿Y eso por qué? Si no le molesta la pregunta… Es un gesto muy bonito que ayuda a muchas familias.
—Hay otros hoteles interesados en que lo quieran organizar. No nos apartamos del todo, solo le damos el relevo; también es por nuestra seguridad.
—Aquí tiene su café. —Darío me pone la taza delante y se sienta, acercando un poco más su silla a la mía.
—Le estaba comentando a Liv que es el último evento que organizamos aquí, pero que no abandonamos el proyecto.
—Siempre ayudaremos a este proyecto, mamá, solo que desde segundo plano.
—Ya lo sé, hijo. Hay mucho que hacer también desde ahí.
—Liv, ¿necesitas algo para esta noche, cariño? —pregunta su madre.
De repente, siento una mano en mi rodilla y casi me atraganto con el café.
—Lo tengo todo, gracias.
Tengo la voz ahogada mientras que la mano sube a mi muslo. Aunque llevo pantalones, siento cómo me quema la piel a su paso y me quedo quieta para no gemir de placer. El culpable de mi desesperación toma un trago de café con la otra mano y conversa con su madre con una naturalidad que me dan ganas de abofetear.
—Allí llega Ane —anuncia su madre.
—Hola a todos.  No os levantéis, me cojo un café y me siento con vosotros.
Deja el bolso en la silla y se aleja mientras que la mano de su hermano sigue en mi muslo y yo estoy a punto de tener un infarto. Muevo mi pierna y la apoyó encima de la otra en un intento de escaparme de su agarre, pero lo único que consigo es que su mano se quede apretada entre mis muslos porque no la movió.
Se aclara la garganta y me mira con una sonrisa maléfica en los labios. El idiota se divierte con mi sufrimiento mientras Ane se sienta en la mesa.  No sé qué color tiene mis mejillas, aunque siento que me queman.
—¿Cómo están? Hace un día precioso y creo que saldrá todo perfecto esta noche. Ane toma un sorbo de café y se ve con mucha energía.
—No tengo ninguna duda, sois las mejores. Ahora, si me disculpan, os tengo que dejar. Nos vemos por la noche.
Darío se despide y aprieta un poco más fuerte el agarre de mi muslo antes de soltarlo.
—Hasta luego.
Consigo decir un poco más tranquila, ahora que ya se va y él me mira con su mirada que me dice mucho más. Empiezo a respirar mejor y a participar en la conversación, pero no dejo de apretar los muslos. Aún siento el calor de su mano en mi pierna y yo tengo calor un poco más arriba. De hecho tengo calor en todo el cuerpo. De repente Claudia viene a mi mente y la temperatura de mi cuerpo cae en picado. ¿Habrá estado con ella toda la noche?  ¿Le habrá hecho el amor con pasión? Se le veía muy calmado, nada que ver con anoche.
—Liv, ¿estás aquí con nosotras?
—Sí, lo siento, estoy dormida aún —miento rápido sintiéndome culpable.
—Chicas, yo también os tengo que dejar —se despide su madre.
—Y dime, ¿cómo llegasteis anoche? —Ane empieza su interrogatorio nada más quedarnos solas 
—Bien, al llegar nos tomamos otra copa, conocí a una amiga de tu hermano y me retiré a mi habitación.
—¿Una amiga de mi hermano?
—Sí, una tal Claudia.
—Liv, mi hermano no tiene amigos.
—Bueno, la chica parecía ser mucho más que una amiga, la verdad.
—Ah…, una de las modelos con los senos más grandes que su cerebro.
—Bueno, era muy guapa… Y un poco maleducada, por no decir vulgar.
—Las típicas que se pegan a él…
—Está alojada en el hotel y va a asistir al evento por lo que entendí.
—Estas no pierden ninguna oportunidad para pescar un pez grande y, cuando digo grande, me refiero a las dos cosas. Tú ya me entiendes —comenta, haciendo que nos riamos con cierta malicia.
—¿Y los dejaste solos?
—Quise retirarme sola, pero tu hermano me acompañó. Estaba cansado y sin ganas de ir a un club como la chica quería.
—Aún hay esperanza para él, entonces.
—¿Qué quieres decir?
—Tenemos esperanza de que algún día conozca a una mujer que le cambie. Detrás de esta máscara sombría, hay una persona que ama a los suyos más que a su vida, pero levantó un muro entre él y el resto del mundo. Me costó mucho llegar a Edu, porque es igualito a mi hermano y tuve que derribar ese muro piedra a piedra… Con amor y mucha paciencia, todo se puede.
—Ane, solo hay que ver cómo te mira Edu para darse cuenta de que eres su todo. Estos dos dominan por separado solo con su presencia ya ni contar cuando están juntos. Anoche les vi una cara que no creía que vería nunca en ellos.
—Se abren solo cuando se sienten seguros y en familia. El resto del tiempo, son unos gorilas con mirada asesina, pero ha preferido acompañarte a ti, es un buen comienzo…
—¿Comienzo?
—Nada, no me hagas caso.
***
Pasamos el día de un lado a otro ultimando los últimos retoques y comimos algo rápido; ninguna tenía demasiada hambre después de tanto ajetreo.
—Son las cuatro, Liv, y a las seis vienen las estilistas.
—Por mí no te preocupes, no me haré nada especial. Sigo pensando que no encajaré muy bien esta noche—. Ane me mira, desafiante—. Vale, vale… Te ha salido una de las miradas propias de tu hermano… Que sepas que das el mismo miedo que él...
Conmigo no hay alternativa a lo que digo, ya lo entenderás con el tiempo —dice con una sonrisa triunfadora.
—Creo que ya lo estoy entendiendo….
Una vez en mi habitación, me viene en mente la conversación que tuve con mi amiga y me imagino a mí misma siendo la mujer que cambia a Darío, pero lo alejo de mi cabeza; eso nunca será posible.
«Deja de soñar, Liv, esto pasa solo en las novelas y aquí estamos en la vida real».
Me doy un baño para relajarme y seguir soñando hasta que la alarma me avisa de que ya es hora de ir a la habitación de mi amiga. Me enrollo el pelo en una toalla, me visto simplemente con mi ropa interior y un albornoz que me llega a los tobillos y salgo al pasillo para encontrarme de cara con Darío.
—Bonito atuendo…
—Sí, pensaba provocar sensación esta noche.
—Seguro que lo harás de todas formas.
Su mirada cambia a sombría y no sé qué descifrar en ella.
—Bueno, me están esperando. Nos vemos por la noche —su mirada se torna más sombría
—Cuento con ello.
Se queda mirándome hasta que la puerta de la habitación de su hermana se abre y desaparezco de su vista. Al entrar, encuentro a tres chicas con unos cinturones de los que cuelgan todo tipo de peines, brochas y otros objetos no identificados que no sé para qué sirven.
—Chicas, ella es mi amiga Liv. Podemos empezar ya.
Una hora más tarde, tengo el pelo recogido en un moño bajo con unos mechones rizados que llegan hasta mi barbilla y unas pestañas curvadas que resaltan mis ojos verdes. El maquillaje es muy natural; no me gusta no reconocerme en el espejo.
—Estás muy guapa y eso que aún no te has puesto este vestido de infarto.
—Gracias por levantar mi autoestima.
—Deberías tener más confianza en ti misma —me dice mi amiga y me abraza.
—Vamos a dejar de llorar o tendrán que maquillarme de nuevo, y no pienso estar otra vez una hora sin moverme —digo entre risas.
—Yo tampoco, así que vamos a vestirnos. Es casi la hora de bajar.
—Sí, voy a vestirme. Espero no encontrarme a nadie en el pasillo esta vez.
—No habrá nadie, esta planta es privada. Solo está la familia.
—A eso me refiero. Cuando vine me encontré con tu hermano y no me hizo mucha gracia que me viese con una toalla en la cabeza.
—Seguro que estabas más presentable que sus ligues de una noche.
—Dices eso porque eres mi amiga, pero no tiene ninguna gracia —comento, y salgo de la habitación rezando a no cruzar de nuevo con Darío.
Me pongo el vestido y, con el peinado y el maquillaje, siento que mi autoestima está por las nubes; también me decanto por unas sandalias de tacón alto con un poco de plataforma que me hace unos centímetros más alta. Escucho llamar a la puerta y doy un respingo del susto, saliendo de mi embelesamiento.
—Liv ¿estás ya?
—Ahora salgo. —contestó emocionada mientras recojo mi bolso de mano y mi teléfono, camino a la puerta.
Al salir, me encuentro con los tres en el pasillo. Darío recorre mi cuerpo con la mirada, haciéndome sentir un hormigueo en el estómago.
—Estás muy guapa—me halaga mi amiga.
—Tú también.
—Tendremos trabajo esta noche en proteger a estas dos bellezas. —comenta Edu, dándole una palmada en el hombro a su cuñado que contesta algo que yo no escucho. Me quedo en off con lo que veo.
Darío lleva un esmoquin y le queda que le quita el aliento a cualquiera. En el ascensor Ane le arregla la pajarita a su novio, dentro de su burbuja de amor y lejos de la tensión que hay entre su hermano y yo.
—Bella y dulce ¿qué haré contigo? —me susurra, acercándose a mi rostro. Puedo sentir cómo respira sobre mi cuello y acaricia la piel de mi escote con sus dedos.
A mí se me olvida hasta casi respirar, y no solo por su acercamiento, sino también por el miedo de que los enamorados se den cuenta de nuestro comportamiento. Un segundo más tarde, las puertas del ascensor se abren y él sonríe con una complicidad que llega hasta mi corazón. Estoy confundida; ya no sé si todo esto es un sueño o la mera realidad.
En la planta baja se respira una fiesta y elegancia a las que no estoy acostumbrada; me quedo completamente embelesada hasta que Ane viene a mi lado.
—Sé tú misma —me aconseja.
—Hola, amores míos, estáis muy guapos todos —La señora Annette nos interrumpe, acercándose a nosotros—. Están llegando ya los invitados, en una media hora empezará la gala.
Intercambiamos palabra hasta que nos acomodamos en una mesa alta de cóctel cerca de la entrada desde la que los anfitriones podrán saludar a los invitados y entablar conversación.
—¿Vamos a por algo de beber? —pregunta Edu a su cuñado, comportándose como leones en una jaula.
—Sí, mejor, este tipo de aglomeración me irrita.
—Ya somos dos.
Después de preguntarnos qué queremos tomar se alejan atrayendo la atención de todos los presentes.
La sala se llena de invitados elegantes: esmóquines, vestidos de alta costura y joyas muy llamativas. Hay una orquesta que da ambiente y se intercala con el murmullo colectivo de todas las conversaciones. Mientras Ane me presenta ante todos, yo me esfuerzo en memorizar los nombres, pero soy de las que se le olvida todo al instante.
—Olivia ¿te gusta nuestra ciudad? —me pregunta un tipo que parece no estar acompañado y al que había conocido hace poco tiempo.
—Sí, es preciosa aunque no tuve tiempo de visitarla mucho.
—Eso es inaceptable. Ane, ¿cómo es que aún no ha visitado nuestra ciudad?
—Giacob, Olivia acaba de llegar. Ya tendremos tiempo de hacer turismo más adelante.
—Yo puedo hacerte de guía si me lo permites —se me ofrece el caballero que es bastante guapo, alto, pelo castaño, ojos marrones y con buen tipo.
—Quiero pasar más tiempo con mi amiga, así que haremos turismo juntas, gracias por su amabilidad.
—Perdona la intrusión, pero… ¿cuál ha sido la reacción de tus pacientes al nuevo tratamiento? —Un caballero de mediana edad le pregunta al chico, irrumpiendo en nuestra conversación.
—La verdad que hemos visto una pequeña mejora… Ya sabes cómo es esto. Nunca puedes estar seguro de nada.
—Cualquier mejora es un paso adelante. —comenta Ane con esperanza.
—En eso tienes razón, cualquier cambio es una batalla vencida en esta enfermedad.
—Liv, Giacob es uno de los mejores oncólogos pediátricos de nuestro país. — me informa mi amiga.
—Hace usted un trabajo de ángel. Estar con estas personitas que luchan por su vida no debe ser tarea fácil.
—A veces, me dan a mí una lección de vida —responde Giacob sin dejar de mirarme.
—Me gustaría poder hacer más por esta causa, pero mi trabajo no tiene nada que ver con ese campo.
—Hasta una visita a un hospital para pasar unos momentos con ellos hace mucho, si quieres te invito al mío.
—No sé si sería tan fuerte para mirarlos a los ojos sin llorar, me gustaría.
—No se diga más. Ane, ¿me permites llevar a tu amiga al hospital uno de estos días?
—Claro. A mí también me gustaría visitarlos.
No creo que fuese la respuesta que el médico esperaba, pero aceptó con media sonrisa.
—Os dejo mi contacto, me avisáis y concretamos un día. —Giacob saca una tarjeta de su bolsillo y me la pasa mientras los demás están en otra conversación y siento una mirada penetrante sobre mí. A pocos pasos está Darío conversando con un grupo de personas mientras su mirada sombría me cala hasta los huesos. De vez en cuando les contesta a sus interlocutores sin dejar mi mirada.
Poco tiempo después, Ane hace pasar a los invitados a la sala del banquete y nos sentamos los cinco en una mesa cerca del atril en el que algunos médicos y benefactores van a dar un discurso. Darío se sienta a mi lado acercando su silla más a la mía y Ane se preocupa por mí, ahora que estamos en la intimidad de la familia.
—¿Cómo te encuentras?
—Bien. Gracias, Ane, es mejor de lo que me imaginaba.
—Giacob nos ha invitado a mí y a Liv a visitar el hospital infantil que dirige.
—En cuanto se pueda intentaremos estar yo o Darío con vosotras.
—Yo también os acompaño —La señora Annette se apunta a la visita.
—No creo que podamos ir allí con un ejército de seguridad.
—Ni tú te darás cuenta de que están allí, amor mío. —Edu tranquiliza a Ane con una mirada de amor que ablanda a mi amiga.
—Veo que el médico no pierde el tiempo… —susurra Darío a mi lado. Creo que solo yo lo he escuchado. ¿O es que el comentario es solo para mí?
Me tomo un trago de vino y lo estoy sintiendo directo en el estómago ya que hoy casi no comimos.
Acto seguido, la señora Annette es presentada y sube al atril. Se ve que está acostumbrada a esto y su discurso me hace pasar de sentir verdadera impotencia frente a esta enfermedad a risas, con toques de humor muy educados. Después de los discursos, traen la comida y los invitados de cada mesa se ven inmersos en sus conversaciones.
El salvaje que parece haberse sentado a mi lado parece tener otro tipo de hambre porque apoya su mano en mi muslo y la sube hasta casi tocar mi ingle haciendo un poco de presión e intentando abrir mis piernas para tener un mejor acceso a mí. Pasa su dedo por el botón de mi centro y veo las estrellas. Me aclaro la garganta y lo miro con suplicación para que parara.
Sin embargo, el diablo introduce un dedo en mi vagina y yo, de manera instintiva, aprieto las piernas aumentando la presión de su mano en mis partes íntimas. Esto es demasiado y dejo de respirar mientras él conversa con su familia sin ningún cambio en sus rasgos. Tengo ganas de besarlo y abofetear al mismo tiempo, o mejor aún, ponerme a horcajadas su regazo para que me tome ahora mismo.  Apoyo mi mano en su rodilla y lo miro de una manera que lo hace entender que llegue a mis límites así que retira su mano despacio y se pasa el mismo dedo por su labio inferior haciéndome morder el mío.
—Liv, mañana vamos a la casa de la playa en la que vamos a hacer la boda. Tiene unos jardines perfectos para la celebración; va a ser muy íntima, solo estaremos nosotros. Tengo muchas ganas de que la veas.
—Yo también —me las arreglo para contestar, reponiéndome de que hace unos segundos tenía el dedo de su hermano en mi interior.
—Darío ¿nos vas a acompañar? Pensamos quedarnos allí dos días y desconectar de todo.
—No pienso perderme esto.
El salvaje contesta y me mira con una mirada cómplice. Empieza el baile y Edu lleva a la pista a mi amiga.
—¿Bailamos?
Darío me pregunta y me agarra de la mano levantándose antes de escuchar mi respuesta. De hecho creo que era más una orden que una pregunta. Me lleva a la pista, pone las manos en mis caderas y me acerca a él más de lo que la educación lo permite en publicó. Apoyó las manos en su pecho y cometí el error de mirarle en los ojos. Allí es donde todo desaparece quedándonos solo nosotros y nuestras miradas que dicen todo lo que nosotros no nos atrevemos a decirnos. Me doy cuenta de que la canción acabó cuando él me está guiando a nuestra mesa y al sentarnos una voz me saca de mis sueños.
—De Luca, un placer verte de nuevo. Gracias por el aporte a la causa. —Giacob se acerca a nuestras sillas.
—Es lo poco que podemos hacer —contesta Darío. Ya no parece el mismo hombre que me tenía en sus brazos hacía un momento. Se muestra frío y con mirada asesina. Me cuesta asimilar el cambio pero su interlocutor no se da cuenta porque este es su estado normal. Da mucho miedo.
—Olivia ¿me concedes el placer de bailar conmigo?                         —pregunta el castaño de mirada tierna y, en ese momento, tengo delante de mí al diablo y al ángel. Me voy a quemar, porque ya he elegido al diablo, que ahora me mira calándome hasta los huesos.
—Sí, claro.
Mi voz es inaudible y cuando el castaño me tiende la mano yo la evito. No quiero que nadie más me toque, aunque sea un ángel.
Me levanto sin hacer contacto con su mano y sin mirar al diablo pero siento su energía que le sale por todos los poros. Cuando Giacob apoya su mano en mi espalda para llevarme a la pista rezo que el salvaje no le arranque la cabeza y en la pista de baile intento dejar todo el espacio posible entre nosotros. Contestó con monosílabas a sus conversaciones porque estoy concentrada en buscar con la mirada a Darío que ya no está sentado en su silla. Lo encuentro en la otra esquina del salón, con la trepadora de Claudia casi pegada a él y me controlo a no ir a alejarla como a las abejas. Enfadada empiezo a darle más atención al medicó que parece disfrutarla no como cierto salvaje que me vuelve loca. Si él puede pasárselo bien pues yo voy a hacer lo mismo.
Me acerco un poco más a mi compañero de baile, le pongo la mano en el hombro por fuera para que se vea y miro de reojo a Darío que me amenaza con su mirada. No sé de dónde tengo el coraje para jugar este juego, pero con este hombre estoy preparada para todo. Esto y la copa de vino que ayuda también.
«Si de verdad lo que quieres es jugar, entonces juguemos, De Luca».
Mientras tanto, el médico está eufórico con mis risas y mi atención y no se entera de nada al igual que la rubia que ahora está a punto de trepar por su presa. Un momento más tarde, Darío y Claudia desaparecen igual que mi interés por Giacob.
La canción se acaba y Ane aparece como por milagro a mi lado rescatándome de los brazos del doctor que ya no parece estar tan contento, como un niño que le quitas el caramelo.
Aprovecho y me excuso para ir al lavabo y aclararme la mente. Me echo un poco de agua por la nuca para calmar mis nervios y escucho vibrar el teléfono en mi bolso. Lo saco, algo intrigada, y veo un mensaje de Darío.
Si ese imbécil te toca una vez más, es hombre muerto.
¿Qué? ¿Este quién se cree para decidir quién me puede tocar? Presa por la rabia le contesto.
Tú cuida de tu rubia trepadora, yo sé cuidarme sola.

«Esto es el colmo» me digo a mi misma mientras una señora entra en el baño.
—Ciao, bella.
—Ciao.
Le respondo con una sonrisa y vuelvo a mi mesa. Están todos sentados, incluido Darío, así que evito su mirada.
—¿Estás bien, cariño? —me pregunta la señora Annette.
—Sí, un poco cansada. Creo que voy a retirarme en breve.
—Esto se habrá acabado en una hora….
—Un último baile, entonces.
Darío me coge de la mano, levantándome y llevándome a la pista de baile. Me abraza pegándome a él, pone un dedo bajo mi barbilla y la levanta para mirarle a los ojos.
—Tus ojos cambian de color con tu estado de ánimo...
—No tengo motivos para cambiar mi estado —aseguro con falsa seguridad, mordiéndome el labio inferior por los nervios.
—Liv, deja de hacer eso o te beso aquí delante de todos.
—Creo que no le va a gustar a tu rubia.
—Claudia no es mi ligue. Me equivoqué una vez y parece no entender las cosas aunque después de la conversación de esta noche lo ha entendido hasta ella.
—¿Así que a esto se resume todo contigo? ¿Una noche?
—Chicos, este es el último baile.  —Nos avisa mi amiga que baila con su novio a nuestro lado.
—Ya era hora… —protesta Darío.
—¿Tomamos algo después para organizar todo del viaje o lo dejamos para el desayuno? —Ane se da la vuelta en los brazos de su novio, quedando de cara a nosotros y Edu la abraza por la espalda. Darío hace la misma maniobra conmigo y ahora me abraza por la cintura, apoyando las manos en mi vientre. Siento su erección presionando la parte baja de mi espalda y pierdo de nuevo la cabeza.
Quedamos en desayunar a las diez y salir a las doce como muy tarde. Parecemos dos parejas de enamorados así abrazados y ellos hombres normales y no traficantes de armas que comercian con gente peligrosa. Me doy cuenta de que toda la sala nos mira y debe ser por verles una faceta humana estos dos.
—Deja de moverte así, que me matas —Darío susurra en mi oído e inhala el olor de mi cuello. Siento su miembro más duro presionando por detrás y una corriente me atraviesa la columna hasta mi entrepierna.
La canción se acaba y me lleva a la mesa sin soltarme el abrazo. Cuando intento soltarme, este aprieta más su agarre desafiándome con la mirada.
—Darío, tu familia...
—Tranquila, lo van a superar.
—¿Qué van a pensar?
—Que somos dos adultos. Ahora, quédate quieta y no me obligues a matar al que se atreva a tocarte.  —Sé que no bromea y me siento conmovida por sus palabras.
En unos minutos, ya se han ido casi todos los invitados y es hora de irme a la cama porque, si me quedo más a su lado, sé que estaré perdida.
—Con su permiso, creo que voy a retirarme. Gracias por todo.
—Gracias a ti, Liv. Espero que lo hayas disfrutado —me comenta la señora Annette.
—Sí, mucho —contestó mirando a Darío que tiene una sonrisa pícara en los labios.
—Buenas noches. Nos vemos por la mañana —se despiden Edu y Ane de mí con un abrazo.
—Te acompaño. —Darío se ofrece levantándose de la silla.
—No hace falta.
—Yo también me retiro, así que vamos al mismo piso.
Me hace pasar delante de él guiándome con la mano en mi cintura. El pasillo a los ascensores está vacío por la hora tardía así que me quitó las sandalias por el dolor de pies a consecuencia de matarlos todo el día de tacones y él me mira sonriendo.
—Eres única, Olivia Rus. —Freno mis pasos, impactada.
Lo miro impactada.
—¿Cómo sabes mi nombre completo?
—Sé todo sobre ti.
—¿Y eso? —pregunto intrigada.
—Puedo averiguar todo lo que me interesa, y tú me interesas mucho.
No me sale ninguna palabra, estoy recalculando como un GPS en mi cabeza toda la información mientras el salvaje presiona el botón y nos quedamos esperando el ascensor. El con las manos en los bolsillos de los pantalones y yo moviendo mis pies y mordiendo mi labio por los nervios. Las puertas se abren y una vez dentro me abraza acercándome tanto a él que ya no se sabe dónde acaba él y empiezo yo. Me levanta la barbilla y susurra en mis labios.
—Me estas matando, Liv. Dime que esta noche me dejaras hacerte mía…
Le miro a los ojos y no necesita mi respuesta porque me lanzó a besarlo con pasión. No tengo claro cómo llegamos a mi puerta mientras nuestros labios no dejaron de besarse y nuestras manos tocándose por todo lado.
—La tarjeta, Liv.
Saco la maldita tarjeta e intenté pasarla por el lector, pero no lo consigo por el temblor de mis manos. La coge él y la pasa a la primera, abriendo y cerrando la puerta en un segundo, acabando aplastada entre la puerta y su cuerpo.
Me pone la mano en la nuca tirando suavemente del pelo y levantando mi cara para tener mejor acceso a mi boca. Lame mi labio inferior, lo succiona y siento un pinchazo en el lugar donde me mordió la noche anterior. Me besa con ternura profundizando cada vez más e invadiendo cada rincón de mi boca. La otra mano pasa de mi mejilla a mi cuello, mi pecho, mi vientre llegando a mi muslo y dejando a su paso mi piel en llamas. Acaricia el interior de mi muslo y sube a mi entrepierna llegando a las bragas.  Sonríe en mi boca al encontrarlas empapadas.
—Dulce, estás tan jodidamente mojada para mí…
Toca mi intimidad y esto me saca un gemido que no reconozco como mío. Abro un poco más las piernas, y parece gustarle porque penetra con su dedo haciéndome arquear la espalda sacando sonidos incoherentes mientras que él profundiza tanto en mi interior como en el beso.
—Joder, me vas a matar...
Su voz es ronca cuando deja de tocarme y saco unos sonidos de protesta mientras me coge en brazos llevándome a la cama.
—Ten paciencia, pequeña, La noche es larga y esto solo acaba de empezar.
Me deja a los pies de la cama y empieza a bajar con pequeños besos desde mi boca a mi cuello, mordiendo suavemente mi clavícula y bajando hasta mis pechos mientras me desviste. Abre la cremallera del vestido y se queda sorprendido al ver que no llevaba sujetador. Sonríe al ver mis senos desnudos, los lame, los mordisquea y mis pezones se erizan haciendo que se pongan aún más duros bajo el tacto de su boca. Los deja y yo emito otro quejido de descontento.
Baja el vestido, que ahora está a mis pies, y me hace salir de él para tumbarme de espaldas en la cama manejándome como a un muñeco de trapo mientras yo me someto a su total voluntad. Se pone de rodillas a los pies de la cama colocándome para quedar al margen de esta. Me dobla las rodillas, poniendo sus manos bajo ellas para subir a darme un beso en la boca bajando de nuevo por el mismo sitio por donde bajó antes dejándome sin aliento. Acaricio su pelo y le tiró con suavidad por la pasión contenida mientras que, con la otra, me agarro a las sábanas. Llega a mi vientre, besa mi ombligo, baja y se queda de rodillas. Coloca una mano bajo mi lumbar levantándome y así tiene más acceso a mí entrepierna. Sopla sobre ella y se me escapa un grito agudo arqueando la espalda y levantándome para él. Su lengua se pasa por toda mi abertura y se para en mi intimidad presionando con movimientos exactos y estoy a punto de estallar. Se da cuenta y para en seco.
—Darío, por favor —Mi voz sale ahogada por la pasión.
—Por favor, ¿qué, mi Dulce?
—No pares…
—No parar ¿qué? Pídeme lo que quieres Dulce.
—Darío… —grito, casi llorando de frustración.
—Pídeme, Dulce.
Esta vez me ordena y yo obedezco.
—Quiero que me toques.
—¿Donde? Enséñame, Dulce… Tócate tú primero.
—Aquí, por favor.
Me llevo la mano automáticamente a mi intimidad y me lo froto yo sola bajo su mirada que se oscurece aún más.
—No tan rápido, pequeña.
Me para, apartando mi mano y sopla de nuevo sobre mi entrepierna. Coloca su lengua en el punto donde lo había dejado y, al mismo tiempo, me penetra con un dedo. Extasiada, acaricio su pelo y tiro mientras mete un dedo más en mi abertura. y un calor se forma en mi pecho que baja por mi columna hasta mi centro acabando en todas las terminaciones del cuerpo. Esta vez el torturador no paró y explotó como un volcán en erupción.
—Darío. 
—¿Sí, Dulce?  Esta noche pienso hacerte gritar mi nombre hasta que te quedes sin aliento…
Me toca de nuevo con su lengua haciéndome gritar.
—Eres la cosa más dulce que he probado en mi vida.
Trepa por mi cuerpo, que aún está temblando por el orgasmo, me besa y siento el sabor de mis jugos en sus labios. Esto me incendia de nuevo en segundos. No puede ser real pero parece que este hombre me hace sentir cosas que nunca me creía capaz y le beso con pasión.
—Vas a terminar matándome —me susurra en el oído.
Su voz profunda y su cuerpo presionándome contra el colchón me vuelven loca. Me doy cuenta de que en algún momento nos deshicimos de su chaqueta, aunque yo no tengo memoria de esto y tiene la pajarita deshecha. Es tan sexi que no puedo controlarme. Le muerdo el labio inferior hasta que siento el sabor de la sangre en mi boca y él saca un rugido. Pasó las manos por su torso y me incorporó, obligándolo a hacer lo mismo. En un momento de confianza en mí misma, le tumbo y me subo encima de él, a horcajadas. Le coge de sorpresa y me cede el control. Empiezo a desabotonar su camisa besándole y bajando a su barbilla y su cuello, que huele a un perfume que me excita aún más. Bajo a sus pectorales cincelados, tocó, muerdo, lamo y siento sus músculos contrayéndose a mi paso. Sus pezones se endurecen, los lamo y bajo a sus abdominales pasando la lengua por cada uno de sus músculos, bien definidos. Mis manos ya no tienen paciencia y atacan su cinturón y el botón de sus pantalones.
Al deshacerme de los obstáculos, toco su miembro por encima del algodón y suelta un gruñido viril. Le bajó el bóxer a la vez de sus pantalones y me ayuda a deshacerme de ellos al mismo tiempo que yo le quito la camisa. Ahora está desnudo por completo y la obra de Dios está a mi vista. Una obra perfecta que me hace perder la cabeza. Me quedo impresionada con su tamaño; lo presiono y acarició sensualmente sintiendo el suave tacto al pasarle el dedo por la punta aterciopelada y una gota de su excitación me recibe. Siento necesidad de saborearla bajando la cabeza para lamerla.
Darío gruñe y mueve las caderas para presionar la entrada de su glande en mi boca con urgencia. Le pasó la lengua desde la cabeza a la base y empiezo a mover mi mano en un movimiento suave, acariciando cada centímetro y sintiendo que se engrosa aún más bajo mis caricias. Lo meto en mi boca y succiono la punta con fuerza. Es enorme y no creo que pueda introducirlo más de la mitad, pero, aun así, me lo meto hasta quedar al borde de las arcadas. Me deshago el moño bajo que tengo y Darío mete su mano en mi pelo marcando el ritmo del va y viene introduciéndose cada vez más y gruñe con cada estancada.
—Dulce, para, por favor. Voy a acabar en tu boca y quiero hacerte gritar un poco más.
Me tumba boca arriba recuperando la situación como todo un maniático del control cuando escucho rasgar el envoltorio de un preservativo y yo me pregunto cómo se hizo con él tan rápido ya que a mi casi no me dio tiempo a respirar. En un segundo, está de nuevo encima de mí, besándome y rozando mi entrada con su glande.
—¿Estás lista?
—Sí...
—Iré con cuidado. No tengas miedo, no soy salvaje.
—Es que tienes un tamaño…
—Este tamaño solo te dará placer mi Dulce.
Con esas palabras se introduce un poco en mi cuerpo, que arde de pasión. Para y me mira a los ojos para ver mi reacción para entrar un poco más en cada estancada y mi vagina me escuece intentando adaptarse a este grosor.
—¿Estás bien? —me pregunta con preocupación.  
—Darío, te quiero dentro de mí. Deja de tratarme como que me voy a romper.
—Vamos con calma, mi pequeña.
Se mueve despacio hasta que se introduce por completo y siento cómo me invade cada centímetro cuando me estira al máximo.
—Dios. ¿Cómo puedes ser tan estrecha, tan dulce y perfecta?
No espera mi respuesta y yo no se la puedo dar porque el placer me lleva a otra galaxia, agarrándome a sus hombros y perforó su piel perfecta con mis uñas. Beso, araño, acarició, muerdo todo lo que llegó a tocar sintiendo como me estira cada vez más. Sube de intensidad en sus estancadas y ahora él también, besa, muerde y acaricia todo a lo que llega. Gruñe cada vez más fuerte y lo siento hasta en mis entrañas.
—Me estás matando. —Muerde uno de mis pezones y esto me hace coger vuelo.
—Darío…  —grito su nombre y creo que me escuchan hasta en la planta baja del hotel.
—Dulce…
Gruña salvajemente y siento cómo bombea en mi interior, creciendo aún más cuando se viene conmigo. Deja la cabeza en mi cuello y se queda así hasta que recuperamos el aliento y nuestros cuerpos dejan de temblar. Se apoya en sus codos y me da un beso suave en los labios, perdiéndonos en nuestras miradas.
—¿Qué me estás haciendo, pequeña?
—Lo mismo que tú a mí.  
Besa mi frente, después, se levanta para ir al baño y mi cuerpo se estremece por el abandono. Observo su cuerpo en movimiento y no puedo creerme que hace unos momentos estuviese debajo, encima y dentro de mí. Me cubro con las sábanas hasta los hombros; ahora que ya no estamos ciegos de pasión, mis inseguridades han vuelto.
«¿Se quedará a dormir conmigo? ¿Me seguirá mirando con la misma pasión? ¿Se irá a su habitación y mañana hará como si nada?» Mi mente trabaja a pleno rendimiento cuando vuelve al cuarto y se acerca a la cama sin dejar de mirarme.
—¿Qué está pensando esa cabecita?
—Nada —contesto y bajo la mirada.
—Dulce, mírame… —pide con el mismo tono.
—Darío, estoy bien… —le contesto, esta vez más convencida.
—Va bene, eso espero.
Se mete bajo las sábanas, a mi lado, pero él se cubre hasta la cintura y se pone de lado, mirándome.
—Mejor descansamos un poco, el día ha sido largo para ti y mañana tenemos que viajar.
—Seguro que tú te verías igual de perfecto sin dormir —comento, poniéndome de lado también. Se queda mirándome sin entender nada y a mí se me sale una sonrisa que lo confunde aún más.
—¿Qué?
—Nada, olvídalo.
—Pues ven aquí y descansa Me maneja para abrazarme. Ahora descanso la cabeza en su hombro, la mano encima de su pecho y mi pierna encima de la suya.
Me atrevo a mover mis dedos por la suave piel de sus pectorales cincelados y bajo siguiendo el dibujo de sus abdominales. Pasan unos minutos en los que siento estar en un sueño. Necesito tocarlo para creer que estamos abrazados y que se va a quedar a dormir conmigo. ¿En serio cree que voy a pegar ojo teniéndome en sus brazos?
—Dulce, deja de analizarlo todo.
—Está claro que tengo razón.
—¿Razón?
—Nada, no me hagas caso.
—Dulce, habla.  —Esta vez suena a una orden.
—Vale… Te lo digo… No te burles de mí.
—Yo no me burlo de nadie.
—Es que pienso que tú y tu cuñado tenéis algún poder.
Una risa le sale espontáneamente y yo me cubro la cara con las manos, escondiéndome en su pecho.
—Has prometido no reírte de mí.
Quita mis manos de mi cara obligándome a mirarle y, al hacerlo, tengo la vista más bonita de mi vida, con la expresión relajada de sus facciones y una sonrisa que se traspasa a sus ojos. Dios, es tan guapo que me olvido respirar, desde luego este hombre es único en la tierra.
—¿Y qué poder se supone que tenemos?
—No sé, sois tan perfectos, sexis, inaccesibles, serios... Domináis todo a vuestro alrededor sin que os esforcéis, imponen respeto solo con vuestra presencia y acabas de leerme los pensamientos.
—Me gustaría poder leerte los pensamientos Dulce. Creo que sería muy interesante, pero, o eres una soñadora romántica o, de verdad, necesitas dormir.
—Darío, si te pincho con algo ¿saldría sangre?
—Sí, te sugiero que no lo hagas.
—¿Por qué? ¿Tu sangre saldrá de color verde o azul? —bromeó.
—Dulce, duérmete ya o te haré el amor hasta hacerte gritar de nuevo.
—Mmm, eso suena bien. —Sonrío, mordiéndome el labio.
—Te aseguro que mañana no podrás ni andar ni sentarte, así que para de morderte ese labio.
—Estoy segura de que vosotros sois de otro mundo...
—Con eso no andas muy desencaminada. Digamos que hemos conocido otro mundo que está aquí en la tierra, pero que la gente no conoce.
—¿Qué quieres decir?
Estoy un poco asustada por el cambio de su expresión. Ahora vuelve a ser serio y con las cejas casi unidas por su expresión.
—Los dos fuimos parte de las fuerzas especiales del ejército, o, por lo menos, eso es lo que se tenía que saber. En realidad, era una unidad secreta en la que vimos y vivimos cosas que uno ni se puede imaginar. Después de vivir estas experiencias, ya no confías en nadie y cambias hasta en el alma. Ahora duérmete ya.
—Una pregunta más.
—Solo una.
—¿Por qué me llamas Dulce?
—Porque eres la cosa más dulce que he probado jamás.
Con esta afirmación, sus facciones cambian a algo más tierno.
Una lágrima se resbala por mi mejilla sin saber por qué y él me la limpia con su pulgar dándome un beso en la frente mientras me acomodo en sus brazos y me quedo dormida, calmada por el ritmo de su respiración.
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CAPÍTULO 6 
DARÍO


Siento como algo me hace cosquillas en la cara cuando me despierto y, al abrir los ojos, una manta de pelo castaño me da los buenos días. Aparto un mechón de la cara de Dulce y siento su respiración de ángel, casi imperceptible, en mi pecho. Me doy cuenta de que esta noche no tuve ninguna pesadilla; las tengo todas las noches, incluso cuando duermo solo unas horas, pero parece que ella funciona como un atrapasueños perfecto.
Recuerdo nuestra conversación de anoche con una sonrisa; el hecho de que me vea como un Dios me hace demasiada gracia. Mi cuñado y yo tenemos más pinta de diablo que de dioses.  Me asombro de lo fácil que ha sido contarle cosas tan íntimas y secretas que no sabe casi nadie.
Se mueve un poco y le sale un gemido tan sexi que mi miembro se pone de piedra en un segundo. Le paso la mano por la columna sintiendo su cuerpo reaccionar mientras le acaricio las nalgas redondeadas y ella se frota contra mi cuerpo.
—Buenos días.
—Mmm, buenos días…
Besa mi pecho antes de mirarme. Es tremendamente sexi con esta mirada somnolienta, los labios hinchados de los mordiscos que le hice anoche y el pelo enredado de como se lo he tirado en un puño por la pasión. La beso un poco más rudo de lo que pretendo, pero la pasión me abrasa y quiero despertarla gritando mi nombre.
La tumbo contra el colchón, cubriéndola con mi cuerpo, sin cortar el beso y ella gime hasta hacerme perder la razón. Cojo un preservativo de la cartera que está en la mesita de noche, poniéndolo de un movimiento, mientras Dulce no deja de mirarme en ningún momento con estos ojos verdes soñolientos y llenos de pasión. Dios, es tan sexi, que no creo que pueda aguantar mucho más tiempo. Esta mujer me puede llevar al orgasmo solo con un movimiento y eso no es normal.
—Necesito estar dentro de ti ya.
Pongo mi glande en su entrada y espero la aprobación.
—Y yo te necesito dentro de mí ya.
Entro en ella de una embestida hasta introducir la mitad de mi miembro. Salgo casi del todo y me introduzco de nuevo hasta la base, debido a su humedad. Gime de placer y me detengo hasta que empieza a moverse debajo de mí.
—Eres tan estrecha.
—Y tú tan grande.
Murmura en mis labios y me besa la mandíbula, baja a mi cuello y lo muerde mientras me perfora la piel de la espalda con las uñas.
Arquea su espalda dejando la cabeza hacia atrás, arrugando las sábanas con sus manos mientras le salen sonidos y gemidos incoherentes.
—Darío...
Mi nombre le sale como un grito y noto cómo su cuerpo se pone rígido y tembloroso por el orgasmo que está sintiendo. Aumento el ritmo de mis embestidas y me vengo tan intensamente sacando hasta la última gota de mi semilla quedándonos abrazados hasta que nos recuperamos del orgasmo que nos fulmina a los dos.
—Me vas a matar…
La beso con pasión por los momentos que me hace vivir.
En cuanto se libera de mi beso me pasa la mano por la barba y se me queda mirando con una mirada que no se descifrar.
—Ahora es cuando me gustaría tener el poder de leerte la mente… —le acaricio la mejilla y le paso un mechón de pelo detrás de la oreja.
—Me alegro de que no lo tengas, entonces.
—¿Tan malo es lo que piensas de mí?
—No sé si te gustaría lo que pensaba, te aseguro que nunca podría pensar mal de ti después de esta noche.
—Esto significa que te he dejado buena impresión, pero no es bueno confiar en nadie en la vida. Te ahorrarás muchos problemas.
Le doy un beso en la frente antes de levantarme y me meto en la ducha pensando en lo ingenua que es y el instinto que siento de protegerla hasta de ella misma. No me doy cuenta de que ella entra en el baño hasta que la siento acariciando mi espalda mojada bajo el reguero del agua de la ducha. Cierro los ojos y disfruto del contacto de sus manos pequeñas que ahora me abrazan por detrás acariciando mis pectorales y bajando a mis abdominales dibujando cada músculo. Me doy la vuelta, ella se pone de puntillas para llegar a mis labios ya que apenas llega a mi pecho. La levanto en brazos apoyándola contra la pared de la ducha, ella me abraza las caderas con sus piernas y se cuelga los brazos en mi cuello. Me pierdo en su mirada verde, esta mujer se ve perfecta hasta debajo de la ducha con el agua chorreando por su cara, su pelo pegado a su cabeza y cubriéndole casi toda la espalda. Mi miembro empieza a ponerse duro por esta visión.
—Dulce, a este ritmo no vamos a salir de la habitación hoy...
—Por mí perfecto…
—Dices eso porque no sabes lo que quiero hacerte, me es cada vez más difícil controlarme...
—Creo que he visto esta noche lo que puedes hacerme… y quiero más.
—No tienes ni idea de nada, créeme que, si te hago lo que tengo ganas, dudo que te levantes en días.
—Eso podemos comprobarlo.
Me reta y me muerde el labio inferior.
—Vamos con calma, pequeña. No quiero hacerte daño, y tampoco estás preparada.
—No sé si te has dado cuenta, pero no soy de cristal.
Baja de mis brazos, se pone champú en el pelo y me ignora por completo.
A esta mujer lo que le falta de altura tiene de carácter.
Salgo de la ducha intentando controlarme en no empotrarla contra la pared y follarla tan duro que llore y así sabrá lo que es ignorarme pero hay una fuerza que no entiendo que me impide hacerle daño, mi instinto con ella es solo de protegerla. Anoche cuando el imbécil de médico la tocó mientras bailaban casi lo asesinó.
Me pongo la ropa de anoche y ella vuelve al cuarto con el pelo enrollado en una toalla y un albornoz que la cubre hasta los tobillos.
—Me cambio y paso a recogerte para el desayuno en quince minutos.
Salgo de su cuarto antes de esperar su respuesta, estando seguro de que protestaría por mi tono de voz. Prácticamente le di una orden, no una opción; no estoy acostumbrado a dar opciones, lo mío son las órdenes.
Me cambio el esmoquin por unos vaqueros y camiseta blanca ya que hoy no trabajo y no tendré que imponer respeto. Me sorprende que se diese cuenta del tipo de personas que somos mi cuñado y yo, sería buena como espía si no fuese tan inocente.  Toco la puerta de su habitación y, unos segundos después, aparece en el marco con un vestido rojo corto con falda de vuelo, el pelo recogido en un moño descuidado del que salen algunos mechones y la hace parecer un ángel.
—¿Estás lista?
—Sí, amo. A sus órdenes.
—Me vas a dar esta respuesta en otras circunstancias. Ahora deja de provocarme y vamos a desayunar.
La cojo de la mano y me doy cuenta de que lo hago por instinto. Soy una persona que evita el contacto físico al máximo, lo hago solo si es estrictamente necesario, pero a Dulce no puedo quitarle las manos de encima.
—Espera, salvaje, que no tengo mi bolso.
—No lo vas a necesitar.
—Por lo menos el teléfono.
—Tampoco lo vas a necesitar.
—De Luca, necesitas ir a un psiquiatra.
Se suelta de mi agarre y va para buscar su teléfono. Al volver, se frota la mano que le tenía agarrada y un escalofrío me pasa por todo el cuerpo al entender que le hice daño.
—Lo siento —me acerco a tomar su mano y ella no se aparta. Esto me hace sentir mejor, no soportaría que me evitase por miedo.
—No es nada, no te preocupes, solo que a veces se te va de las manos tu manía de controlarlo todo —lo dice con media sonrisa para tranquilizarme.
—Lo siento, yo…
Me quedo mirándola fijamente y, después, le doy un beso suave en los labios.
—Darío, alguien nos puede ver.
—¿Y…?
—Es que no sé cómo va a reaccionar tu familia. ¿Qué van a pensar?
—Que somos dos adultos, Dulce.
—No sé, me da miedo saber qué pensaran de mí.
—Dulce, deja de analizarlo todo y que las cosas sigan su curso.
—Y eso lo dice el señor maniático del control…
—Dulce, déjalo ya.
—Esto es diferente. No sé, creo que sería mejor que no sepan lo que ha pasado.
—¿Te da vergüenza estar conmigo?
—¿Estoy contigo?
—Me he quedado a dormir en tu cama y me he despertado contigo prácticamente encima de mí.  ¿A ti qué te parece?
—No sé, Darío. Contigo no sé nada.
—Tampoco sé lo que tenemos, Dulce, lo que sí sé es que no dejo de pensar en ti y esto es nuevo para mí.  Ahora vamos a desayunar. —le pongo la mano en la cintura y la hago pasar delante de mí en el ascensor. Al entrar en el restaurante, saludamos a mi familia, retiro la silla de Dulce para que tome asiento y me siento a su lado. La noto tensa y le pongo mi mano el muslo para tranquilizarla. Ella se mueve e intenta alejarse un poco, pero la mantengo en el mismo sitio apretando un poco más mi agarre.
—Si intentas alejarte un poco más, te besaré aquí y ahora delante de todo el mundo
La amenazo en voz baja, un poco cabreado por su reacción.
—Darío, por favor...
—¿Cómo habéis descansado? —pregunta mi madre con brillo en los ojos.
—Bien. —Dulce contesta, forzando una sonrisa.
—Bien, mamá ¿y tú?
—Creo que ya no tengo edad para perder noches...
—Liv, tendremos unos días de relax en la playa—comenta mi hermana contenta.
—Sí, la verdad es que me hace mucha ilusión.
Voy a por nuestros cafés y, cuando vuelvo, noto que está un poco más relajada. Creo que he ejercido demasiada presión encima de ella pero a mí no me van los juegos. Al terminar el desayuno nos organizamos y quedamos en vernos en la casa de la playa.
Las chicas se despiden y aprovecho para hablar con mi cuñado.
—No hay noticias y esto no me gusta …—Lo veo preocupado y yo también lo estoy.
—A mí tampoco, pero estamos preparados para cualquier ataque y nuestros contactos están en alerta. Los de Varsovia dicen que no hay ningún movimiento y eso quiere decir que Damián no está allí.
—Ese hombre es un fantasma, se mueve sin ser visto y por eso es un peligro.
—Puede ser un buen oponente para nosotros y él lo sabe. Por eso ha llegado tan fácil a nuestro punto débil: la familia.
—Ahora que desaparecemos del foco de atención, será más fácil protegerlas.
—En nuestro trabajo siempre tendremos que mirar por encima del hombro y ellas nunca estarán a salvo pero si para esto tendremos que esconderlas te irás de luna de miel con tu suegra de paquete. Solo así estaré tranquilo y ellas estarán a salvo con uno de nosotros. Yo me quedo aquí para resolver esta mierda.
—¿Esperas que me quede tumbado en la playa mientras tú te matas con la mafia de media Europa, De Luca?
—No tienes opción, hermano. Ellas son lo más importante de nuestras vidas. Y, después del susto con Ane, aún más.
—En eso tienes razón, ya veremos cómo evoluciona esto.
—¿Nos vamos, amor mío? —Veo a Ane muy animada con el viaje. Me tranquiliza que esté bien después de todo lo que había pasado.
—Sí, cariño.
—Nos vemos en Santa Marinilla —se despide mi hermana y se aleja de la mano de su novio.
—¿Cuánto tiempo necesitas para hacerte el equipaje? —Me acerco a Dulce y le pongo un mechón de pelo detrás de la oreja, gesto que me sorprende hasta a mí por hacerlo en público y que a mi madre no se le escapa.
—Unos diez minutos —responde ella y se pone roja como un tomate porque mi madre está a nuestro lado. Esto me da ganas de besarla pero me controlo para no presionarla más.
—Va bene, nos vemos aquí en quince minutos. —Le acaricio la espalda mientras se despide de mi madre y se va por el pasillo.
—Hijo, solo te pido que tengas cuidado, por favor. Esta chica es muy inocente y le tenemos mucho cariño. Es la primera vez que me meto en tu vida privada y la situación me lo pide.
—Mamá, lo tendré en cuenta. No pienso hacerle daño a nadie.
—Confió en ti.
—Gracias.
Más tarde, en mi habitación, pienso en lo que me ha dicho mi madre.  No quiero hacerle daño a Dulce, sin embargo, tampoco sé lo que yo quiero y lo que ella espera de mí. Además, tenemos el problema con Damián. Intento controlarme, pero el estrés me hace ponerme de un humor de perros. Llamo a la puerta de Dulce, que me abre con una sonrisa en los labios estos carnosos que tiene.
—Ya estoy.
—Pues vámonos entonces.
—¿Estás bien? —me pregunta, sorprendida por mi cambio de humor mientras le quito la maleta que lleva en la mano.
—¿Tienes que saberlo todo? —le pregunto irritado.
—Disculpa, solo quería saber si podía ayudarte…
—No hay nada que puedas hacer, Dulce. —Intento contestar más tranquilo al darme cuenta de la tristeza en sus ojos al ver mi cambio.
—Es trabajo, nada más.
—Vale —sentenciando hasta llegar en silencio al aparcamiento.
—Hola, señor De Luca.
—Enzo, ¿está todo organizado?
—Sí, señor.
—Quiero los mejores hombres para mi madre estos días que no estamos.
—Hemos doblado la guardia y tengo información de que no tiene planes de salir de casa estos días.
—Quiero que te quedes con ella tú también.
—Como usted diga, señor.
El viaje lo hacemos casi en silencio: ella ocupada con la vista de su ventanilla y yo concentrado en la carretera. El hecho de que sabe estar callada es un punto más a su favor. No soy un hombre hablador y me gusta que a ella no le importe estar en silencio cuando lo necesito. De vez en cuando la miro y veo lo pequeña que parece en el asiento del todoterreno. Se ha quitado las sandalias y se ha abrazado las rodillas al pecho como una medida de protección.
—Hemos llegado al pueblo. 
—Es precioso y parece tranquilo.
—La zona de nuestra casa es totalmente privada y única en varios kilómetros a la redonda.
—Es un lujo tener un refugio de paz tan cerca de Roma.
—Intentamos que uno de nosotros esté siempre cerca de las chicas si salimos. Tener una casa tan cerca, ayuda.
—Tu madre y Ane tienen suerte de tenerlos.
—Yo no estaría tan seguro... —le contesto, pensando en el peligro que las persigue por nuestro trabajo. Ahora que nuestros enemigos saben que pueden llegar a ellas, todo se complica.
Llegamos a la finca por el camino privado que lleva a la casa y Dulce no se pierde nada del espectáculo que esta le ofrece.
—Esto es una finca, no una simple casa...
—Espero que te guste.
—¿Si me gusta?  Me he enamorado y esto que aún no he visto la casa.
—Veo que te enamoras con facilidad.
—Hay cosas que enamoran, sin más. —Se queda mirándome unos segundos después, desvía la vista y se queda muda cuando ve la casa. Es de piedra caliza, parece de construcción romana y consta de dos pisos, con jardín delantero y trasero además de piscina y acceso privado a la playa.
En cuanto aparco, me quedo mirándola unos segundos disfrutando de su asombro y le abro la puerta del coche minutos después para bajar al patio, donde nos recibe el personal que se encarga de la casa.
—Bienvenidos, Señor De Luca.
—Hola, Mariano. Te presento a la señorita Olivia.
—Bienvenida, señorita.
—Gracias. —Dulce sigue emocionada por lo que ve, entramos y le enseñó toda la casa de paredes y muebles blancos. La compré para la familia así que se nota el toque femenino que mi madre y mi hermana le han dado.
—Es preciosa.
—El jardín lo dejo para que te lo enseñe mi hermana, así te explica lo de la boda también.
—Señor De Luca, ¿acomodamos todo el equipaje en su habitación? —Una mirada a Dulce me hace entender que está confundida, así que elijo yo por ella.
—Sí, por favor.
—Darío, ¿y tu hermana?
—Dulce, no te preocupes. Yo se lo explicaré si hace falta pero somos mayorcitos para dar explicaciones. Creo que se dieron cuenta anoche así que tranquila y mi madre tuvo la confirmación hoy.
—¿Cómo reaccionó?
—Ésta preocupada que te haga daño, por si te enamoras de mí.
—Ya es tarde para eso... —Se dio la vuelta al escuchar el coche de mi cuñado, dejándome con la duda de lo que quiso decir.
—Han llegado.
—Saben cómo entrar, así que, mejor, explícame ¿cómo es eso de que ya es tarde?
—Que ya me he metido en la boca del lobo.
Se libra cuando mi hermana y mi cuñado llegan a nuestro lado y yo me quedo de nuevo con la duda. Después de instalarnos, salimos a la playa. Dulce lleva un bikini minúsculo de color rojo que me la pone como una piedra y no me hace ninguna gracia. Las chicas se meten a chapotear en el mar con el agua hasta las rodillas mientras nosotros nos quedamos sentados a las orillas.
—Así que Liv, ¿eh? —comenta mi cuñado mirando hacia ellas.
—Liv ¿qué?
—De Luca, solo te pido que tengas cuidado. Le tenemos mucho cariño a esta chica, y Ane está preocupada...
—Lombardi, no vamos a tener esta conversación.
—Lo que tú digas. Ten cuidado de todas formas.
—¿Desde cuándo os interesa a quien meto yo en mi cama? —Ya estoy irritado por tanta intromisión en mi intimidad.
—Me da igual tu vida sentimental, De Luca, pero sí que me interesa cuando afecta a la mujer que quiero. Después de lo que vivieron, Ane la ve casi como a una hermana.
—Es adulta y sabe cuidarse sola.
—Liv es tan inocente que se enamoró de ti en cuanto te vio.
—¿Y qué tan malo es eso?
—Por tu forma de ser, sí. Te recuerdo que yo era igual que tú antes de estar con tu hermana, y se lo que me costó asumir lo que sentía.
—Yo no tengo sentimientos, Lombardi —le contesto y sonrío al recordar su opinión sobre nosotros.
—Es muy lista, se dio cuenta de que somos más de lo que aparentamos, en su cabeza cree que tenemos algún poder de dominación.
—¿En serio? ¿Ves a lo que me refiero con que es una chica muy ingenua y romántica?
Mi cuñado tiene la misma reacción que yo tuve anoche, riéndose y haciendo que me una a él. Creo que Liv ha traído un aire fresco que nos hace bien a todos; hacía mucho tiempo que mi cuñado y yo no nos reíamos de esta forma.
—Seguro que es el fin del mundo, Liv. Conozco a estos dos desde que tengo uso de razón y pocas veces los vi reírse así. ¿Nos contáis a nosotras también esa cosa tan graciosa? —Como de costumbre, nos presiona mi hermana acercándose a nosotros.
—Imposible, cariño —le contesta Edu y se lleva a mi hermana a las butacas, dejándome solo con Dulce.
—Te levantas, ¿o qué? Te van a salir raíces —bromea, mientras me tira un poco de agua con el pie. Me levanto a pillarla, pero se sumerge muy rápido. La veo tropezar sumergiéndose en el mar y me doy cuenta de que algo no va bien. Me tiro detrás de ella y la saco a la superficie tosiendo y desorientada colgándose de mi cuello como a un salvavidas.
—Tranquila, te tengo —La abrazo mientras una ola nos levanta un poco a los dos y ella se agita, asustada. Primero, intentó tranquilizarla y, después, la cojo en brazos y la llevo a las tumbonas para taparla con una toalla.
—¿Qué ha pasado? —pregunta mi hermana, que está muy preocupada.
—Dale un poco de agua —le digo mientras le arranco la botella que lleva en la mano.
—Toma esto e intenta respirar con calma. —Levanto a Dulce y le doy a tomar un poco de la botella.
—Tranquila, respira con calma —Edu la tranquiliza también y Ane se sienta con ella abrazándola para calmarla.
—¿Cómo coño se te ocurre adentrarte en el mar sin saber nadar? —le grito, ahora que veo que está mejor.
—No me adentré mucho, el agua me llegaba ni siquiera a la cintura. De repente, tropecé y ya no pude tocar fondo. —Tiene la voz cortada y le cuesta respirar.
—Te has puesto en peligro sin ninguna necesidad.
—Lo siento. 
Una lágrima recorre su mejilla y yo me cabreo conmigo mismo por haberla hecho sentir así, así que me alejo de ellos y voy hacia la orilla del mar, mientras me paso la mano por el pelo, preso de los nervios.
Me dan ganas de decirle lo mal que ha hecho al ponerse en peligro, pero también de besarla; estoy hecho un completo lío.
—Está a salvo. —Mi cuñado se acerca tocándome el hombro, aunque no le contesto. Los dos nos quedamos en silencio, mirando el mar. Después de unos minutos, Ane nos anuncia que vuelven a casa y nosotros las seguimos.
—Intenta no presionarla más… —me aconseja Edu y veo que ella está mejor al reírse con mi hermana.
Al llegar a la casa, Dulce se queda parada en el pasillo esperando mi reacción; parece estar insegura después de lo que pasó. Pienso arreglar esto, así que la cojo de la mano dándole seguridad y llevándola al cuarto. Necesito tranquilizarla, tanto a ella como a mí mismo así que la abrazo nada más estar a solas.
En cuanto la tengo en mis brazos, me invade una sensación de paz al saber que está segura y un deseo loco de saborearla por completo, así que le pongo la mano en la nuca haciendo un poco de presión en su cabello, levantándole la cabeza para mirarla a los ojos.
Con la otra mano la abrazo, sintiéndola muy pegada a mí y la beso con pasión. La levanto en brazos para tumbarla sobre las sábanas sin romper el beso y, después, bajo a su cuello. Lo lamo, saboreando la mezcla del dulce de su cuerpo con la sal del mar; el contraste es exquisito. igual que ella.
Le quito la parte superior del bañador y muerdo sus pezones, erectos, para volver a su boca, besándola con más fuerza e invadiendo cada rincón aterciopelado. Ella arquea la columna. moviéndose debajo de mí y arañándome la espalda; necesito estar dentro de ella pronto.
Me aparto un momento para ponerme un preservativo mientras la observo tendida en mi cama. Me parece la mujer más sexi que he visto nunca. Me concentro en su mirada: turbia por el deseo, y vuelvo a ponerme encima de ella para hacerle el amor despacio, disfrutando de cada suspiro y gemido.
Mi cuerpo se pone en alerta, al igual que mi mente, al tenerla de una manera tan tierna. Nunca le hice el amor a una mujer de esta forma. Su cuerpo empieza a contraerse, me clava las uñas en la espalda y me pone sus piernas en mis nalgas, empujándome más adentro de ella.
—Darío, no pares, por favor.
—No tengo intención de parar, mi Dulce.
Intensifico mis embestidas, sintiéndola, y haciéndome descargar de una forma brutal para, después, quedarnos abrazados hasta que nos recuperamos.
—Perdóname por la forma en la que te he hablado en la playa. Estaba muy enfadado y no tuve en cuenta el estado en el que estabas tú.
—Tienes razón, podría haber acabado mal si tu no hubieses reaccionado tan rápido...
—Dulce, no tengo ningún poder y estuve a punto de perderte…
—Si siempre vas a terminar haciéndome el amor así, entonces acepto que te enfades conmigo después de intentar ahogarme al menos dos veces al día —bromea.
—Me tienes loco.
—Y tú a mí. —Me pongo de lado admirando lo bonita que se ve después de un orgasmo.
—Bella…
—Mi Dios perfecto.
La abrazo contra mi pecho y nos quedamos perdidos en nuestras miradas hasta antes de bajar a cenar. 
—¿Estás mejor, cariño? —Ane se acerca, preocupada, a Dulce al mismo tiempo que a mí me transmite una mirada seria.
—Sí, he descansado y estoy mejor. Os quiero pedir perdón por el susto.
—Ya pasó, Liv, lo importante es que tú estás bien. —Edu la abraza y mi cuerpo se pone tenso. Es un abrazo fraternal, aun así tengo que controlarme en no apartarlo de ella. Pero ¿qué coño me pasa? Nunca sentí celos por nadie y ni la necesidad de proteger a alguien que no sea mi familia.
Nos sentamos a cenar en un ambiente relajado y con mi hermana haciendo bromas con anécdotas de nuestra infancia, cosa que le encanta. Ni siquiera se apartó cuando le puse la mano en el muslo y me hizo entender que ya tuvo con mi hermana esa conversación que tanto miedo le daba. Ahora, me falta a mí y sé de antemano que será muy seria por el cariño que le tiene a Dulce.
Después de la cena, salimos a la terraza a ver la puesta del sol reflejándose en el mar y tomar un trago.
—Creo que nos vamos a retirar —anuncio en cuanto hemos terminado las bebidas.
—Hermano, necesito hablar contigo un momento. ¿Salimos al jardín?  —La princesa consentida no pierde el tiempo.
—Claro.
Me levanto y, antes de salir, le doy un beso en los labios a Dulce que se pone roja como un tomate.
—Ahora vuelvo.
Como me esperaba, nada más llegados al jardín empieza el ataque.
—Hermano, te quiero muchísimo, aunque eres un idiota total con las mujeres.
—Gracias, hermana. —La miro sonriendo por el poco tacto que ha tenido, aunque sea cosa de familia.
—Darío, no tiene ninguna gracia. Liv es una chica muy romántica y está muy enamorada de ti, aunque, probablemente, ni ella se haya dado cuenta. Solo hace falta que veas cómo te mira y lo nerviosa que se pone con tu presencia. Sabiendo cómo eres, seguro que le harás daño.
—Tampoco soy un monstruo, hermana.
—Los ligues de una noche que tú tienes con las modelos de turno es muy diferente a lo que esta chica siente por ti.
—Ane, no des por sentado que Olivia está enamorada de mí. No os puedo prometer nada, vamos a vivir esto tal y como lo sintamos, y ya veremos.
—Con que intentes no hacerle daño me conformo, aunque tengo que reconocer que me encanta la atención que le prestas. Te hace más humano.
—Deja de soñar y vamos a descansar, princesa. —La abrazo dándole un beso en la frente.
—Deja de llamarme así.
—Entonces deja de comportarte como una princesa consentida que quiere controlarlo todo.
—Darío, ¿tú me hablas del control cuando tú y Edu debéis tenerlo todo bajo control?  No sé lo que pasó, pero si se han atrevido a atacarme, la cosa es seria.
—Ane, solo te pido que hagas lo que Edu te pide, por favor. No hagas más preguntas y confía en nosotros, como siempre.
—Haré lo que me pides, de momento…
—Gracias.
La abrazo antes de volver a la terraza donde encontramos a Dulce y Edu riéndose.
—Liv, has traído la alegría a nuestra familia. Hace tiempo desde que estos dos no se reían así.
—Me estaba contando algo muy interesante. —Mi cuñado abraza a Ane por la cintura en cuanto se sienta a su lado.
—Pues me lo tendrás que contar a mí también —pide ella.
—Otro día, ahora nos vamos a retirar —decido, tendiendo la mano a Dulce que se queda mirando, provocándome porque no le gusta cuando decido por ella.
—De acuerdo, no puedo luchar con las dos —me defiendo levantando las manos y me siento en el sofá, al lado de Dulce cuando le susurro al oído con una pequeña sonrisa.
—Esto me lo vas a pagar.
—No tengo ninguna duda y, además, será un placer…
—¿Me cuentas? —pide Ane impaciente.
—Sí, bueno, es que tengo una teoría algo alocada… Creo que Edu y Darío tienen un poder oculto —comenta un poco ruborizada mientras todos vuelven a reírse de nuevo.
Una hora después, volvemos a la habitación y, ahora sí, le hago el amor tal y como se lo prometí para después sumirnos en un sueño profundo.
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CAPÍTULO 7 
OLIVIA


Amanezco encima de mi Dios, igual que en el día anterior, solo que, esta vez, él sigue dormido. Lo miro unos momentos dándome cuenta de que, hasta dormido, tiene un aire dominante. Recuerdo su rostro relajándose anoche mientras se reía con nosotros en la terraza, la forma en la que su respiración me acariciaba el pelo y la piel del cuello cada vez que me susurraba algo haciéndome vibrar. No sé qué me espera el día de hoy, ni el de mañana pero doy gracias por los momentos que he vivido estos días a su lado y que me hicieron tan feliz.
Ane estaba preocupada por lo nuestro porque teme que sufra. Su hermano nunca ha tenido una relación y yo me siento afortunada de que me elija a mí para mostrar su lado más humano, aun contando con el peligro de enamorarme perdidamente de él.
Solo quiero ver sus ojos al despertar; sus manos son las que quiero que me acaricien todos los días; solo quiero estar en sus brazos y sus labios, que ahora estoy a punto de besar son los que quiero que me besen hasta que me dejen sin aliento. Con él podría ir hasta en el infierno y creo que esto es lo que me va a esperar, el infierno.
Este hombre es adictivo aunque me vuelve loca con su manía de control y su forma de decidir por mí. Ayer me gritó y esto me hizo mucho daño. Quiero creer que ha sido por estar muy cabreado por ponerme en peligro, esto me hace pensar que le importo un poco. Pidió perdón después de hacerme el amor de una forma tan tierna que me tocó en el alma sintiendo que en aquel momento algo cambio en mi interior así que me prometí a mí misma que viviré esto al máximo el tiempo que dure y después tendré tiempo de sanarme las heridas.
Caigo en la tentación acercándome a darle un beso en estos labios carnosos, se los rozo con los míos y les paso la lengua por encima. Esto provoca que le salga un gruñido subiéndome a horcajadas encima de él y me hace frotar por su miembro mientras le muerdo el cuello.
Desde luego, sabes cómo acabar conmigo…
Su voz ronca y somnolienta lo hace tan sexi que pierdo la cabeza frotándome cada vez más agresivamente contra su miembro y el me agarra las nalgas poniendo su glande en la entrada de mi entrepierna.
—Quiero sentirte sin protección, quiero sentir tus jugos en mi glande y las paredes de tu vagina sobre mi miembro. Por favor, dime que tomas precaución.
Su petición me pilla por sorpresa y hace que pare mis movimientos.
—Estoy tomando anticonceptivos por un problema hormonal, así que por eso no hay problema, pero creo que no es buena idea hasta que no nos hagamos unas analíticas.
—Dulce, yo me las hice hace una semana. Las hago periódicamente y estoy limpio. Nunca he estado con una mujer sin usar protección. No quiero saber con cuántos hombres has estado…
—Solo tuve relaciones con un hombre en mi vida antes de ti y las dos veces que nos acostamos utilizamos protección.
—¿Dónde has estado hasta ahora? ¿En un convento?
—No, solo que no me han interesado las relaciones. Tuve dos novios y solo con uno llegué a más.
—Pues para ser una principiante te manejas muy bien en la cama.
—Contigo todo me sale natural, te deseo tanto que hasta me olvido de quién soy cuando te tengo cerca.
—Borraré cualquier rastro de este idiota que te tuvo antes de mí. —Su mirada cambia a turbia mientras empuja su falo en mi entrada.
—Ya lo has hecho, mi superhumano —confieso, resbalando poco a poco por su virilidad y sintiéndolo entrar, acariciando mi interior.
—Dulce, joder que placer. ¿Cómo me puedes hacer sentir esto? —Gruñe mientras me penetra cada vez más profundo y el contacto de su piel suave en mí interior me acelera el corazón. Unas lágrimas me caen por las mejillas y sé que ya no hay vuelta atrás. Este hombre se me ha metido en lo más profundo de mi corazón, acepto besándolo con mis lágrimas, mezcladas con nuestro beso.
—Darío, solo eres tú.
—Eres mía, solo mía, el que te toque es hombre muerto.
Agarra mis caderas marcando el ritmo mientras mis pezones se frotan con sus pectorales y se afilan como cuchillas. Me aferro a su pelo sintiendo una corriente que me atraviesa la columna hasta mis terminaciones con un orgasmo que me fulmina. De mi boca salen incoherencias que ni yo entiendo intentando contener mis gritos y solo consigo pronunciar su nombre con una promesa.
—Darío, soy solo tuya.
Ni un milímetro separa nuestra piel cuando se viene dentro de mí. Nos acariciamos el uno al otro, sin dejar de vernos, diciéndole con la mirada que le amo y que nunca seré de otro hombre. mientras no se descifrar la suya, pero no la vi nunca. Es tierna, posesiva… Dice mucho y, a la vez, deja poca posibilidad a entenderla.
—Mía... —susurra y me besa suavemente. Junta nuestras frentes cerrando los ojos para sentirnos así unos minutos en esta cama con las piernas entrelazadas y los cuerpos lánguidos. Para mí estos momentos son mágicos, no quiero que salga de esta cama, de mis brazos, de mi vista, de mi vida. Ya sabemos quién pertenece a quien y creo que los dos entendemos esto.
—Deja de analizarlo todo, Sherlock. —Acaricia mi nariz con la suya y me besa la frente.
—Y tú deja de leerme la mente, Zeus.
—Tengo que reconocer que me gustaría tener ese poder sobre ti.
Bajamos a desayunar con su familia y, ahora, sí que parecemos dos parejas de enamorados. Darío no me quita las manos de encima y mi amiga no puede estar más feliz con su novio y con lo que nosotros tenemos, aunque no sabemos cómo irá.
Pasamos el día entre la playa, con la superprotección de Darío, que me permite entrar en el mar solo con él y la hamaca de la terraza de nuestra habitación, donde la pasión nos abrasa. Bajamos solo a cenar y volvemos a nuestra habitación para hacer el amor hasta tempranas horas de la mañana cuando nos quedamos dormidos. Al día siguiente al despertar, seguimos con nuestra ahora rutina de hacer el amor y bajar a desayunar.
—Lo bueno acaba rápido… —Mi amiga comenta con tristeza por tener que volver a Roma y yo la acompaño en el sentimiento.
—Lombardi, ¿podrías ir tú esta tarde a la reunión con los chicos?  Yo tengo que irme a Catar, me han adelantado la cita con el jeque.
—Yo me ocupo.
Ambos comienzan a hablar de trabajo y Ane pone los ojos en blanco, algo molesta.
Los machos entran en plan negocio a primera hora de la mañana cosa que hace a Ane poner los ojos en blanco molesta.
—Ya empezamos, entran en modo trabajo y parecen verdaderos robots.
—Cariño, nos queda el viaje de vuelta, así que aún tienes tiempo para disfrutar de mí. —Edu la acerca a él abrazándola mientras le guiña el ojo.
—Salimos en media hora —dicta mi amante y me coge de la mano llevándome a la habitación. Cuando entramos, nuestras maletas están listas así que no sé cómo reaccionar. Se va a Catar esta misma tarde y no me había dicho nada; además, yo también tengo un vuelo a Rumania en apenas dos días y pensar que no volveré a verlo hasta mi vuelta me entristece. Siempre y cuando me permitan ir por el peligro que corro, que aún no sé lo que ocurre. Darío se da cuenta de mi estado y me abraza.
—¿Estás bien?
—Sí. —Bajo la mirada antes de que se me escape una lágrima.
—Dulce, ¿por qué lloras?
—Nada, no te preocupes.
—Si hay algo que odio en el mundo es que me mientan.
—No te miento. No me hagas caso, vas a pensar que soy una llorona porque no paro de hacerlo estos días.
—Casi siempre es por mi culpa, así que dime ¿Qué hice esta vez?
—Me ha sorprendido tu viaje. Lo que hemos vivido estos días ha sido muy importante para mí y, ahora, me doy de bruces con la realidad.
—¿La realidad? Dulce, para mí también es importante lo que vivimos. Solo me voy unos días.
—El jueves me voy a Rumania y, después, vuelvo a España porque me imagino que habréis arreglado ya las cosas.
Se pasa la mano por el pelo y se frota la barba.
—En dos semanas es la boda de mi hermana y, además, no hemos arreglado nada aun porque... Bueno, no importa solo tienes que saber que no puedes volver a tu vida. En cuanto a tu viaje a Rumania… Ya veremos cómo van las cosas.
—De acuerdo, pues ya veremos. —Las palabras me salen en un susurro porque no tengo fuerza para hablar por el dolor que siento en el pecho. Me abraza y me besa cada vez más fuerte y siento que le cuesta poner fin a este beso.
—Tenemos que salir, si no, llegaré tarde al vuelo.
Asiento y me hace pasar delante de él guiándome con la mano en mi cintura a la salida de la casa mientras pienso en lo mucho que echaré de menos estos gestos suyos.
Fuera nos espera Ane y Edu que están casi saliendo.
—Liv, por la tarde estaré contigo en el hotel.
—Bien, cariño. —Es lo único que le puedo contestar y ella me abraza mirando a su hermano por encima de mi hombro.
—Lombardi, te llamo cuando esté en el avión.
—Buen viaje, hermano y, por favor, recuerda nuestra conversación.
—Y tú, haz lo que me prometiste, hermana. Liv tiene que estar a salvo también estos días, así que nada de turismo ni salidas —le comenta su hermano.
En cuanto se van, Darío me deja unos momentos para mirar la casa para despedirme de nuestros momentos y me abre la puerta del copiloto ayudándome subir después sube el detrás del volante y una vez puesto el coche en marcha apoya su mano en mi muslo.  El viaje lo hacemos en silencio, mirándonos de vez en cuando, despidiéndonos sin palabras y esto es de lo más difícil que me ha pasado. Llegados al hotel Darío me lleva la maleta en la habitación y me estrecha en sus brazos.
—Estos días tendrás seguridad todo el tiempo. Algún día sabrás más, pero, de momento, solo tienes que hacerme caso.
—Vale —contesto sin fuerza.
Le paso la mano por la barba suave de unos días y le miro a los ojos. Se acerca a mis labios y yo me pongo de puntillas, como siempre. Me lame los labios y profundiza en mi boca con un beso salvaje.
—No quiero marcharme. Dulce ¿qué me estás haciendo?
—No te vayas.
—Tengo que irme… —Se despide en mis labios y me suelta de su abrazo. Da unos pasos hacia la puerta y, de pronto, se vuelve para volverme a besar.
—Nos vemos. —Y, ahora sí, sale por la puerta dejándome allí parada y sintiendo que una parte de mí se ha ido con él. «Esta es la realidad, Liv. ¿Qué creías? ¿Que los cuentos de hadas son para siempre?» Me digo a mi misma en voz alta.
Ahora toca ir hacia delante y hacer un viaje a mi país natal. Abro la maleta que me he llevado a la casa de la playa poniéndome a separar la ropa para lavar así, al menos, me obligo hacer algo. También miro a las páginas de mis proveedores de las tiendas porque estos días me he desconectado de mi vida real pero ya es hora de que vuelva. Me siento en la butaca de la ventana admirando el Coliseo. Es imponente y después de miles de años sigue gobernando la ciudad atrayendo toda la atención. Lo comparo con mi Zeus dándome cuenta de que son casi iguales. Atraen por su belleza física y te hace olvidar su lado obscuro, lo que son en realidad.
Pienso, además, lo diferentes que son nuestras vidas. Yo tuve mi primer novio con veintiún años y fue una decepción porque solo quería acostarse conmigo. Cuando vio que no lo consiguió, me sustituyó rápido por otra y me hizo ver cómo eran las cosas.  Un año después, conocí a Fernando con quien, después de salir unos meses, llegué a acostarme con él... No sentí esas mariposas de las que todos hablan, ni tampoco sacudió mi mundo. Fue un acto bastante púdico: yo no sabía nada de sexo y él no se esforzó en incentivarme. Después de unas semanas, repetimos y fue igual, sin mariposas ni los sentimientos que había leído en los libros. Nada comparado con lo que siento ahora al estar con mi Zeus, que se marchó hace media hora y siento casi no poder respirar sin él. Siempre esperé conocer a un hombre que me enamore hasta tal punto que llegase a dar mi vida por él, pero nunca esperé que el mismo que me enseñó a volar hasta las nubes, me enseñara también el infierno. Al lado de Darío, creo que llegaré a conocer las dos cosas y yo lo voy a seguir sin pensármelo dos veces.
Ane me llamó para decirme que llegará en una hora, haciéndome salir de mis pensamientos. Me pongo unos tejanos y camiseta junto a unas deportivas y bajo al bar a esperarla con un café. Al llegar, se da cuenta de mi estado; estoy a punto de ponerme a llorar.
—Te juro que no sé si alegrarme o no de ver a mi hermano así contigo.
—¿Y eso?
—No lo he visto tan atento y cariñoso nunca. Lo miro y no lo reconozco. Hasta Edu no se lo puede creer y ellos se conocen mejor que nadie. Os vimos afectados cuando nos despedimos… Dime que el imbécil de mi hermano no te dijo algo para herirte.
—Ane, tu hermano no es un monstruo.
—Ya, esto me dijo él cuándo le pedí que tuviese cuidado contigo.
—Te recuerdo que acudí a eso sola y sabía en lo que me estaba metiendo. No me creo que le pidieras eso a Darío. No quiero que se sienta presionado, y tampoco soy ninguna niña.
—Liv, te aseguro que lo que mi hermano siente por ti no es por presión, y hemos hablado con él porque te queremos. Ya eres parte de esta familia, te darás cuenta de que no es perfecta y supone muchos sacrificios.
—Os lo agradezco mucho y el querer es mutuo.
—Si has podido llegar a ablandar un poco el corazón de mi hermano es porque eres muy especial, Liv. Te lo digo por experiencia. Son hombres oscuros y con muchos fantasmas. Ellos han nacido así, lo llevan en el ADN. El hecho de que trabajan en la oscuridad y con gente de lo más oscura les hace ser igual que ellos.
—Darío me contó un poco de su vida.
—¿Mi hermano te habló de eso?
—Un poco… —me muerdo el labio sin saber si metí la pata.
—Darío no habla de eso con nadie y el hecho de que te contase algo me sorprende. Edu me explicó algo para poder entender su forma de ser y la manía que tienen con lo de seguridad y, ahora, después de lo que nos pasó lo entiendo mejor.
—No sé por qué me lo dijo… Fue cuando le confesé lo que pensaba sobre él.
—Ahora estoy segura de que no le eres indiferente. Solo falta que los dos aceptéis lo que estáis sintiendo el uno por el otro.
—Yo ya lo he aceptado…
—Lo sabía.
—¿Se puede estar con tu hermano y no enamorarse?
—Ojalá el idiota se dé cuenta rápido.
—No espero mucho de él.
—Te has quedado prendida de él nada más conocerlo, eso lo hemos visto todos, menos vosotros.
—Creo que tienes razón. Ya veremos qué va a pasar.
—Estoy contigo, amiga.
—Gracias.
Nos terminamos los cafés, hablando de nosotras, cada vez nos sentimos más unidas. Se siente muy bien tener a alguien así en la vida y espero tenerla para siempre.
El teléfono de Ane suena y por la sonrisa en sus labios solo puede ser su novio.
—Amor mío, estoy en el hotel con Liv. 
—Lo sé, pero ni se os ocurra salir de allí. Salvo para ir a casa.
—Sí, cariño. No te preocupes. —Lo tranquiliza y se despiden.
—¿Nos vigilan con cámaras?
—Mejor no preguntes. Estos lo saben todo, estoy segura de que tu hombre también lo sabe aun estando en un avión a miles de kilómetros.
—Bueno, pues que no enfademos a las bestias...
—Vamos a mi casa. Creo que será mejor que te quedes allí ahora que mi hermano no está.
—Me parece bien, aunque… No quiero molestar.
—No empieces, por favor. Vendrá mi madre también así estaremos juntas.
—Pues….
Al llegar, me quedo impresionada con la finca solitaria a solo unos kilómetros de Roma. Es tan grande, que tardamos unos minutos desde la entrada en la finca hasta la casa que se camufla con su entorno. Desde fuera, puedo ver que tiene tres plantas con grandes ventanales y cuatro columnas con una escalera en la entrada. Llegamos a una sala enorme desde la que veo la planta superior, una cocina bastante amplia y un salón con chimenea.
—Te llevo a tu cuarto para que te instales.
—Tenéis una casa preciosa...
—Edu la compró cuando decidimos vivir juntos. Tú eres la primera persona que nos visita. Aparte de la familia y el personal del servicio, nadie sabe dónde vivimos —comenta mientras llegamos a la habitación, que es enorme. Me acerco a la ventana y el paisaje me abruma; la casa está rodeada de un bosque de olivos que da sensación de paz. 
—Esto es precioso y huele muy bien.
—Es nuestro refugio de la realidad y nuestra fortaleza. Vivo con miedo de que le pase algo a mi hermano y a Edu. Sin ellos no podría salir adelante.
—Son hombres fuertes y con superpoderes. —bromeo, para romper un poco la tensión, consiguiendo hacerle sonreír y no pensar que ahora este también es mi miedo.
—Eres única. ¿Lo sabes?
—Ya me lo han dicho. —Y Zeus aparece en mi mente con las manos en los bolsillos y su mirada profunda.
—Claro que sí, mi hermano es muy inteligente… ¡Mira! Allí llega mi madre.
Se acerca a mi lado junto a la ventana mirando al coche que se acerca a la casa.
—Estoy un poco nerviosa ahora que se enteró de lo mío con Darío.
—Ella también cree que le haces mucho bien a mi hermano, solo que no sabemos si vas a querer luchar por este amor, porque no va a ser un camino de rosas.
—Ya me di cuenta de eso.
Bajamos a recibir a su madre y tomamos un café en la terraza mientras pienso que es un poco extraño el sentimiento de ser parte de algo en tan poco tiempo.
—Liv, ¿aún estás con nosotras?
—Sí, lo siento, me he perdido en mis pensamientos.
El teléfono de Ane suena y se aparta a contestar. Al quedarme sola con la madre, me entran de nuevo las inseguridades, pero se da cuenta enseguida.
—Cariño, me alegro por los dos y más por mi hijo, que nunca lo vi así con nadie. Solo quiero que te des cuenta de que no es un príncipe con caballo blanco de cuento.
—Sí, lo he entendido desde un principio, no pude evitar que pasase, incluso aunque hubiese luchado con todas mis fuerzas.
—Darío no es fácil, pero detrás de ese muro hay un hombre con muchos sentimientos por ofrecer. Se parece mucho a su padre.
—Mamá, si papá era el hombre más perfecto del mundo.
—Claro, hija. Un padre siempre es perfecto en los ojos de su hija. Era igual de turbio y oscuro que estos dos. Tuve que luchar toda la vida con sus fantasmas, así que os tenéis que preparar con paciencia y mucho amor. Son las únicas armas con las que se puede llevar esta lucha. Y, dicho esto, creo que los chicos tienen problemas con las personas que tuvisteis vosotras en otro día.
—Sí, eso le decía a Liv. Algo pasa, pero no hice más preguntas para no estresarles, me pidieron que confiase en ellos.
—Estos días no he salido de casa para no preocuparles y que podáis disfrutar de la casa de la playa.
—No entiendo porque me han puesto seguridad a mí
—Poco conoces a mi hijo…
—En dos días me voy a Rumania, así que no sé cómo lo haré.
—¿Vas a tu país de origen? ¡Qué bien! Así podrás estrechar lazos con tu familia.
—Se casa mi prima y le prometí estar, aunque no sé cómo va a salir el viaje. No tuve mucho contacto con ellos porque no apoyaron a mi madre cuando lo necesito.
—En la vida, todo se tiene que perdonar. Tú haz lo que sientas y siempre nos tendrás aquí —me aconseja la señora Annette.
—Edu está por llegar, vamos a prepararnos para la cena.
—Pobre, con tres mujeres en casa no le hará mucha gracia... —Lo lamento en su nombre
—Mi hombre, a sus treinta y dos años, igual que el tuyo, puede con todo.
—Claro, cariño, por esto está contigo —comenta su madre con ternura.
Una vez sola en mi cuarto, me quedo mirando por la ventana pensando que me gustaría vivir aquí con la tormenta y la tranquilidad de esta familia, pero, para eso, mi Zeus tendría que quererme en su vida y yo desconocía sus sentimientos. El teléfono me saca de mis pensamientos con un mensaje de Darío.
Deja de pensar en mí, que no puedo concentrarme en el trabajo
Leo dos veces el mensaje y sonrío. Esto sí que es telepatía.
Zeus, tu autoestima es demasiado alta.
Le contesto de vuelta y me muerdo el labio, nerviosa, esperando por si me escribe algo más. Espero unos cinco minutos, que me parecen horas cuando el teléfono vibra de nuevo.
¿Eso significa que me olvidaste rápido?
Necesitaría mil años para olvidarte, pero tú no tienes que saberlo.
Oh, creo que alguien se cree insuperable.
Eres muy atrevida cuando no puedo tenerte cerca, pero me las pagaras.
Cuento con ello.
Recuerdo sus manos en mi cuerpo, sus besos, sus caricias y siento un escalofrío por mi cuerpo. Quizá es mejor que se marche, así, si no lo veo y lo deseo tanto, mis sentimientos cambian. No sé si es amor, nunca he estado enamorada, por mucho que los demás digan que lo estoy por este hombre. ¿Qué significa y a dónde me llevará?
«Bien, Olivia, de todos los hombres del mundo vas tú y te enamoras del más difícil y dominador».
Me reprendo a mí misma y suena peor ahora que lo he escuchado en voz alta.
En la cena, me quedo analizando todo de esta familia a la que he llegado a tener cariño. La señora Annette, con su calidez, el hombre que amo y la pareja que emana amor por todos los poros. Me pregunto si algún día podría tener lo mismo con Darío. Él no me ha prometido nada, solo dijo que conmigo se sentía diferente a como se sentía con otras mujeres y eso es lo único que me tiene que valer por ahora. Después de cenar, tomamos algo en la terraza y Ane intenta hablar de la seguridad, pero Edu evita cualquier respuesta. Solo asegura que es necesaria y las dos mujeres no insisten más. Eso significa que él también tiene sus demonios y ellas saben cuándo llega a sus límites.
Paso la noche en blanco, pasando de preocupación por lo que siento por ese hombre a pasión, recordando cada momento vivido a su lado. Los atesoro para cuando él no esté a mi lado.
Por la mañana, bajo con ojeras y Ane se da cuenta de que no dormí lo suficiente.
—¿Noche larga?
—Un poco…
—Un abrazo lo cura todo. —Su madre estira sus manos y nos une a las tres.
—¿Interrumpo algo? —Edu entra en el comedor, con un traje que le hace parecer salido de la portada de una revista.
—Nada, eres bienvenido al abrazo —le invita su suegra con una sonrisa.
—Gracias. —Este mete las manos en los bolsillos del pantalón y queda a una buena distancia del grupo, por si nos atrevemos a abrazarlo.
—Cariño, llamó Giacob. Hoy por la tarde tiene tiempo para que vayamos a visitar el hospital, si te va bien —comenta Ane mientras nos sentamos a desayunar. Edu aprieta la mandíbula y junta las cejas cambiando su mirada.
—A las tres vendré a por vosotras.
—Podemos ir solo con los guardias si no puedes.
—Ane, no vais sin mí al hospital, me ha valido que una vez me despiste para casi perderte, así que no —sentencia con mirada amenazante.
—Vale, cariño. Nos vemos a las tres entonces. —Su novia se acerca para acompañarlo a la salida y él se relaja un poco al despedirse de nosotras.
—A eso me refiero: amor y mucha paciencia.
—Ya lo veo… —contesto, pensando que podría con ello solo si su hijo me diera la oportunidad de dárselo.
—También saben poner una sonrisa de boba en los labios de sus enamoradas —comenta, haciendo señas hacia su hija que vuelve con nosotras y me guiña el ojo.
Pasamos la mañana encargando regalos para los niños del hospital y me olvido de mi crisis existencial hasta que Edu llega y nos vamos. Tenemos un coche delante del nuestro y otro atrás. Eso me hace sonreír perdida en mis pensamientos y mi amiga lo nota.
—¿Recuerdos?
—Imaginación.
—Ya veo —me sonríe también con picardía.
—No es lo que tú piensas... Esto parece como una película de acción con tantos coches. Lo siento, Edu, no quiero despreciar la situación y desde luego que no quiero estar de nuevo en la situación de otro día.
—Puedo entenderte, Liv, pero te acostumbraras —me contesta y no parece molestarle mi comentario.
Llegamos al hospital y, en el patio, ya hay furgonetas descargando regalos de todo tipo para los pequeños mientras Giacob nos espera a la entrada con su uniforme verde de médico.
—Bienvenidos y gracias por los regalos para los niños.
—Un placer. —Ane se hace con el control de la situación.
—Lombardi, me alegro de que has venido también.
—Gracias por la invitación, Giacob.  —Edu le contesta, evitando cualquier contacto físico y se pone detrás de nosotras tres al lado de los guardias, aunque él da más miedo que los otros todos juntos. Entramos y él médico nos hace un tour por las zonas que se pueden visitar antes de llegar a los pequeños.
El edificio tiene dos plantas y una decoración que te hace creer que estás en una guardería y no en un hospital oncológico. Llegamos a una sala grande con las paredes llenas de dibujos, hechos por los pacientes, y el suelo cubierto de colchonetas infantiles. Unos quince niños, de entre uno y trece años, están abriendo regalos.
Entramos solo nosotras tres y Edu. Giacob se sienta en el suelo con ellos y, enseguida, está rodeado de los enanos.
—Hoy nos visitan unos amigos que han traído estos regalos y vamos a invitarles a que juegue con nosotros, así que cuando quieran se pueden sentar, señoras.
Una niña de unos tres años me coge de la mano y me lleva a sentarme con ella en el suelo. Se me encoge el corazón al ver el dolor detrás de la sonrisa que me trasmite. No entiendo lo que me dice y Giacob se acerca a ayudarme.
—Quiere que juguéis con la casa de muñecas —me traduce y pone una mano en mi espalda. Se queda a mi lado mientras la pequeña se sienta en mis brazos y me pone en las manos unas figuras de muñecas.
—Me alegro de que hayas podido venir —me dice acercándose a mi oído más de lo necesario.
—Esto no es como me esperaba, parece más una guardería que un hospital.
—Nos esforzamos para que lo lleven todo como un juego. Los días de quimio son difíciles, pero ellos, en su inocencia, son más fuertes que nosotros —me informa mientras yo los miro a todos.
Algunos llevan gorrito en la cabeza o la vía del suero en el brazo, aunque están jugando como si nada. Detrás de cada sonrisa, se nota dolor y eso me hace llorar de manera inevitable; me limpio, sin que ellos me vean, y Giacob me acaricia la espalda como consuelo. Veo a Edu, que parece estar incómodo con la situación, y sale a atender una llamada haciendo pasar a otro de sus hombres en la sala. La señora Annette tiene a los más mayores a su alrededor leyéndoles un cuento mientras Ane está dibujando con otros pequeños. También hay un grupo de madres con bebés más pequeños. Uno de ellos viene gateando hasta mí con una sonrisa que me derrite y lo cojo en brazos. El médico se me acerca de nuevo y le pregunto si la madre me permite jugar un momento con él.
—Claro que sí, aquí todos somos como padres para estos niños —aclara mientras me pasa la mano por la cintura.  Esquivo su gesto y doy un beso al regordete de mis brazos antes de devolverlo a su madre.
En ese momento, siento mi teléfono vibrando en el bolsillo y, al mirarlo, veo un mensaje de Darío, así que me retiro en una esquina para leerlo.
Si el idiota te toca una vez más es hombre muerto, así que hazles un favor a estos niños y aléjate de él.
Leo el mensaje dos veces sin entender nada; parece que me espía desde una cámara secreta. ¿Cómo coño sabe él, a miles de kilómetros lo que pasa aquí? «Alguien debe de informarle». Miro a su madre, que sigue con el cuento y Ane con el dibujo que aún no ha terminado. Al mirar al guardia que está en el lugar de Edu, veo que finge mirar el teléfono. Me acerco y se lo cojo sin saber muy bien qué hacer. En la pantalla, pone Jefe D.L. Él no tiene puesta su cámara y solo nos puede ver a nosotros, pero pocos segundos después su rostro, de pocos amigos, aparece en la pantalla. Parece estar muy enfadado, así que salgo de la sala, alejándome un poco por el pasillo.
—¿Te diviertes, De Luca?
—No tanto como tú con ese idiota que no te quita las manos de encima.
—Darío, ve al psiquiatra.
—Si vuelve a tocarte, lo mato.
—¿Desde cuándo soy tu propiedad?
—Dulce, soy un hombre de palabra, así que evita a ese estúpido.
—No necesito tu permiso para nada, De Luca.
—No juegues con fuego, Dulce. No tienes ni idea de lo que soy capaz.
—Ya lo estoy viendo. Que tengas buen día —le contesto y cuelgo.
Un segundo después me llama a mi teléfono; también le cuelgo cabreada por su comportamiento. Le devuelvo el teléfono al guardia, que se excusa con una sonrisa. No me enfado con él, porque sé que su jefe no le dio otra opción.
Un cuarto de hora después entra Edu con el ceño fruncido y mirada penetrante. Se acerca a Ane y le dice algo antes de salir de nuevo.
—¿Puedo invitarte a cenar esta noche?  —me pregunta el castaño, acercándose demasiado.
—Lo siento, Giacob, pero tengo planes para estos días —le contesto seria, sin dejarle opción a insistir.
—Sé esperar, Olivia y llegará el momento en el que sabrás lo que te conviene.
—Eso debe ser una cosa que tienen en los genes los italianos. —Pongo los ojos en blanco, controlándome para no mandarle a la mierda también.
¿Por qué todos quieren controlar mi vida? Parece que ahora todos saben lo que es mejor para mí, menos yo.
—¿A qué te refieres?
—Nada.
Ane se acerca un poco tensa y creo que hay problemas:
—Liv, tenemos que irnos.
—¿Pasa algo?
—No sé. Edu me dijo que tiene que resolver un asunto y no tenía buena cara.
—Espero que no sea nada grave —me preocupo mientras pienso si Darío está bien.
Nos despedimos, dándole la mano y agradeciéndole la oportunidad a Giacob y este se toma la libertad de abrazarme dándome un beso en la mejilla, cerca de la boca. Reacciono poniendo distancia entre nosotros, incómoda con su comportamiento y salgo sin siquiera despedirme de los niños. Un momento después, subimos al coche donde nos espera Edu con un semblante muy serio mientras está gritando, más que hablando, por teléfono durante todo el viaje a casa.
—¿Qué pasa?
—No sé, algo de un acuerdo, yo tampoco entiendo más. Debe ser algo muy grave si lo habla delante de nosotras.
—Tranquilas, ellos saben lo que hacen —Nos intenta tranquilizar su madre, pero ella tampoco parece estar mejor.
Al llegar, en casa, Edu cambia de coche y sale de nuevo. Antes nos pide que no salgamos hasta que él vuelva. El resto de la tarde lo pasamos en la terraza intentando parecer tranquilas. No obstante, todas pensábamos lo mismo. Media hora antes de la cena, Edu llama para avisar que cenará con nosotras y eso nos calma un poco. Me muero por llamar a Darío, aunque no sé si me contestara después de colgarle y no me atrevo en pedirle a su madre o su hermana que lo haga.
—Voy a ponerme algo encima, tengo un poco de frío. —busco una excusa para subir a mi cuarto un momento y estar sola.
Me siento en el sillón de la ventana mirando afuera la calma de esta finca, en contraste con la lucha de mi interior. Al borde de las lágrimas por la preocupación, le mando un mensaje.
¿Estás bien?
Estoy esperando unos diez minutos y, como no hay respuesta, bajo a cenar y encuentro a Edu más relajado que antes; eso es buena señal.
—Siento lo de hoy, Liv. No quería asustarte.
—No, solo me he preocupado.
—No te preocupes, estamos acostumbrados a situaciones de crisis.
Nos sentamos en la mesa, pero no puedo ni tocar la comida porque tengo un nudo en el estómago. Sé que está bien, porque, si no, su familia no estaría tan tranquila. Sin embargo, tengo el presentimiento de que le ha pasado algo.
—Tenemos que ponerte seguridad unos días más. Has sido vista con la familia y es mejor prevenir cualquier situación.
—Liv, sentimos meterte en todo este lío, ahora eres de la familia y eso significa cosas buenas, como que tienes una madre y una hermana para todo, pero también hay preocupación y sacrificio —Se acerca mi amiga poniendo su mano sobre la mía.
—Me lo voy a pensar...
—Estoy seguro de que por la mañana lo aceptarás. —afirma Edu muy seguro de que haré lo que me piden.
En cuanto me quedo sola, pienso en cómo les explicaré a mis familiares que llevo guardias armados a mi lado las veinticuatro horas. Es verdad que no saben mucho de mi vida, aunque que no soy rica sí que lo saben.
Después de la ducha, me pongo una camiseta larga que casi me vale de vestido corto y me meto en la cama cogiendo el teléfono para mirar alguna cosa, porque sé que no voy a dormir por los nervios. Nada más tenerlo en la mano, me llama Darío y contesto antes de darme cuenta de que es una videollamada. Estoy con aspecto de ir a la cama, pero ya no hay marcha atrás. El rostro de Darío aparece en la pantalla y parece preocupado o enfadado por algo. Eso significa que tenía razón.
—Hola ¿Estás bien?
—Ahora mejor —responde y creo ver una sonrisa en la esquina de su boca perfecta.
—No tienes buena cara…
—Es la única que tengo, Dulce.
—No quise decir eso y lo sabes.
—Un día difícil...
—Aquí también, aunque no sé qué pasó. Hubo mucha tensión.
—Y tú, ¿estás bien?
—Yo no estoy en peligro, pero me he preocupado cuando no me has contestado.
—Pensaba que estabas ocupada. Como me colgaste y rechazaste mi llamada...
—Te lo merecías y lo sabes.
—Tienes suerte de que estoy lejos y no puedo coger el avión por precaución a lo que pasó hoy, pero me lo vas a pagar. Nadie me ignora o me desobedece; lo vas a aprender muy rápido.
—Siempre hay una primera vez, Darío. Tú también lo vas a aprender.
Se queda mirándome y suspira. Parece que está muy cansado para ponerse a jugar al gato y al ratón conmigo.
—Por favor, dime que no te ha pasado nada.
—¿Te preocupas por mí?
—¿Tú qué crees?
Es cuando me doy cuenta de que tiene un corte en el labio y en el pómulo izquierdo.
—Dios, Darío… —me llevo la mano a la boca y las lágrimas me salen de repente, mirándolo con más atención en busca de otras heridas.
—Tranquilízate, que estoy bien.
—Estás herido.
—Esto no es estar herido.
—¿Qué te pasó? ¿Por esto Edu estaba como loco aquí? Lo sabía porque estaba presintiendo que te pasa algo. ¿Tu madre y tu hermana lo saben?
—Acabo de hablar con ellas y estoy bien. Solo son heridas superficiales, he tenido heridas más graves en mí vida.
—¿Cómo ha pasado? —Siento que estoy a punto de tener un ataque de pánico y desmayarme de nuevo.
—Si te tranquilizas, te lo digo, pero después te haré gritar mi nombre de placer.
—Tú estás loco, de verdad. —No me lo creo que piense en esto ahora.
—Ha habido un ataque a los coches con los que nos desplazamos a una reunión.
—¿Y eso?
—Es trabajo. Te aseguro que el que lo ha planeado lo va a pagar muy caro porque, además de que lo estábamos buscando por intentar secuestrar a Ane, he perdido a un hombre y otro de los hombres de la persona con la que me reunía.
—¿Iba a por ti?
—Probablemente. Como no sabía en cuál de los coches estaba, ha elegido al azar.
Me pongo la mano en la boca para ahogar el llanto sin creer lo que escucho. ¡Mi vida de ahora parece de película.
—Sé que es difícil asimilar todo esto, pero es mi vida.
—¿Cómo pueden vivir así Ane y tu madre?
—Te acostumbras. Te lo explicaré mejor en persona, ahora tengo ganas de hacerte el amor y borrarte estas lágrimas.
—Darío, dime que bromeas.
—No soy hombre de bromas, así como soy hombre de palabra. Si ese médico te toca de nuevo, está muerto. Tú eres mía y nadie más te puede tocar.
—¿Y quién decide eso? ¿Tú?
—Me lo prometiste mientras te hacía el amor, Dulce. Estabas tan ocupada en decir mi nombre, que no lo recuerdas.
Comienzo a acordarme de momentos de placer con él, de tenerlo dentro de mí, haciendo que me muerda el labio rápidamente.
—Sigue recordando… Cierra los ojos y recuerda mis labios en tu cuello, en el valle de tus pechos y mordiendo tus pezones…
Sin darme cuenta, cierro los ojos y acaricio con mi mano todos los sitios que está enumerando. Cuando llego a mis pezones y me los pellizco, un gemido sale de mi boca haciéndome abrir los ojos volviendo a la realidad.
—Sigue, Dulce.
—No…
Al mirarlo, veo que sus ojos se han oscurecido aún más por el deseo.
—¿Tienes miedo del placer que puedes sentir al pensar que te toco?
—No tengo miedo a nada.
—Entonces sigue tocándote para mí.
—Con una condición: que tú te toques al mismo tiempo.
—Ya lo estoy haciendo, pequeña...
Baja la cámara del teléfono a su falo, que está hinchado mientras le pasa la mano por encima. Me pone loca, quiero sentirlo en mis manos, ser yo la que lo acaricia y sentir su piel suave palpitando debajo de mis dedos. Empiezo a tocarme, desde el cuello hasta los pechos sin dejar de mirarle a los ojos.
—Quítate la camiseta —Ordena y yo lo obedezco.
—Eres capaz de matarme hasta a miles de kilómetros, Dulce. Frótate el botón suavemente…
Lo hago, solo que, con mi estado de excitación, acelero el ritmo.
—He dicho suave y abre los ojos para verme.
No me había dado cuenta de que los había cerrado. Abro los ojos y casi llego al orgasmo cuando veo un instinto animal en su rostro. Sé que está a punto de liberarse, así que me muerdo el labio y lo desafío frotándome con más intensidad.
—Mierda, Dulce.
Lo miro sacudiéndose por el orgasmo haciéndome venir igual de fuerte gritando su nombre y sin dejar de mirarle a los ojos.
—Eres lo más sexi que he visto cuando gritas mi nombre.
—No me creo que acabe de tener un orgasmo diez minutos después de enterarme que casi te matan.
—La vida a mi lado es así. Como una montaña rusa.
—¿Y yo estoy a tu lado, Darío?
—Eso depende de ti, hasta donde estés dispuesta a llegar.
—¿Y tú hasta dónde estás dispuesto a llegar?
—Aún no lo sé, pero no puedo sacarte de mi mente en ningún momento y tengo ganas de tenerte en mis brazos a todas horas.
Mi corazón se para al escuchar sus palabras.
—Eso va a ser un poco difícil estando tan lejos.
—Vuelvo en dos días, si todo va bien.
—Mañana me voy a Rumania.
—Lo sé y sobre si aceptas la seguridad, Edu ha sido educado en coméntatelo, pero no creo que lo has entendido; no te estaba preguntando. Solo te estaba avisando.
—De Luca, lo tienes claro si crees que voy a ir a Rumania con dos gorilas a mi lado.
—Ahora eres de la familia y, después de lo que pasó hoy, tendrás a los dos gorilas, como tú les llamas, protegiéndote. Eso, o te quedas encerrada en mi casa todo este tiempo. En estos momentos hay gente capaz de hacer daño a cualquiera de vosotras para llegar a mí o a Edu. Ellos saben que nuestro punto débil es la familia.
—Acepto...
—Te acompañaran con o sin tu permiso. Tienes que hacer todo lo que los chicos te digan. Si vosotras estáis seguras, nosotros nos podemos concentrar en lo nuestro. Promételo.
—Prometido. Por favor, Darío… Ten cuidado.
Se me llenan de nuevo los ojos de lágrimas, resbalando por mis mejillas.
—No llores y no te preocupes por mí. Vivo en este mundo y sé cómo defenderme de estas bestias.
—¿Eso no significa que estés fuera de peligro?
—¿Temes por mí?
Una sonrisa triste se pone en sus labios y me destroza el corazón. Quiero decirle que temo por él, que quiero que esté a mi lado ahora y que duerma en mis brazos. Que le amo y el hecho de que esté en peligro me parte en dos de dolor. Que esto es nuevo para mí y que tengo miedo de lo que siento.
—Sí, temo que te pase algo y no pueda ver esta sonrisa en tus labios. Me duele cada rasguño que te han hecho, pero tú no lo puedes entender.
—Lo entiendo, por esto os quiero seguras. Ahora descansa.
Cuelga antes de poder decirle que le amo más que a todo y me quedo abrazando mi almohada. Lloro desconsoladamente porque no puedo decirle lo que siento para no asustarle, no está preparado para esto y hoy estuvieron a punto de matarlo. No sé en lo que están metidos. No es algo pequeño. Si me ha comentado que los persigue gente muy peligrosa, significa que ellos también lo son.
¿Quiero ser parte de la vida de un hombre así? Creo que mi corazón lo ha decidido ya por mí. La pregunta ahora es si estaré a la altura de las mujeres de la familia De Luca.
Paso la noche en vela y llorando así que, por la mañana en el desayuno, parezco preparada para una audición
de películas de zombis. Los demás no hacen ningún comentario por mi aspecto y se los agradezco. Edu está más tranquilo, pero se le nota cabreado con la situación.  
—Liv, ten cuidado y haz caso a los chicos. Uno de ellos habla rumano así se entera de todo.
—Anoche hable con Darío y me dijo lo que pasó. ¿Él estará seguro allí?
—Quiso contártelo él, así que por eso no te dije nada antes. No te preocupes, sabemos defendernos de esta gente.
—Tanto que casi lo matan ayer —digo en voz baja porque no sé si las chicas lo saben todo.
—Al principio es difícil acostumbrarse a esto… Es nuestro trabajo —me tranquiliza mientras las chicas me miran haciéndome entender que lo saben todo.
—Nunca te acostumbras, cariño, aprendes a confiar en que saben lo que hacen y aceptas las cosas por amor —comenta la señora Annette.
—Lo siento, creo que esto me viene muy grande. —Se me saltan las lágrimas y Ane me abraza con lágrimas en los ojos también.
—Todos estamos preocupados, pero solo podemos apoyarles y confiar en ellos. Esto es la familia: en lo bueno y en lo malo.
—Tengo miedo por él, no por mí.
—Igual que nosotras.
—Todo saldrá bien. Darío estuvo en peores situaciones. Tú vas a ir con mi avión porque es más seguro, te buscarán para salir en dos horas, así que no hay prisa.
—No voy a protestar dada la situación…
—Con tu hombre no se puede protestar. Estamos acostumbrados a salirnos con la nuestra y más aún cuando se trata de los seres queridos. —Edu se me acerca con una sonrisa y me abraza. Me quedo sorprendida por su gesto porque es igual que Darío, evitando el contacto físico al máximo y lo abrazo también.
—Gracias.
Se despide con un beso en la frente a las tres y me pongo roja como un tomate cuando mi amiga viene a abrazarme.
—Son así de tiernos cuando quieren.
—Ya veo. Estoy muy preocupada por Darío.
—Y nosotras, pero está a salvo. Mientras tanto, tú disfruta de tu viaje.
—Creo que mejor lo cancelo...  No estoy de humor para una boda.
—Ni hablar, te irás a estar con tu familia —dicta su madre.
Me despido cuando vienen a buscarme para ir al aeropuerto y al llegar en diez minutos estoy en el avión. Esto de tener mucho poder es impresionante.
Están pendientes de mí por si necesito algo en todo el trayecto y aterrizamos en un aeropuerto pequeño cerca de la zona donde tengo que llegar. Pasamos el control muy rápido y nos subimos en el coche que nos espera. Después de un rato de viaje, recibo un mensaje.
Llámame cuando estés instalada en el hotel
Hola a ti también. ¿Cómo estás?
Dulce, llevo media hora viéndote en el maldito asiento del avión. Por cierto, no tenías un vestido más sexi, ¿o qué?
Acosador
Cambia el vestido o volverás locos a mis hombres
¿Cómo estás?
Espero tu llamada
Y, con eso, da por terminada la conversación. Esto ya no es por mi seguridad; este hombre es un obseso del control. Llegamos a un pequeño hotel que el señor De Luca alquiló solo para nosotros en el que nadie puede entrar o salir sin ser verificado.
¿De Luca, controlas hasta cuantas respiraciones hago en un minuto ¿o qué?
En vez de mensaje, me hace videollamada.
—Me encanta cuando me obedeces.
—En tus sueños, De Luca.
—Ya estás allí también. Haz caso a los chicos, te tengo que dejar.
Cuelga dejándome de nuevo con las ganas de verlo un poco más. Creo que estaba en una reunión, porque se escuchaban voces. Para visitar a mi familia. me acompaña solo uno de los chicos que se pasa por un amigo.  El segundo está cerca en todo momento vigilando la zona sin llamar la atención y me doy cuenta de lo profesionales que son.
En los primeros días disfruto conociendo la familia de mi madre y de las costumbres bonitas de la boda de mi prima que aquí aún se mantienen. Por la noche Darío me hace videollamadas cortas en las que lo veo cada vez más cansado y estresado y eso me preocupa. Aún no ha vuelto a Italia; parece que las cosas se complican allí en Catar.
Sábado es el día de la boda, que empieza a las doce de la mañana con las costumbres de vestir a la novia para que el novio la pueda llevar a la iglesia. La música tradicional, los bailes… todo es tan bonito que me absorbe por completo y me olvido de mirar el teléfono hasta las ocho de la tarde, cuando vuelvo al hotel para cambiarme de ropa y acudir al banquete. Veo que tengo una llamada de Darío y salgo al pasillo para hablar con los chicos primero antes de llamarlo.
—Flavio, ¿cada cuánto tiempo hablas con tu jefe?
—¿Pasa algo, señorita Olivia?
—Me llamó y, cómo estuve muy distraída, no vi la llamada. No quiero que se preocupe.
—Cada hora le informamos y sabe que está bien.
—¿Por qué no me habéis dicho que me llamó? Hoy se me pasó el tiempo volando.
—El jefe no quiso que le informemos.
—Ya veo. Gracias, Flavio.
Entro y le llamo, porque estoy segura de que está enfadado. No me lo coge. Espero unos minutos y repito la llamada, pero nada. Desde luego que está enfadado, porque si le hubiese pasado algo, los chicos no estarían tan tranquilos.
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Llevo una semana de mierda, perdí un hombre y estuve a punto de perder también mi vida.  Lo han intentado, pero como no sabían en qué coche iba, decidieron atacar al azar y volaron el que iba detrás del mío. Por la explosión, también volqué, aunque solo tengo unos rasguños.
Estábamos yendo a una reunión con un miembro de la familia real del país, así que se han ganado un enemigo potente porque él también perdió a uno de sus hombres, además del cabreo por haberse atrevido atentar contra ellos.  Parece que Damián no ha calculado muy bien la jugada.
Aparte de las negociaciones y el ataque, tengo la cabeza hecha un lío por la falta de Dulce. Está en mi pensamiento en cada momento y me distrae hasta de mi trabajo, así que, en el avión volviendo a casa, decido ir directo a por ella porque sé que no voy a poder descansar sin tenerla en mis brazos.
Durante el vuelo, hago unas llamadas para distraerme y llamo a mí cuñado también.
—Lombardi, ¿tienes noticias?
—Sí, parece que el plan inicial era que te disparase un francotirador, pero se le complicó porque no te dejabas ver, así que decidieron atacarte en el coche. Damián está muy cabreado, no contaba con que sus hombres iban a meter la pata matando al hombre equivocado. Estará un tiempo en la sombra intentando no llamar la atención.
—¿Los chicos están más calmados?
—El hecho de que vuelvas en unas horas les calmó un poco.
—Iré a Rumania primero.
—Esa chica está haciendo que te pilles fuerte, eh.
—No me pillo de nadie, Lombardi.
—Lo que tú digas, De Luca. Así se empieza. No puedes estar sin ella y la necesitas en todo momento.
—Te estás transformando en una puta nena.
—Por lo menos yo lo he aceptado. Créeme, cuanto más luches en contra, más daño le haces a ella.
—Nos vemos mañana.
—¿Ella sabe que vas?
—No, y tampoco tiene que saberlo. Voy a buscarla para traerla a casa. Es por su seguridad.
—Esto no te lo crees ni tú, De Luca, pero suerte —acierta mi cuñado y me cuelga.
No niego que la necesito, se ha metido en mi sangre como la peor droga. Igual, después de tenerla un tiempo, se me pasa esta obsesión, pero, de momento, la quiero en mi casa y en mi cama bajo mis órdenes.
Aterrizamos en un pequeño aeropuerto donde nos esperan dos coches con hombres de mis contactos en el país. Es una locura venir tan cerca de Polonia, sé que Damián se esconde por allí en este momento, aunque conozco gente aquí y tengo un ejército a mi disposición por si lo necesito. También están vigilando a Dulce junto con mis hombres, solo que ella no lo sabe para que se sienta cómoda. Así que, estuvo siempre en total seguridad.
Estoy loco por tenerla de nuevo en mis brazos y voy directo al restaurante donde se celebra la boda.
Al llegar, la veo bailando en un círculo con unas cinco personas más. Se mueve tan sensual que parece una musa. Lleva un vestido negro de lentejuelas con escote pronunciado y una gran abertura en un muslo que llega casi hasta sus caderas. Maldita mujer, quiere volver locos a todos los hombres presentes, y a mí de celos.
Entro, yendo directo a ella, y todos a mi alrededor se paran a mirarme, mientras murmuran. Ella está de espaldas teniendo una conversación con una chica que también se me queda mirando, boquiabierta.
Me acerco y la abrazo por detrás besando su cuello, sin poder aguantar más inhalar su aroma. Se tensa y, en un segundo, se relaja al reconocer mi presencia. Le doy la vuelta en mis brazos y la beso con la pasión retenida estos días, saboreándola y marcando mi territorio entre los demás que la miraban.
—Darío, ¿qué haces aquí?
—He venido a buscarte.
—No entiendo… Hace unas horas estabas en Catar.
—Dulce, estoy cansado. Llevo muchas horas de vuelo, días sin dormir y te necesito —le digo en su oído mientras le muerdo el lóbulo de su oreja. Gime, poniendo mi miembro como una piedra.
—Vamos. antes de que escandalice a todo el mundo con lo que voy a hacerte.
—Dame un minuto para despedirme…
—Te espero en el coche.
Le concedo unos minutos y salgo del local con todas las miradas puestas en mí.
Unos momentos más tarde se acerca al coche con Víctor, uno de mis hombres a su lado y que me saluda.
—Buenas noches, señor.
—Hola, venid detrás de nosotros —les organizo, mientras Dulce sube a mi lado en el asiento trasero.
—Enzo, sube el separador, por favor.
Le pido y este activa el separador entre el conductor y la parte trasera del coche. La subo en mi regazo de un movimiento que la pilla por sorpresa y grita ligeramente.
—Te necesito, ahora.
Tengo tanta urgencia que no puedo esperar más y la beso con tanta pasión que creo que le hago daño, pero ella me responde del mismo modo mordiendo mi labio.
—Yo también...
Respira en mi boca y se pone a horcajadas encima de mí. Me abre el pantalón, liberando mi miembro mientras yo le muerdo el labio y le arranco las bragas, empapadas, para pasarlas por encima de mi falo.
—Si que me echabas de menos, mi pequeña.
Continúo besándola mientras froto el miembro en la entrada, húmeda para mí, y ella se sienta encima de él haciendo que se empalme, despacio y mirándome con sus ojos verdes, oscurecidos por la pasión.  Echo la cabeza hacia atrás y cierro los ojos para sentir cómo se mueve. Lo hace tan bien, que estoy a punto de correrme, así que la paro, poniéndole las manos en las caderas, porque me vuelve loco.
—¿Me quieres matar?
—Sí, de placer —dice con voz ronca.
Empieza a moverse de nuevo, pero esta vez agarro sus nalgas subiendo y bajando, marcándole yo el ritmo; de lo contrario, acabará pronto conmigo.
—Es tan bueno sentirte de nuevo... —murmura entre mis labios con la respiración entrecortada por el esfuerzo.
—¿Cómo te las apañas para tenerme loco por ti?
No espero que me conteste, porque la siento venir, estrangulándome con las paredes de su vagina por los espasmos, susurrando mi nombre cerca de mis labios.  Sigo aumentando el ritmo de sus movimientos y ella grita por la sensibilidad de su orgasmo, intentando alargarlo para unirse al mío. La abrazo y nos quedamos así hasta que nuestros cuerpos se repongan de la adrenalina.
—¿A dónde vamos? —pregunta con voz adormecida en mi hombro.
—A casa, Dulce. Volvemos a Roma.
—¿Y mis cosas?
—Ya se han encargado los chicos.
—Claro, por un momento se me ha olvidado que tú lo tienes todo controlado...
—No tanto como me gustaría... —reconozco, suspirando por la situación de alerta en la que estamos. En unos segundos, reacciona como si se hubiese despertado de un sueño.
—¿Cómo estás? ¿Tienes más heridas por el cuerpo? —pregunta pasando las manos por mi torso, intentando abrir la camisa.
—Dulce, ya me quitarás la ropa más tarde. Ahora estamos llegando al aeropuerto.
—Darío, por favor, dime que no estás herido.
—Solo me han hecho unos rasguños, no te preocupes.
—Ya es tarde para que no me preocupe —comenta besándome suavemente en los labios.
—Me desarmas con tu dulzura, te metes en mi mente…  y ahí donde nadie más ha llegado, Dulce.
—Me gustaría saber lo que piensas. Si te gusto, y lo que sientes al tenerme contigo. Si pudiera pedir algo a la vida, te pediría a ti —confiesa murmurando cerca de mis labios y mirándome a los ojos.
Le doy un beso tierno y siento un calor en el pecho. Es algo nuevo, como una calma extraña cada vez que la tengo en mis brazos. Llegamos al aeropuerto, pasamos los controles y subimos al avión sin soltar su mano. No quiero que se aleje de mí ni un segundo.
Me la llevo directo a la habitación del jet
y ella se queda sorprendida:
—Esto sí que es un lujo, tener una cama tan grande para los viajes largos...
—Paso mucho tiempo en el avión.
—Me quedaré dormida en un segundo si me tumbo. Con lo cansada que estoy…
—Ya me encargaré de que no lo hagas. Aterrizamos en apenas una hora.
—¿Y qué vas a hacer al respecto? —me pregunta con sonrisa traviesa.
—Me las arreglaré —le sonrío mientras la acercó a mí. Necesito su boca y su cuerpo ya.
—Este tipo de ropa solo te la pondrás cuando estás conmigo, así ninguno podrá desnudarte con la mirada.
—Si crees que vas a controlarme de esa forma lo tienes claro, De Luca.
—Tú te lo buscaste, así que ahora atente a las consecuencias.
—¿Y qué hice yo para buscarlas?
—Me volviste loco, te has hecho con mi mente y mi cuerpo —confieso mientras le quito el dichoso vestido y la tumbo en la cama. No me detengo en quitarme la ropa porque el tiempo es limitado, así que le hago el amor despacio, como a ella le gusta, y, ya en casa, le haré lo que quiero hacerle desde el primer momento que la vi.
Mis hombres nos esperan en la pista del aeropuerto y vamos directo a mi casa. Ahora, es ella la que no me suelta la mano en ningún momento y todo el camino me mira de una manera que no se descifrar. Entramos en casa y la veo observar todo de nuevo, como si no hubiese estado antes aquí.
—¿Pasa algo?
—No, nada. Solo que me encanta tu casa, o por lo menos lo que conozco de ella.
—Pues ya es hora de que conozcas más.
La llevo al piso superior, abro la puerta de mi dormitorio y la hago pasar.
—Las primeras noches, cuando te conocí, pensaba en cómo te haría mía en esta cama.
Pongo la mano en su nuca, tirando un poco de su pelo y la beso. Cuando estaba a miles de kilómetros de ella, solo pensaba en sus gruesos labios y en cómo se amoldaba bien a mi pene. Pone las manos en mi pecho, acariciando mis pectorales, y, poco tiempo después, nuestras lenguas se enzarzan en un baile propio de las que se conocen toda la vida. Me empieza a desabotonar la camisa con los dedos temblorosos y, al terminar, me la arranca del cuerpo. Después me ataca el cinturón, bajando el pantalón junto con el bóxer
y
haciéndome quitar los zapatos.
Yo le quito el vestido por segunda vez esta noche, aprieto sus pequeños y femeninos pechos, pellizcando sus pezones y haciéndola gemir de dolor y placer. Mi cuerpo se tensa; esta mujer me vuelve loco. Esta noche le voy a enseñar mi oscuridad y deseo que le guste y lo disfrute.
La llevo a la cama y veo sorpresa en sus ojos cuando se da cuenta de que me siento al borde.
—Ponte de rodillas —Mi voz suena como una orden y su mirada se transforma en desafío. No es una mujer sumisa y eso me pone aún más.
—Dulce, quiero que me la chupes. —sé que me desea igual que yo a ella.
Se pone de rodillas, mirándome desafiante mientras toma mi pene en sus pequeñas manos. Lo acaricia desde la punta hasta la base Al principio suave, subiendo el ritmo poco a poco. Una gota se me forma en la punta y ella la limpia con su lengua para después meterse el glande en la boca succionando. Esto me provocó escalofríos por toda la columna y dejo escapar un rugido salvaje. Tengo gran tamaño e introduce todo lo que puede hasta tener arcadas. Me contengo en no venirme con la imagen de ella. Enrollo mi mano en su pelo largo y le marco el ritmo de va y viene. Nunca disfruté tanto y, por su mirada, supe que ella lo disfruta igual que yo. Estuve en su boca, en su vagina y estoy deseando su culo que será mío también. Con este pensamiento mi miembro se engrosa más y llego al límite.  Me descargo en su garganta y después de que ella se lo traga la levanto para besarla.
—¿Confías en mí? —le pregunto, intentando saber si está preparada para lo que tengo en mente.
—Sí.
—¿Hasta el punto de abandonarte en mis manos?
La veo dudar y tengo miedo de su respuesta.
—Dulce, nunca te haría daño. Quiero que lo entiendas.
—Eres la persona en la que más confío. Soy tuya.
Ahora sé que está preparada porque quiero que lo disfrute.
Saco del bolsillo de mi chaqueta un pañuelo de seda rojo que compré en uno de mis últimos viajes, pensando en ella. Me mira desconcertada, pero sin miedo.
—¿Esto va a ser como en las películas? —me pregunta sonriendo.
—Va a ser muy placentero si confías en mí.
—Pinta bien…
Pone las manos en mi pecho y me besa suavemente, aunque se sorprende cuando le doy la vuelta y le ato los ojos.
—Creía que me vas a atar las manos.
—Te haré cosas en las que jamás has pensado, pequeña. Ahora, te guiaré a la cama.
Le acarició desde la nuca hasta la cintura pasando por su columna antes de dejar mí mano en su cintura para guiarla y se le eriza la piel de todo el cuerpo.
—Ahora pon el culo en pompa para mí —le pido y ella obedece, relamiéndose los labios. Es mucho más valiente de lo que creía y no deja de sorprenderme. Su sexo está tan húmedo que gotea cuando me acerco y le lamo la entrada.
—¿Ya estás tan mojada solo por tenerme en tu boca? Me deseas tanto como yo a ti, Dulce. ¿Te gusta mi miembro, su sabor, su tamaño?
No me contesta, pero arquea la espalda mientras soplo ligeramente sobre su entrada.
—Quiero que me lo digas. ¿Qué te gusta de mi miembro?
—Todo, Darío. Todo tú me gustas, me vuelves loca...
—Solo acabo de empezar contigo, así que aún no sabes lo que es perder la razón.
Meto la cabeza en su entrepierna, lamiendo agresivamente y haciendo presión en su botón mientras ella arquea la espalda y presiona su culo en mi cara. En pocos segundos, estalla en un orgasmo.
—Darío…
Grita mientras tira de las sábanas y arquea la espalda. Aprovecho que está en ese estado para sacar el dilatador anal del cajón. En cuanto se tranquiliza, me coloco detrás de ella, pasando el glande por su entrada empapada, con el miembro más duro de lo que lo he tenido nunca.  Cuando gime de nuevo, sé que está preparada para recibirme lo más dentro de su cuerpo y me introduzco poco a poco mientras le pasó el dedo por su pequeña entrada.
—Confía en mí, sentirás mucho placer...
—Es que eres muy grande. No creo que vayas a entrar sin hacerme daño.
—Te voy a dilatar antes y lo disfrutarás igual que yo.
La tranquilizo mientras me muevo dentro de su vagina y le acaricio la parte baja de la espalda en un intento de relajarla para que siga disfrutando. Esta vez se deja llevar y empieza a moverse sola con mi dedo entrando cada vez más en ella y es cuando lo sustituyo por el dilatador.
—Esto te va a preparar para mí, tu solo disfrútalo.
Empiezo a introducirlo despacio en su pequeño orificio. Se mueve un poco, desconfiada, al principio pero cuando se acostumbra a su tamaño empieza a moverse de una forma más natural. No aguanto más, quiero entrar en ella como siempre he imaginado y, cuando siento que está preparada, saco el dilatador.
—Para cuando quieras —le digo. Ella solo se mueve en mi miembro, que aún está en su vagina.
—Dulce, ¿lo has entendido?
—Sí.
Contesta justo lo que quería escuchar. Saco mi miembro de su vagina y se lo paso por el orificio, ya dilatado. Empiezo a hacer presión introduciendo la cabeza y ella gime de placer.
—Dulce, con estos gemidos me es imposible ir despacio.
—Quiero más —pide y se mueve para recibirme.
—Despacio, pequeña mía.
Me controlo mientras la penetro cada vez más profundo sintiendo que estoy en el cielo del placer. Cuando noto que la he dilatado suficiente, el agarro del pelo y empiezo a penetrarla más fuerte. Grita de nuevo por el placer y un orgasmo nos atraviesa a los dos, haciendo que me venga en ella hasta la última gota. Me coloco encima de ella, besando su cuello y, cuando le quito el pañuelo de los ojos, sé, por su mirada, que lo ha disfrutado igual que yo. Me pongo a su lado y la subo a mi regazo besándola tiernamente.
—¿Cómo estás?
—Estoy bien si estás conmigo… —contesta, acariciando mi barba de unos días y mirándome profundamente a los ojos. Me desarma cuando me mira así y no sé descifrar lo que siento. La llevo en brazos al baño y, después de una ducha, nos metimos bajo las sábanas acomodándose en la posición que le gusta.
—De verdad, no me lo creo que hayas venido a Rumanía a buscarme. Estás muy cansado y seguro que tenías muchas cosas por hacer.
—Ahora lo único que necesito es a ti.
—A mí me tienes desde hace tiempo.
Lo susurra en voz baja, acariciando mis pectorales mientras yo hago lo mismo con su pelo. Nos quedamos así, en silencio, unos minutos; cada uno con sus pensamientos. No sé cuáles son los suyos, pero los míos son de completa paz.
—Me haces mucho bien, Dulce.
—Te amo, Darío —confiesa.
Siento que mi corazón se para al escuchar sus palabras. Es la primera vez que una mujer me dice esto, o, mejor dicho, la primera vez que dejo que alguien tenga la oportunidad.
—Dulce, no me merezco tu amor.
Es lo único que alcanzo a decir después de un minuto en el que casi no podía ni respirar. Ella no me contesta, y pienso que tal vez le hicieron daño mis palabras. Me muevo para mirarla y veo que está totalmente dormida, respirando suavemente. Le doy un beso en la frente y me quedo contemplando su cara, parece un ángel; es un ángel. No hice nada bueno para merecer a una mujer así y no sé cómo llevar la situación ahora que me ha confesado lo que siente.
Comienzo a pensar en ello, motivando mi insomnio. Aunque estoy demasiado cansado, froto mis ojos y me paso la mano libre por el pelo, agobiado por la situación. Si se queda en mi vida, correrá siempre un gran peligro a cuenta de mi trabajo, pero me preocupa aún más el daño que yo mismo pudiese hacerle con mi forma de ser, por no ser capaz de amar a nadie. No esperó a mi respuesta, así que sabe que no puedo devolverle el sentimiento. Solo espero que me entienda.
Después de casi una hora dando vueltas a las cosas, siento que me explota la cabeza y me quedo dormido, algo más calmado al saber que la tengo en mis brazos.
Unas horas más tarde, me despierto prácticamente en la misma posición con Dulce dormida sobre mi hombro. Me muevo acomodándola y salgo de la cama. Ella se da la vuelta destapándose la pierna y el culo, murmurando algo. Mí miembro la reclama poniéndose duro pero me controlo, la tapo y me voy a hacer ejercicio. Hago mis rutinas sin dejar de pensar en su declaración de anoche y si recuerda que me dijo al estar medio dormida.
Estoy con las sesiones de remo cuando la veo entrar llevando mi camisa de anoche y el pelo en un moño descuidado que la hace muy sexi. Con ella, me fijo en cosas muy simples que me llaman la atención y que con otras chicas no había sentido.
—Buenos días. Escuché la música y me guie por ella para encontrarte.
—Buenos días —le contesto mientras me acerco a ella para abrazarla y besarla. Al separar nuestros labios, se queda con los suyos entreabiertos y los ojos cerrados durante unos momentos antes de abrirlos para mirarme con aquellos ojos verdes suyos. Algo ha cambiado en su mirada y parece que quiere llegar a mi alma para conocerme mejor.
—Me ducho y desayunamos.
—Yo me encargo de hacerlo. ¿Qué sueles desayunar?
—Tostada con un café. No hace falta que lo hagas. En un momento llega la señora que se encarga de la casa.
—Creo que puedo hacerlo yo, no es algo complicado.
—No lo dudo, Dulce, pero tengo a alguien que se ocupa de eso. Tú puedes atenderme a mí —le digo mientras le beso tiernamente.
—¿Tienes gente para todo?
—Sí. Así yo no pierdo el tiempo y ellos tienen trabajo.
—¿Y cuál es mi trabajo? —pregunta con una sonrisa traviesa.
—Tú eres mía, no trabajas para mí; es diferente.
—Yo no soy de nadie, De Luca.
—Eres mía, Dulce, y será mejor que lo aceptes cuanto antes —la acerco a mi cuerpo para besarla cuando se escucha un ruido y salta asustada.
—Es la señora que se ocupa de la casa.
—¿Y cómo paso ahora, así, por delante de ella?
—No te preocupes.
—Claro, habrá visto muchas mujeres con tus camisas de buena mañana.
—Nadie más allá de mi familia conoce mi casa. La señora es la madre de uno de mis hombres de confianza por eso trabaja aquí.
—¿Y todas esas modelos?
—Para eso están los hoteles, aunque nunca me quedé a dormir con ninguna de ellas.
—Vaya, que caballero...
—No soy un caballero, sino un hombre que coge lo que necesita y deja lo que no le hace falta.
Se queda mirándome y veo dolor en su mirada. Ya he empezado a hacerle daño.
—Dulce, eres especial para mí, pero no puedo darte romanticismo y cuentos de hadas. Mi vida es un cuento de terror y tú eres la que trae un rayo de luz en esta oscuridad que me cubre.
—Seré lo que necesitas el tiempo que lo necesites —acepta rozando sus labios con los míos.
—Hoy tengo un día ajetreado en el trabajo. Te llevo a casa de mi hermana, así no te quedas aquí sola.
—¿Ellos saben que estoy aquí?
—Me imagino que Lombardi se lo dijo.
—¿Y qué les explico?
—No necesitan explicaciones cuando se trata de mí.
—Claro, tú haces lo que quieres y cuando quieres.
—Algo así. Aprendes rápido. Ahora vamos a la ducha y a desayunar.
Después de hacerle el amor en la ducha, desayunamos y la llevo a casa de mi hermana. Mi cuñado está ya en la base y yo me dirijo allí también.
Tenemos que organizarnos para la búsqueda de nuestro enemigo y contactar con otros productores.  En cuanto llego, hablo con algunos de mis hombres y entro en la oficina dónde encuentro a Edu analizando un rifle.
—¿Este no es el prototipo que nos mandó Damián? —pregunto sin entender por qué analiza un arma si no hay acuerdo con el productor.
—No, este es el original que viene de Budapest. Resulta que Damián les robó la maqueta y nos la vendió como suya. Filipo, nuestro contacto en Hungría, tuvo que bajar la aleación en su maqueta, haciéndola mejor y más manejable. Además, nos sale más barata.
—Damián es uno de los productores más grandes de Europa, y parece que quiere ser el primero. Eso quiere decir que va a por todas, sin tenerle miedo a nada, lo que le hace más peligroso aún. —Pienso en voz alta.
—Tiene un ejército que controla a base de terror. Mata al que comete el más mínimo error y, una vez dentro, no pueden salir. No confía en nadie y tiene gente infiltrada en toda Europa. Es muy listo y despiadado, una vez que se haga con el control del mercado nadie lo podrá derrotar.
—No es tan listo si está haciendo tantos enemigos.  En este negocio es mejor tener competencia que enemigos y nosotros lo sabemos de sobra.
—¿Los de Catar tienen información?
—No más que nosotros.
Salgo a saludar a mis hombres, así hago un inventario de lo que necesitamos para las próximas negociaciones con los productores.
—Ane me comentó que vais a cenar con nosotros.
—Liv está allí.
—Así que fuiste a Rumanía a buscarla. Te ha pegado fuerte, hermano.
—¿Tenemos problemas de verdad y tú me vienes con esto?
—No hay problemas más grandes que la familia y Damián, en cuanto acabemos con él, será historia. Nadie atenta contra nuestras vidas y sale ileso, tú lo sabes. No pasó hasta ahora y no pasará de ahora en adelante.
—Espero que este psicópata no se acerque más a nuestra familia. Si tuvo agallas de atentar en Catar, significa dos cosas: Uno, que es un estúpido y no sabe a lo que se enfrenta, o dos, que tiene más poder de lo que nosotros sabemos y confía mucho en él.
—En cualquiera de los dos casos, acabará con una bala en la frente. Ahora vamos a casa, dos mujeres guapas nos esperan para cenar.
—Eso es demasiado normal para gente como nosotros, Lombardi. ¿No te parece? —cuestiono con una sonrisa, casi sin creérmelo.
—Bienvenido a la vida en pareja, cuñado. Lo que la dama quiere, se hace, si no te aseguro que ningún ejército te salvará.
—Ya lo estoy viendo. Liv tiene un carácter cuando se enfada que desafía a cualquiera.
***
Los días siguientes trabajamos todo el día en la base, cenamos en casa de mi hermana y, al llegar a casa, le hago el amor a mi mujer antes de dormirnos. Es algo al que me he acostumbrado y mataría por seguir teniéndolo toda la vida.
—¿Pasa algo? —pregunto, al notarla algo callada en la cena.
—No, nada.
—Sabes que no me gusta que se me oculte las cosas. Ahora, dime, ¿qué te pasa? —le pido mientras conduzco de vuelta a casa.
—La boda es en unos días y, después, tengo que volver a España —comenta mientras juega con sus manos, mirando por la ventanilla.
No he pensado en eso en ningún momento y he dado por hecho que se quedará conmigo, más aún sabiendo el peligro al que se expone.  También porque estamos en alerta y solo puedo pensar en el trabajo. La aparente tranquilidad de Damián solo puede significar que va a atacar muy pronto e intentamos estar al tanto con todos sus movimientos.
Dulce no ha vuelto a declararse y, cuando lo hizo, no sé si estaba segura de lo que decía.
Me paso la mano por el pelo, me froto la barba, es un gesto que hago cuando estoy nervioso pero solo con mi familia delante. No me permito ninguna debilidad en ninguna situación. Me doy cuenta de que no estoy preparado para dejarla ir, ella es mi estabilidad y mi luz.
—Ya hablaremos sobre eso —Es lo único que puedo decirle en este momento, antes de acariciarle el muslo para intentar tranquilizarnos.
Entramos en casa y, por la primera vez en estos días, no me acompaña a la ducha. Se queda en el salón y pone la tele. No la quiero presionar, así que la dejo tranquila y me voy a ducharme porque yo también necesito estar solo y pensar en la situación.
Al bajar, la encuentro acurrucada en el enorme sofá de la sala. Me acerco y me siento a su lado, colocando un mechón de su pelo por detrás de la oreja. Es un gesto que me sale muy natural y que disfruto al igual que de todas las caricias que le hago.
—Creía que estabas bien aquí —le digo mientras le acaricio la mejilla.
—Y lo estoy, pero tengo que volver a mi tienda y tengo que ocuparme de mi libro también.
—Dulce, tengo tanto dinero que ni siquiera las cinco próximas generaciones podrán gastarlo ¿y estás pensando en alejarte de mí por trabajo?
—No estoy aquí por tu dinero, eso no me interesa, siempre me he ganado la vida y no va a cambiar ahora.
—Dime lo que necesitas y te lo daré… Eso sí, quédate conmigo. No te faltará de nada.
—No lo entiendes, Darío, no es que me haga falta algo.
—Entonces, ¿qué es?
—Solo te quiero a ti. —susurra, con una lágrima a punto de salir de sus ojos.
—Y me tienes más que nadie me tuvo nunca, soy adicto a ti y no sales de mi cabeza. Cuando no te tengo cerca no puedo concentrarme en nada, ni siquiera en el maldito trabajo. No puedo hacer nada más. Yo soy así y ya me tienes. —Me desespero por no entenderla y apoyo los codos en las rodillas frotándome la cara. No quiero perderla, mas no tengo nada más que ofrecerle. Si fuera otra mujer, no se lo pensaría dos veces, pero a ella no le interesa mi maldito dinero.
—Darío, ni siquiera sé con qué te ocupas. Solo que es algo muy peligroso. Me gustaría poder abrazarte, besarte y apoyarte cuando te veo estresado por tu trabajo. Aliviar un poco de tu preocupación y poner una sonrisa en tus labios que tanto amo.
Sus palabras y su mirada me desarman. Me dejo caer en el respaldo del sofá, la subo a mi regazo y ella apoya la cabeza en mi pecho, empequeñeciendo. Me invade una sensación que si fuera posible la metería dentro de mí para tenerla siempre cerca y segura. Le acaricio el pelo que lo lleva suelto besándole la cabeza mientras pienso en que contarle.
—No sé si estas preparada para saber a lo que me dedico y tampoco creo que te vaya a gustar.
—Darío, no hay nada de ti que no me guste ¿aún no te has dado cuenta?
—Porque no has conocido mi lado oscuro.
—¿Tan poco confías en mis sentimientos?
—Eso es lo que temo. No sé lo que vas a sentir al enterarte de cómo soy.
—Confía en mí —me dice, mirándome con ternura.
—Espero que, después de lo que voy a contarte, sigas mirándome igual.
—No hay nada en el mundo que me haga cambiar esta mirada. —Me acaricia la cara rozándome los labios con los suyos.
—Puedes preguntarme lo que quieras saber, aunque, si yo creo que mi respuesta te puede poner en peligro, no te voy a contestar.
—¿No confías en mí?
—Cuánto menos sepas, más segura estás.
—No lo entiendo.
—Tú pregunta, y yo te contesto si puedo.
—¿Con qué te ocupas?
—Tráfico de armas —la veo ponerse pálida. Me mira, abre la boca para decir algo y la cierra varias veces.
—¿Eres del tipo mafioso que mata a sangre fría?
—Si es necesario, sí.
Esta vez traga saliva y mira hacia otro lado.
—Dulce, no soy un monstruo que va por la calle matando inocentes. Lo hago si tengo que defenderme a mí o a mi gente. En el mundo en el que trabajamos, debemos tener sangre fría, si no la tenemos, el que acaba con una bala en la frente seríamos nosotros.
—¿Tu familia sabe a lo que os dedicáis?
—Cuando Lombardi empezó a salir con mi hermana, decidimos contárselo para que entendiesen el peligro al que se exponían.
Me mira de nuevo a los ojos, pero nada había cambiado en su mirada. Hay algo que creo que es solo para mí.
—¿Estáis en peligro ahora? Parece algo muy grave porque estos días estás muy estresado.
—Estamos siempre en peligro. No puedo decirte nada más.
—Ahora entiendo las cosas un poco mejor.
—Es muy importante que nos hagáis caso y no os pongáis en peligro innecesariamente.
—¿Vosotros también vais a por sus familiares y por eso van a por nosotras?
—Esta gente no tiene familia. Solo viven por el dinero y el poder y yo no soy muy diferente. Solo que ellos son conscientes de que es la única forma de hacernos daño. La mayoría no saben de vuestra existencia, pero algunos indagan más de lo debido y lo descubren.
Cuando por fin me mira, siento un dolor en el pecho que no sé descifrar; el miedo a su reacción después de saberlo todo.
—¿Qué piensas? —pregunto, sin estar seguro de si quiero saberlo.
—Darío, es muy tarde para borrar lo que siento. Creo que te he amado incluso desde antes de conocerte.
—Desde que me dijiste lo que sientes no puedo pensar en otra cosa. No sabes cómo soy cuando no estás a mi lado. Solo cuando estoy contigo, bajo mis defensas y la guardia. Tengo muchos demonios y temo que te haga daño llevándote a mi infierno.
—Ámame y retenme a tu lado. Mientras me tomes de la mano, puedo con todo —me dice y, besando mis labios, se pone a horcajadas encima de mí.
—Nada podrá borrar lo que siento y, si tengo que bajar al infierno, que se preparen todos los demonios porque lucharé por ti hasta mi último aliento.
Sorprendido a la par que aliviado, la beso como si se me fuera la vida en ello.
—Nunca pensé que existieras, no hice nada bueno para merecerte, pero agradezco tenerte.
—Yo siempre te he esperado…
—Dulce, olvídate de que vas a volver a tu antigua vida porque nunca te dejaré marchar, ahora me perteneces, así como yo te pertenezco a ti.
—Quiero más, Darío. —Está esperando las mismas palabras que ella me dijo a mí. Aún no estoy preparado para decírselas.
—Dame un poco de tiempo, todo esto es nuevo para mí, pero no dudes de lo que siento.
—Me vale, de momento...
Besa mi barbilla, bajando al cuello y levanta ligeramente la camiseta para tocarme los pectorales. Me levanto con ella, abrazada a mí y, agarrada a mi cintura, la llevo hasta la habitación. Acto seguido, la tumbo sobre las sábanas sin salir de entre sus piernas y dejo que nuestras miradas digan todo lo que nuestros labios no pronuncian. La beso nuevamente, apoyado con los codos y las manos en sus mejillas.
—Te diré lo que siento con mis caricias y con la forma en la que te haré el amor.
Acaricio y beso su frente, sus ojos, la nariz, los labios, su cuello y ella gime bajo mis caricias volviéndome loco.  Aún no hemos empezado y yo intento controlarme para no acabar en los pantalones como un adolescente.
—Si sigues moviéndote así no llegare muy lejos con mis caricias.
—Te necesito dentro de mí, ya.
—Mi pequeña, esta vez quiero que me sientas en todas las partes de tu cuerpo. —sonrío divertido por su impaciencia.
—Cuando sonríes, quiero parar el tiempo para que tu sonrisa me pertenezca solo a mí. Acaricia mi mandíbula y se le llenan los ojos de lágrimas, emocionada.
—Ya te pertenecen, porque eres la responsable de que aparezcan en mis labios. —Le quito el vestido mientras ella me quita la camiseta y me deshago del resto de mi ropa.
—¿Te dije que me encanta tu ropa interior de encaje?  Aunque a menudo tenga ganas de arrancarla, como ahora.
No espero que me conteste porque lo único que puede hacer ahora es gemir de placer al morderle un pezón por encima de su sujetador.
—Darío…
—¿Qué, mi pequeña? —pregunto mientras se muerde el labio, sin dejar de moverse bajo mi peso. Libero sus pechos de la tela de encaje, los aprieto, los muerdo para lamerlo después y calmar su dolor. Bajo a su vientre, sintiendo su respiración esperando mis besos. Tira de mi pelo guiándome a su entrepierna, empapada e impaciente porque la devore. En menos de dos minutos, está gritando mi nombre como de costumbre.
—Tu sabor es adictivo, cariño.
Se queda parada, casi sin respirar, y me pregunta incrédula:
—¿Me has llamado cariño?
—Cariño, cariño, cariño…  —repito, besándola una y otra vez. Esto me salió muy natural y me encanta decírselo. Pongo el glande en su entrada y entro en ella, poco a poco mirándola a los ojos.
—Cariño, eres tan estrecha y perfecta para mí… —le susurro mientras me muevo en su interior. Me pasa la mano por la barba de unos días y acaricia mi labio inferior.
—Has llegado como una avalancha sobre mi alma. Darío, te amo tanto que hasta me duele.
—Siempre seré tuyo, cariño mío.
La siento despegar mirándome a lo más profundo de mis ojos y llega allá donde nunca deje que nadie llegue porque creía muerto, a mi corazón. La sigo unos momentos después besándola tiernamente con la esperanza de que entienda lo que le expreso con mis besos. Sigo besándola unos minutos más porque no quiero que este momento se acabe, quiero quedarme así con ella hasta la eternidad y esto me asusta. No me permito depender de alguien, esto me hace débil pero lo que siento por esta mujer es más fuerte que yo y mis demonios. Nos ponemos en nuestra postura de todas las noches y ella empieza a maquinar su cabeza sin querer romper el silencio.
—Dulce, dime lo que te preocupa…
—¿Qué pasará ahora?
—Me tendrás a mí y todo lo mío porque tú ya me lo das todo, cariño. Ahora sabes quién soy y a qué te vas a enfrentar. Tendremos que luchar con mis demonios. Nunca te haré daño y no dejaré que nadie te lo haga.
—¿Y mi trabajo?
—Olvídate de trabajar, mi mujer nunca trabajará.
—¿Seré tu mujer?
—Serás mi todo. —Pongo un dedo bajo su barbilla para levantarle la cabeza—. Te necesito a mi lado cada momento. Quiero que cenemos juntos todas las noches y, después, hacerte el amor. Tienes a tu disposición millones de euros así que gasta lo que quieras, ahora este dinero es tuyo también pero nunca vas a trabajar.
—Te dije que no me interesa tu dinero.
—Entonces lo aceptarás por mí y también me avisarás cuando quieras salir de casa para que yo o mis hombres estén contigo.  Esta es mi vida y la que te puedo ofrecer.
Me paso la mano por el pelo nervioso por si no quiere la vida que le ofrezco porque sería capaz de retenerla a la fuerza si creo que su vida está en peligro. No sé si nuestros enemigos nos están vigilando y cuanta saben de su existencia aparte de que salvo a mí hermana. Coge mí mano y me planta un beso en el interior de la palma. Me pierdo con estos gestos y no sé qué hacer con tanta ternura.
—Si así te sientes seguro, haré lo que me pidas. —Y me da otro beso en los labios.
—Estaré más tranquilo y tú más segura.
—De momento, haremos lo que tú digas, De Luca.
—Dulce, no me provoques…
—Una cosa: no dejaré de escribir. Es lo único a lo que no voy a renunciar.
—No hace falta que lo hagas, pero usarás seudónimo para no llamar la atención.
—Me parece bien, así escribiré cosas que ahora con mi nombre no me atrevo. Te amo, amor mío.
Se acomoda en mi hombro para dormir, dando la conversación por terminada, y yo empiezo a pensar que esta mujer consigue todo lo que quiere de mí.
En el desayuno está distraída y parece que algo la preocupa mientras mira el teléfono.
—¿Pasa algo? —pregunto, antes de subirla encima de mí.
—Darío, María nos puede ver —susurra, algo nerviosa, buscándola por toda la casa.
—Es una mujer muy discreta. Seguro está lo más alejada de nosotros. Ahora dime, ¿qué te pasa? Has estado pensativa con el teléfono en las manos durante los últimos quince minutos…
Se muerde el labio y la veo dudar unos segundos.
—Necesito salir para comprarme un vestido para la boda de tu hermana.
—Cariño, nunca más dudes en pedirme lo que necesites. Te dije que te daré todo.
—No necesito dinero, solo que cómo no puedo salir, no sé cómo comprarlo.
—No te preocupes, lo soluciono en un momento —le digo mientras cojo mi teléfono.
—Buenos días, hermana.
—Hola, hermano. ¿Todo bien?
—Sí. Solo quería pedirte un favor.
—Dime.
—¿Podrías acompañar a Liv hoy en el hotel para la prueba de unos vestidos?
—Claro, yo me encargo de todo.
—Tú solo acompáñala, del resto me ocupo yo.
—Pues pásamela y así nos organizamos —me pide y cumplo su petición.
Aun la tengo en mi regazo, así que, mientras ella habla, le beso el cuello con pasión. Ella respira y habla con dificultad, amenazándome con sus ojos verdes.
—Espero que tu hermana no se diese cuenta de nada, De Luca —me regaña después de colgar.
—No me pude controlar. Eres tan apetecible… —le digo mientras agarro sus muslos. Se mueve encima de mi miembro mientras me besa y muerde el labio frotando los senos en mi torso cuando, de repente, para en seco intentando separarse de mis brazos.
—¿Ahora qué? —le pregunto un poco cabreado.
—No todo va a ser como tú quieres, De Luca. —Se sienta en su silla y yo la miro sin creerme lo que sucede.
—Dulce, sube ahora mismo a mi regazo o te vas a enterar —le espeto muy cabreado.
—Asumo los riesgos, pero no vas a tenerme antes de irte                   —contesta manteniéndome la mirada, inconsciente del riesgo al que se expone. Reprimo mis ganas de llevarla a la habitación y follarla tan duro que llore. En vez de eso me levanto, le pongo la mano en la nuca tirando de su pelo para levantarle la cara y la beso con dureza. Cuando me aparto de su boca, se queda mirándome con los labios separados por la excitación. Pongo la mano en su muslo y subo a su entrepierna encontrándola así como me esperaba de empapada. Necesito todo mi autocontrol en no penetrarla con los dedos, pasándole la mano por encima de su entrada cuando ella separa las piernas instintivamente a la vez que abre los labios para que la bese.
—Nunca entres en un combate si no estás preparada, cariño.
Me alejo al salón para hacer unas llamadas mientras ella se queda unos momentos allí recuperándose y analizando la situación. Creo.
—Nos vamos en cuanto estés lista. Te llevaré al hotel, allí habrá todo lo que necesites.
—Solo quiero un vestido y, si fuera posible, que sea algo que me pueda permitir.
Me acerco a ella dominando con mi altura y mi mirada.
—Elige el maldito vestido y lo que te dé la gana. Ellos traerán de todo.
Estoy muy cabreado con ella porque quiera seguir pagando las cosas, aún después de ser mi mujer. La llevo al hotel, allí mi hermana la espera con unos estilistas para que pueda elegir lo que quiera. Ane tiene las instrucciones necesarias: Dulce puede comprarse desde ropa, hasta joyas. Ya es hora de invertir mi dinero en algo que valga la pena y pienso consentir al máximo.
Ane me informa que mi rebelde ha entrado en razón comprándose un poco de todo antes de que mis hombres las lleven de vuelta a la finca, donde nos esperan como cada día.
En cuanto llego a la base, nos informan que Damián está intentando encontrar información sobre nosotros, pero no tiene mucha suerte porque nos llevamos bien con casi todo el mercado.
—Si busca información, significa que va a atacar pronto                —comento en la reunión que tenemos con nuestros hombres.
—Está intentando infiltrar a alguien entre nosotros. No sabe quiénes somos, porque te conoce solo a ti, por reunirte con él, y ahora está en proceso de buscar aliados —nos informa uno de los nuestros.
—Hay que actuar antes que él. Si no lo hacemos, ganará cada vez más terreno. Tenemos cinco días para planearlo todo y hay que ser sigilosos, así que intentemos no hacer mucho lío. ¿Sabemos dónde está ahora? —pregunto ansioso.
—Dejó entender que estaba en Polonia, pero estamos seguros de que se encuentra mucho más cerca. Esta vez querrá controlarlo todo después del doble fracaso.
—Lo solucionaremos. Mientras tanto, tened cuidado. Este psicópata es muy peligroso y tiene fama de ser despiadado.
Somos gente poderosa y con muchos recursos, así que pronto averiguaremos dónde se esconde esa escoria. Esta noche no podremos ni ir a cenar con las chicas y, cuando llegamos a la finca, ya era demasiado tarde.
—Mejor os quedáis a dormir aquí —se preocupa Ane, al verme tan cansado.
—Gracias, hermana, pero prefiero dormir en casa.
—Hablamos mañana, entonces...
Somnolienta se despide de nosotros y nos vamos.  Estamos a unos kilómetros para llegar a casa cuando aparecen unas motos que se acercan a nosotros, disparando a los cristales. La sorpresa me hace perder el control del coche por un momento, pero mis hombres, que van en el coche de atrás, nos cubren. Derrapo, cambiando de sentido y tumbo una de las motos para ganar unos segundos que me permiten mirar a Dulce.
—Quítate el cinturón y agáchate.
Ella me hace caso moviéndose muy rápido dada la situación y, en cuanto estuvo agachada, el cristal de su lado se hizo añicos a causa de unos disparos. Me abalanzo sobre ella para protegerla sin dejar de disparar a uno de los motoristas haciendo que caiga al suelo. Después de unos minutos de tensión, se dejan de escuchar disparos y mis hombres vienen corriendo a nuestro coche.
La abrazo, intentando tranquilizarla, cuando siento que algo caliente me empapa la camisa y las manos. Nunca he estado tan asustado en toda mi vida. Suelto la pistola y empiezo a tocarla desde la cara hasta la cintura en busca de la herida, temiendo lo peor.
—Dulce, cariño, dime algo, cariño, por favor —le suplico, desesperado. Tiene la mirada perdida y está completamente pálida. Con las luces interiores del coche, y la ayuda de mis hombres, veo que tiene una herida en el pecho, cerca del corazón.
—Cariño, aguanta, por favor.
Bajo del coche rápidamente y la cojo en brazos mientras me mira con los ojos casi cerrados a punto de desmayarse.
—Darío…  —es lo único que llega a decir antes de perder el conocimiento. Estoy entrando en pánico cuando uno de mis hombres me trae a la realidad.
—Señor, sería mejor que usted se vaya antes de que llegue la policía. Ya le hemos encontrado un coche para llevarles al hospital.
—Enzo ¿los demás están bien? Si queda alguno de estos idiotas con vida llevadlos a la base y aseguraos de que queden así hasta que yo los pueda interrogar.
—Estamos todos bien. Ahora usted concéntrese en la señorita Olivia, nosotros nos ocuparemos de lo demás.
Durante el viaje al hospital llamo a un médico conocido para que nos espere allí y que lo prepare todo, así que, nada más llegar, la meten en una sala con total privacidad, como pedí.
—Señor, mejor espere fuera y le vamos informando —Una enfermera intenta hablarme, pero, al mirarla, baja la cabeza sin tener coraje en insistir.
—No voy a separarme de ella en ningún momento. —Suelto muy cabreado y todos entienden que no me voy a quedar fuera.
Después de examinarla, deciden operarla de urgencia por una hemorragia interna y para extraerle la bala. Aún no saben el daño real que le hizo el disparo, sí que perdió mucha sangre. Alejandro, el médico que conozco, me explica todo y me convence de que tengo que aguantar en la sala de espera hasta que ella salga del quirófano.  Una vez dentro de la sala, me dejo caer en uno de los sillones. Me paso las manos por el pelo y siento que pierdo el control por un momento hasta que mi teléfono suena y estoy a punto de tirarlo contra la pared cuando veo que la llamada es de mi cuñado.
—Darío, estoy con Ane, vamos de camino al hospital, ¿cómo está Liv?
—No sé qué decirte. La han tenido que meter de urgencia en el quirófano.
—De acuerdo. Llegamos en diez minutos.
Alejandro sale a explicarme en qué consiste la operación justo cuando Ane y Edu llegan.
—Hermano, ¿tienes noticias?
—Acaban de empezar a operar. Aún no saben la gravedad…
—Todo saldrá bien. Yo me encargaré de todo allí fuera. Tú, ahora, céntrate en ella.
Mi cuñado pone una mano en mi hombro para tranquilizarme.
—Ahora mismo solo me interesa ella. —Me levanto y empiezo a dar vueltas por la sala. Me siento como un león en una jaula, bajo la mirada preocupada de mi familia. Unos  minutos más tarde, uno de mis hombres entra en la sala portando un traje y una camisa en sus manos.
—Señor, sería mejor que se cambie de ropa.
—Gracias.
Mi ropa está empapada de la sangre de Dulce y empiezo a temblar al darme cuenta de la cantidad que ha perdido. Entro en el baño y me apoyo en la pared perdiendo mis fuerzas, sintiéndome, por la primera vez en mi vida, débil frente a una situación. Nunca temo por mi vida, pero si les pasa algo a los que quiero me pierdo.
Me lavo la cara y me cambio mi ropa para quedarme un poco más tiempo del necesario allí, solo, con mi debilidad.
Al salir, encuentro a mi hermana llorando mientras Edu la intenta tranquilizar. Dejo caer mi cuerpo sobre la pared, con las manos en los bolsillos y en completo silencio. A decir verdad, creo que han pasado casi más de dos horas sin ninguna noticia y Ane se empieza a impacientar.
—¿Por qué no nos dicen nada?
Ninguno contestamos; ambos estamos inmersos en la desesperación.
Media hora después, viene Alejandro para informarnos que todo ha ido bien y que salió del quirófano. Ahora está fuera del peligro y solo falta que se recupere.
La noticia nos hace salir del trance. Es la primera vez que pasamos por algo así y nos damos cuenta del peligro que acecha a nuestra familia. 
—Tú quédate aquí con Liv y Ane, yo me encargo de todo. —Edu se despide de mi hermana, prometiéndole que no se pondrá en peligro y sale a ajustar las cuentas con los culpables del estado de Dulce.  En este momento solo quiero estar con ella y verla abrir los ojos, pero en cuanto ella esté mejor, les haré pagar hasta la última gota de sangre que perdió.
Una vez instalada en la habitación presiono a los médicos hasta que me dejan estar con ella. Nadie podrá separarme de su lado. Antes de entrar, dejo que Ane la vea y respondo a la llamada de mi madre para tranquilizarla.
—Hermana, los chicos van a traer a mamá también porque no pude tranquilizarla, así que os quedáis las dos aquí hasta que Liv despierte.
—Estaremos bien, no te preocupes, ahora ve con ella que te necesita.
Entro y me estremezco al verla llena de vías y cables. Está muy pálida y tiene todo el pecho vendado. Dolido por su estado, acerco la butaca a la cama y le cojo la mano para besarla.
—Perdóname, cariño. Acabas de entrar en mi vida y ya te he fallado.
No sé si me está escuchando, pero siento la necesidad de decírselo ya que me arrepentía de no haberla protegido y me quedo mirándola durante horas, hasta que siento que mueve su mano sobre la mía.
—Cariño, abre los ojos, por favor.
Ella estrecha un poco mi mano e intenta abrir los párpados poco a poco. Me levanto y me pongo más cerca de ella. Necesito que vea que estoy allí en cuanto consiga ver su mirada de color verde. En el momento en el que lo hace, mi mundo tiembla.
—Te amo, amor mío. Nunca me perdonaré por dejar que te pase esto.
Ahora que le acabo de decir estas palabras y puedo mirar de nuevo sus ojos verdes, siento que me derrumbo. Beso suavemente sus labios secos y agrietados mientras me controlo para no dejar que me salten las lágrimas. Sería la primera vez, en mi vida adulta, que pasaría.
—¿Cómo te sientes? Llamaré al médico —me impaciento mientras ella aprieta mi mano y pasa la mirada por lo que llega a ver de mi cuerpo.
—Darío ¿tú… estás bien?
—Ojalá estuviera yo en tu lugar, pero no tengo nada.
No me lo puedo creer. Acaba de abrir los ojos después de casi perder la vida y se preocupa por mí. Le acarició la mejilla y me doy cuenta de que le cuesta respirar, haciéndome entrar en pánico. Desesperado, salgo al pasillo llamando al médico y, en unos momentos, ya había tres a su alrededor examinándola mientras yo aterrado no le suelto la mano en ningún momento.
—Está todo bien. Sus constantes son normales y no hay signos de que algo este mal. Ahora seguimos con antibióticos y calmantes para que descanse y se recupere.
—Quiero que le pongáis todos los calmantes que sean posibles. Que no sienta nada de dolor.
—De momento nos comenta que no tiene dolores. Aumentaremos la medicación si lo necesita.
Es bueno que no tenga dolores. Su sufrimiento me duele en el alma. Aprovecho que aun la examinan y salgo a informar a mi familia que esperan en la sala de espera con algunos de mis hombres.
Al entrar, todos se levantan y se acercan con caras cansadas.
—Acaba de despertar y parece que todo está en orden.
—Gracias a Dios, todo saldrá bien, hijo. ¿Tú cómo estás?
—Cabreado por no estar en su lugar. —Bajo un momento la cabeza, rendido, pero en unos segundos me doy cuenta de que doy signos de debilidad y entro de nuevo en modo robot. Organizo a mis hombres para llevar a casa a las chicas y a los que se quedan de guardia a las puertas de Dulce.
—No podéis hacer nada aquí, así que os llevarán a casa y os iré avisando de los cambios de Liv. Mamá, por favor, quédate en casa de Ane estos días, así estáis las dos seguras y nosotros nos podemos concentrar en todo esto. Si todo sale como esperamos, mañana le acomodo un hospital en casa y me la llevo a ella de aquí.
—Hermano, tráela a la finca. Estará más cómoda y nosotros estaremos con ella todo el tiempo para atenderla. Además, le encanta estar allí con el olor de los olivos que tanto le gusta.
—Me lo pensaré y le preguntaré a ella también.
—No hay nada en que pensar, hijo. Tú no podrás estar con ella todo el tiempo y no pienso dejarte que la encierres en tu jaula de cristal a la altura.
—La llevaré a la finca, sí. A ella también le alegrará estar con vosotras.
No me hace ninguna gracia compartirla con otras personas. Ahora solo quiero estar con ella a solas, todo el tiempo posible, pero tienen razón. Estará mejor en la finca que en mi casa.
Al entrar de vuelta en su cuarto, la encuentro sentada y un médico le palpa algo en un costado, gesto que me hace hervir de los celos. Si no fuera un médico lo mataría allí mismo por tocarla. En cuanto acaban, se tumba medio incorporada y, al mirarme, intenta sonreír.
—Tienes peor cara que la mía. Estoy bien, no te preocupes más.
Me obligo a contestarle con media sonrisa porque sé lo mucho que le gusta verme sonreír y, después, me acerco al médico.
—¿Cuándo me la puedo llevar para casa?
—No es buena idea sacarla del hospital de momento. Si todo va bien, mañana te la puedes llevar si le instalas todo lo necesario en casa y contratas a una enfermera.
—Dalo por hecho. Encárgate de que manden todo lo necesario a la dirección que te dejo. No quiero una enfermera, prefiero que tú te encargues de ella. Te quedarás en la casa de invitados de la finca el tiempo que sea necesario; el dinero no es un problema. Tú solo pon una cifra.
—Me pongo ya en marcha con todo.
En cuanto se van todos, me siento en el sillón y cojo su mano.
—¿Cómo estás?
—Te dije que podré con todo si tú me coges de la mano.
—Dulce, casi te pierdo. Te juro que estuve a punto de dispararme una bala en la cabeza. Nunca te atrevas a dejarme solo, sin ti estoy perdiendo el norte.
—Estoy bien. Ahora túmbate e intenta descansar tú también, por favor.
—No quiero hacerte daño y no cabemos los dos en esta cama. Pediré que me traigan un sofá para mí.
—Vale, tranquilízate…
Nos quedamos unos momentos en silencio y la veo luchar por no cerrar los ojos.
—Descansa, yo estaré aquí contigo.
—Te amo.
—Y yo a ti, cariño.
Una sonrisa se dibuja en sus labios.
—Creía que era el efecto de los medicamentos, pero es verdad que me lo dijiste.
—Y te las repetiré por el resto de mi vida.
Con una tranquilidad serena en sus ojos se queda dormida por horas, calmada por mis palabras y los medicamentos. Mientras ella descansa, me colocan un enorme sofá delante de su cama y yo también me quedo dormido mirándola.
Al día siguiente, la llevo a la finca. Su ánimo mejora muchísimo al ver a Ane y a mi madre, al igual que cuando ve que no puedo separarme de ella.
Después de la cena, Edu pide permiso para entrar a saludar y estar un poco con Dulce. Hasta ahora no hablé con él sobre lo que pasa allí fuera porque enterré la furia que siento por unos días para dedicarme a ella.
En cuanto él asoma la cabeza por la puerta, una sonrisa preciosa se dibuja en los labios de la mujer que amo.
—Te veo genial. Espero que tu hombre te trate bien. Si no es así, avísame.
—Lombardi, estoy presente, por si te has olvidado.
—Estoy hablando con mi hermana, De Luca.
Me deja perplejo por la sorpresa. Sé que le tiene cariño, pero me hace más feliz aún saber que la considera su hermana ahora que ella es mi todo. Dulce se queda igual de sorprendida que yo y se emociona.
—Edu, gracias. No podía tener un hermano mejor; el sentimiento es recíproco.
—No te alegres tanto porque tener un hombre y un hermano como nosotros tiene sus consecuencias. Hablando de eso, quiero pedirte perdón por lo que te pasó. No lo vimos venir, o por lo menos no de esta forma y tú lo pagaste.
—Somos familia, en lo bueno y en lo malo.
—Que suerte tienes, De Luca. Te tocó una de las mujeres más perfectas del mundo y gracias a Dios yo tengo a la otra.
Dulce lleva sus manos a la boca y abre sus ojos como platos.
—Mierda. Vuestra boda, se me había olvidado.
—Eso no tiene importancia, Liv. Ahora tú y tu recuperación es lo más importante.
—Dios… Si ni siquiera pregunté nada a Ane sobre ello.
Lo que me faltaba, hace dos días casi pierde la vida y ahora se preocupa por la boda de mi hermana. Esta mujer no es normal. Bueno si fuera normal no elijaría estar conmigo.
—Ya tendréis tiempo de hablar de esto, ahora descansa un poco.
Le hago una señal a mi cuñado y, después de despedirse de ella con un beso fraternal en la frente, salimos para que descanse.
—Te juro que los voy a matar uno a uno por esto, Lombardi.
—Ya estoy en ello, cuñado. Dos sobrevivieron para poder interrogarlos, pero no sacamos nada nuevo. Damián estuvo aquí cerca y huyó cabreado por fracasar de nuevo.
—Quiero a los supervivientes.
—Ya no están vivos. Tenían heridas graves y aguantaron solo unas horas. Nuestro contacto se encargó de la policía y todo eso. En la prensa salió como un ajuste de cuentas entre traficantes, pero sin más información.
La policía sabe que somos intocables. Nunca hacemos daño a los inocentes, así que ya saben que lo que hacemos entre traficantes es cosa nuestra y está por encima de la ley siempre que no implique a civiles.
—Mañana me uno a vosotros.
—Es una mujer muy fuerte, se va a recuperar. ¿Habéis hablado sobre lo que pasó?
—Aún no. Me siento como una mierda porque no la pude proteger.
—¿Cuánto sabe de todo esto?
—Lo que sabe mamá y Ane.
Lo veo levantar la ceja, sorprendido.
—Creo que vas en serio y me alegro.
—Cuando la vi en aquel estado, quise meterme un tiro en la cabeza.
—Te entiendo. Si Ane estuviera en su lugar yo lo habría hecho. Desde aquella noche, tengo pesadillas e imagino que es ella en lugar de Liv.
—Tenías razón, no puedo estar sin ella. Se ha convertido en mi todo.
—¿Ella lo sabe?
Bajo la cabeza, sin creerme que estemos teniendo esta conversación. Si alguien me hubiese dicho hace un tiempo que esto iba a pasar, me hubiese reído de él.
—Sí, lo sabe. Tardé en decírselo, pero en cuanto estuve a punto de perderla, todo cambió.
Nos quedamos en silencio mientras nos acabamos los vasos de whisky y nos retiramos cada uno con su mujer. La encuentro apoyada en la almohada y con el teléfono en la mano.
—¿Necesitas algo?
—A ti a mi lado.
—Me ducho y soy todo tuyo.
—¿Te acompaño?
—Ya tendremos tiempo para eso, cariño. Recupérate primero.
Es tan cabezona que, si fuera por ella, se levantaría ya de la cama para hacer vida normal. Después de la ducha fría para calmar mis demonios me acerco a la máquina en la que está enganchada para repasar sus constantes.
—Me imagino que, si algo no está en orden, pitará —dice.
—Mejor que no lleguemos a tales extremos...
—Darío, ven a mi lado y abrázame.
Me meto a la cama y me acerco a ella dejando una distancia segura entre nosotros para no hacerle daño.
—He dicho que me abraces, no que pongas un metro de distancia entre nosotros.
—Necesitas tu espacio y estos cables se pueden enredar.
—Cariño, solo hay una vía y un medidor de tensión en un brazo.
Me mira y en sus ojos veo necesidad, así que la abrazo y la acomodo con la cabeza en mi hombro. Recuerdo, por un momento, que casi la pierdo y estrecho un poco más su cuerpo al mío inhalando el aroma de su pelo.
—Darío, estoy bien. Deja de atormentarte.
—Nunca me lo voy a perdonar.
—Te perdonarás para que podamos seguir con nuestras vidas.
Yo sé que eso nunca pasará. Si antes era un obseso del control, ahora me he transformado en un maníaco sobreprotector también. Abrazados, mientras le acaricio la nuca, nos quedamos dormidos. Sin embargo, siempre estoy en alerta y, en cuanto se mueve un solo centímetro, abro los ojos.
—¿Qué te duele?
—Se me ha dormido el brazo. No te preocupes. —Me mira a los ojos y luego a mis labios.
—Me encanta mirarte cuando duermes, pero también cuando estás despierto.
Une nuestros labios y yo le respondo al beso, controlándome para no hacerle daño.
—Darío, mi herida está en el pecho no en la boca… Necesito un beso en condiciones.
—No dejas de sorprenderme. Nunca pensé que fueses tan fuerte y testaruda.
Pongo las manos en sus mejillas, besándola un poco más profundo. Hasta en su estado está preciosa y me cabreo con mi miembro que se pone duro contra su cuerpo. Ella lo siente y pasa su mano por encima del algodón que lo cubre haciéndome gruñir, aunque no sé si de placer o de protesta.
—Cariño, para. No es el momento. —Pongo mi mano sobre la suya en un intento de parar sus caricias mientras ella me mira un poco enfadada. Al final, sube la mano a mi pecho desafiándome con la mirada.
—¿Hasta cuándo me vas a tratar como a una enferma terminal?
—Hasta que te recuperes.
—Tú te lo pierdes...
Se mueve para quedar boca arriba y con la mirada en la máquina de sus constantes.  Se nota que está cabreada, aunque guapísima. Me acerco a ella, le pongo la mano en la barbilla y la muevo para que me mire.
—Cariño, te deseo con locura, pero necesitas unos días más.
No me responde y se limita a mirarme a los ojos para, poco a poco, quedarse dormida.
Me despierto por una pesadilla en la que revivo todo lo ocurrido y me tranquilizo al verla a mi lado, durmiendo como un ángel. Es tan bella.... Miro el reloj y son casi las ocho de la mañana. En una hora, tiene visita médica así que la despierto a besos y, después, la ayudo a ducharse y cambiarse para la consulta del médico que ve una gran mejora en su estado.
—Todo parece bien, así que te voy a desconectar de esta máquina para que puedas moverte con normalidad.
—Se lo agradezco… —confiesa, haciendo reír al médico.
—Hoy podrá salir a la terraza y al jardín. El aire fresco y el ejercicio la ayudaran —le comenta Alejandro.
—Esto díselo al señor De Luca, por favor.
Dulce suspira poniendo los ojos en blanco y Alejandro me mira dudando sobre si seguir sonriendo o ponerse serio a causa de mi mirada fría. Se limita a aconsejarme que la deje salir a hacer ejercicio y fortalecerse antes de dar la consulta por terminada. En cuanto nos quedamos solos, la abrazo y la beso de una manera más ruda de la esperada.
—Tengo en mente un ejercicio para que recuperes tus fuerzas y no solo esto.
—Y yo tengo ganas de probarlo...
—Iremos con calma, pequeña, pero te daré lo que ansias.
La beso de nuevo, esta vez más suave, pasando la lengua por sus labios que ya no están tan agrietados.
—Hoy tengo que volver al trabajo. ¿Estarás bien? ¿Necesitas que me quede un día más contigo?
—Cariño, yo estoy bien, pero tú necesitas volver al trabajo porque te ves como un león en una jaula, solo que…
Cuando menciono el trabajo, su mirada pasa de deseo a preocupación y me sujeta de la mano.
—Ey, no te preocupes, estaré bien, ya te lo he dicho. Tenemos que arreglar esta mierda y no puedo dejar solo más tiempo a Edu.
Gira su cabeza y centra su mirada en la ventana. Ahora la conozco lo suficiente para saber que no se atreve a hablar del ataque que sufrimos, por lo que intento tranquilizarla.
—Cariño, fue nuestra culpa por menospreciar al enemigo. No nos esperábamos que atacara en plena ciudad y de esta forma. Nunca nos perdonaremos nuestro fallo que casi te cuesta la vida. Sé que no es justo que te pida acompañarme, en esta vida que llevo y, si decides dejarme, te entiendo aunque deseo que nunca lo hagas.
Sus manos se posan sobre mi cara acariciando la barba y sus ojos me acarician el alma así como solo ella lo sabe hacer.
—Darío, cuando no estás a mi lado siento que me falta una parte de mí.  No quiero y no puedo dejarte, pase lo que pase, el único que me puede alejar de ti eres tú mismo. —Se acerca rozando nuestros labios.
—Te amo —me declaro.
—Y yo a ti, amor.
Los próximos días los paso entre la base, organizando la búsqueda de esos basuras, y la finca donde Dulce me espera todas las tardes con impaciencia y preocupación. Su estado de salud había mejorado mucho, así que mañana el médico dejará la finca. Ha pasado un mes desde el tiroteo y aún no hemos dado con Damián. Se ha tomado muchas molestias en dejarnos algunas pistas falsas sobre su paradero para ganar tiempo, alejándose del peligro; aunque estamos frustrados, tenemos que reconocer que es un buen adversario y muy inteligente. En cuanto a nuestra familia, las cosas están más tranquilas ahora con Dulce recuperada y la boda de Ane el fin de semana; una reunión con la familia y nadie más.
Después de la cena salgo a tomar aire, así que me cojo mi vaso de whisky y voy a la terraza, pero parece ser que no soy el único que necesita estar solo. Mi hermana está apoyada en un pilar de madera y parece muy pensativa.
—La tierra para la princesa. Hola.
—Hermano, te he pedido mil veces que no me llames así —se rebela con un tono de voz triste.
—¿Hay algún problema?
—No. Solo que me habría gustado que papá estuviera con nosotros para llevarme al altar pasado mañana.
Al contestarme, se le llena los ojos de lágrimas. La abrazo y acomoda su cabeza en mi hombro, como hace siempre que me necesita.
—Espero que te valga si te llevo yo y él te acompaña desde allí de arriba. Intento aliviar su dolor mientras asiente sonriendo y me besa la mejilla.
—Tengo el mejor hermano del mundo y soy muy afortunada de tenerte a mi lado siempre.
—Entremos antes de que tu marido se preocupe por tu estado, no es momento para que tenga más preocupación....
—Hermano, vais a dar con ese imbécil y va a recibir su merecido.
—No tengas duda de eso, solo que, hasta entonces, debemos tener la cabeza fría.
El sábado por la mañana, un alboroto que viene desde el jardín me despierta unos momentos antes de que Dulce ronronee en mis brazos abriendo sus bonitos ojos.
—Buenos días, cariño.
—Buenos días, Zeus. No es justo que te veas tan inhumanamente guapo al despertar.
—Creo que estás aún dormida o bajo el efecto de algún calmante y tienes visiones.
—Pues me gustan mucho mis visiones, amor mío.
Ahora amor mío, es mi segundo nombre y me encanta cómo suena en sus labios junto con la mirada de amor que lo acompaña.
—Qué día tan bonito. Estoy muy feliz por Ane. Tengo que ducharme e ir a ayudarla, si no llegaré tarde.
—¿A dónde crees que vas tan deprisa? Si han esperado años en casarse podrán aguantar unos minutos más hasta que tú calmes el hambre que tu hombre tiene de ti.
Paso un brazo por su cintura y la tumbo de nuevo en la cama, boca arriba. Con una maniobra rápida, me coloco encima de ella y se ríe recibiendo me entre sus piernas, colocando sus brazos en mi cuello.
—¿Por fin dejaras de tratarme como a una enferma y me harás el amor, De Luca?
—Ganas no me faltaron en todo este tiempo y tú lo sabes, cariño, solo que necesitabas recuperarte.
—Va bene, ahora estoy recuperada y te deseo.
—A tus ordenes, señorita. Espero poder satisfacerla.
—Tú empléate a fondo. —Me ordena sonriendo y me dedico a hacerle el amor despacio al tiempo que me doy cuenta de cuánto echaba de menos estar lo más profundo de su ser. Nos perdemos en nuestros cuerpos y sentimientos hasta que Dulce viene a la realidad. Se muestra impaciente por llegar tarde y salta de la cama hablando sola, como de costumbre, para el deleite de mis ojos y mi humor.
Dos horas más tarde, volvemos de nuevo a nuestra habitación y nos preparamos para la ceremonia. Yo llevo esmoquin y Dulce un vestido de satén plateado que se pega a sus curvas como una segunda piel, cosa que me vuelve loco.
—¿Por qué me miras así?
—Porque eres muy guapa y sexi y porque te deseo ahora y… —me acerco a ella pero da un paso atrás sabiendo que, si le pongo las manos encima ahora mismo, seguro que llegamos tarde en la ceremonia.
—Darío, vamos a salir ahora o no responderé de mis actos con lo guapo que vas con este traje.
Su mirada llena de deseo repasa todo mi cuerpo mientras se muerde el labio, gesto que hace que mi miembro se endurezca, y la cojo de la mano para salir del cuarto. Nunca dejará de volverme loco.
Vamos juntos a la habitación de Ane para llevarla al altar donde Edu la espera, cada vez más nervioso.
—¿Preparada, princesa?
—Sí. El hombre de mi vida me espera allí fuera, así que, sí. Estoy lista.
—Tengo que reconocer que podrías haber elegido mejor —le digo con picardía, pero ella me ignora porque sabe que soy muy feliz por ellos y que, en verdad, nadie es más acertado.
Dulce camina delante de nosotros y se pone a un lado del altar, dejándome el camino libre para entregar mi hermana a mi mejor amigo.
—Lombardi, te doy una de las personas que más amo así que cuídala, por favor.
—Por encima de mi vida, hermano.
Con estas palabras, nos abrazamos y me aparto para que el cura los una para toda la vida y digo esto porque conociéndolos, nadie nunca podrá separarles.
Me pongo al lado de mi madre, que llora de emoción con su mano junto a la mía y lanzándome alguna indirecta de vez en cuando.
—Creo que por fin has encontrado a la mujer con la que puedo verte de novio a ti también y llorar de emoción en tu boda, hijo.
—Mamá, disfruta del momento de tu hija.
—Lo disfruto y también disfrutaré del tuyo. Esto está más cerca de lo que tú lo imaginas.
No le contesto y me hago el interesado en la ceremonia, pero en mi cabeza comienzo a preguntarme si estoy preparado para algo así mientras miro a Dulce: tengo que reconocer que no veo mi futuro sin ella.
Después de la ceremonia, disfrutamos de la cena en el jardín y, por un día, somos unas personas normales olvidándonos de nuestras preocupaciones. Mientras estamos charlando, los recién casados intercambian una mirada cómplice y deciden que Ane sea la encargada de darnos una noticia.
—Bueno, pues… Estamos muy felices de anunciaros que vais a ser abuela y tíos.
Lo suelta como si nada y nos quedamos callados por la sorpresa. Mi madre es la primera en reaccionar, abalanzándose sobre su hija y Dulce se junta a ellas en un abrazo de amor y lloros. Yo me levanto, me acerco a mi cuñado, al que le doy la mano, y lo abrazo aun atontado por la noticia.
—Felicidades. Estoy sorprendido por estar a punto de ser tío y muy feliz.
—Gracias, hermano. Todo saldrá bien. Ahora, más que nunca, tenemos que luchar por nuestra familia.
—Tienes razón. Ahora más que nunca.
Contesto y los dos miramos a nuestra pequeña familia.
Los novios decidieron no ir de luna de miel pero nos pidieron acompañarlos unos días a la casa de la playa, así que nos pasamos toda la semana allí, aunque algún que otro día fuimos a la ciudad por trabajo, como hoy. Estoy en el mismo coche con mi cuñado, volviendo a casa, cuando nos salta a los dos la alarma de peligro del sistema interno que tenemos instalado en los teléfonos junto con nuestros hombres. Nos avisa cuando uno de la familia está en peligro, así que nos miramos nerviosos. Como Edu está conduciendo, hago yo la llamada a los chicos.
—¿Qué ha pasado, Vichento?
—Señor De Luca, han atacado la casa de la playa y, por desgracia tengo muy malas noticias.
Mi teléfono está en altavoz y los dos estamos a la espera.
—Señor, se han llevado a la señorita Olivia.
—¿Qué coño estás diciendo? —Siento que se me congela la sangre y el corazón deja de latir.
—Señor, hicimos todo lo posible, la señora madre y la señora Ane están a salvo, pero no pudimos llegar a la señorita Olivia.
Ya no funciono. Estoy en estado de shock y me olvido hasta de respirar, así que Edu coge las riendas de la conversación de la que no escucho nada más.
En diez minutos llegamos a la casa donde encontramos a mi madre y a Ane, en el salón y fuera de sí mientras nuestros hombres intentan explicarnos cómo pasó. Ya no siento nada. Ni siquiera sé si respiro. Lo único que sí sé es que la razón de mi vivir está en manos de un psicópata y que tengo que moverme con rapidez para recuperarla.
—Señor, han entrado por la playa privada con un barco. Traían el motor apagado, o con una especie de silenciador. No hemos escuchado que venían.
—Vamos a ver las cámaras de seguridad.
—Sí, mejor, así sabremos a lo que vamos a enfrentarnos —comenta mi cuñado que se unen a nosotros después de hablar con las chicas.
Las cámaras nos enseñan cómo se acercan a la orilla por detrás de las rocas que dan privacidad a la playa de la casa, pero que les sirvieron a ellos para no ser vistos antes y sorprender a Dulce. Estaba en la tumbona, cerca del agua, y avisó a Ane, que estaba cerca de la casa, con un grito. Eso le dio tiempo a uno de mis guardias para ponerla a salvo de los disparos que había entre los nuestros y ellos. En todo este jaleo, Dulce no deja de luchar con uno de estos criminales, dándole patadas y haciéndole un corte en el abdomen con su propio cuchillo.
—Esa es mi chica.
Las palabras me salen solas por la admiración a su forma de luchar, pero siento que pierdo la razón cuando veo como otro le golpea en la nuca con la pistola. Se la carga para llevarla a la barca mientras los demás se unen a ellos y se van entre disparos llevándose el amor de mi vida con ellos. Todo pasó en un minuto, tiempo suficiente para que nuestros hombres lucharan hasta la llegada de refuerzos; más el contrario ya tenía a Dulce y se largaba.
Al ver las imágenes me entra el pánico porque no tengo ni idea de dónde la llevaron y como seguirle el rastro. Solo podemos asumir que Damián está detrás de todo esto así que en cuanto puedo pensar con claridad tanto yo como Edu entramos en modo soldado con la psicología que esto implica y pensar como ellos.
—La vamos a encontrar, De Luca.
—Lo haré aunque sea lo último que haga en mi vida, Lombardi. Nadie la va a separar de mi lado. Te lo juro.
—Aviso a todos nuestros hombres para reunirnos en la base y nos vamos a Roma.
—Lombardi, la tenemos que recuperar —Mi voz tiembla, y no por el miedo sino por la rabia.
En la base, les hablo a mis hombres y no me reconozco ni yo. Mi voz suena a amenaza de muerte y es lo que va a ser para los que tocaron a mi mujer.
—Tenemos que movernos con rapidez porque si Damián tiene una base aquí cerca, así como yo intuyo, no tardarán en sacarla del país y allí le perdemos el rastro.
En menos de una hora, llamamos a todos nuestros contactos, cargamos todo el armamento que cabe en los coches y vamos a la base que al final nos confirman que Damián tiene en Roma. Ya era bien entrada la noche cuando llegamos, así que los cogemos por sorpresa ganando tanto en números como en rapidez. No queda nada de ellos, mato a sangre fría a todo el que se pone en mi camino, porque, sin ella a mi lado, solo soy una bestia herida. Una vez que nos hacemos con el control, interrogamos a los supervivientes pero ninguno habla por miedo a las consecuencias. Prefieren morir de un balazo en la cabeza que en manos de aquel psicópata.
—¿Dónde coño está?
La desesperación puede conmigo en cuanto me doy cuenta de que no llegué a tiempo y se la llevaron lejos de mí. No quiero imaginarme lo que está pasando y lo que aquella bestia le estará haciendo en este momento.
Otra vez le he fallado. Subo en uno de los coches con los que hemos venido para que mis hombres no me vean derrumbarme.
—Aguanta, amor mío. Te salvaré, te lo prometo, pero solo aguanta hasta que llegue a ti.
El dolor es insoportable, hasta me cuesta respirar.
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CAPÍTULO 9 
OLIVIA


Todo sucedió tan rápido que no tuve tiempo de darme cuenta de qué había pasado. En un momento, de estar tranquila tomando el sol en una hamaca, pasé a escuchar disparos a mi alrededor. Solo recuerdo haberle gritado a Ane que se pusiera a cubierto, que luchase con un gorila y hasta le raje el abdomen con su propio cuchillo.  Después sentí un dolor en la cabeza y me desperté en una lancha, rodeada de unos hombres hablando en un idioma que no reconozco.
Intento levantarme, pero uno de ellos me amenaza en inglés con meterme una bala en la cabeza y mi instinto de supervivencia hace que me quede quieta. Sé que no llegarán muy lejos conmigo porque Darío estaba a punto de llegar a casa cuando nos atacaron así que estará muy cerca para rescatarme. Pienso mientras llegamos a la orilla donde me suben a un coche todoterreno.
—Quédate quieta y no te pasará nada, de lo contrario lo vas a lamentar.
—Que te jodan.
—A la única que van a joder aquí será a ti, así que guárdate esa energía. La necesitarás cuando Damián te ponga las manos encima.
Un temblor pasa por mi cuerpo y se me congela la sangre al pensar que igual Darío no puede llegar a tiempo a rescatarme y quede en manos de estos psicópatas. Comienzo a idear un plan para escaparme mientras sigo en el coche, entre dos hombres armados. De un rápido movimiento, salto hacia la puerta y tiro del manillar con la intención de saltar del coche en movimiento. Prefiero morir en el intento, a que me lleven a no sé dónde para vejarme. La puerta se abre inmediatamente, pero, justo cuando voy a saltar, el brazo de uno de ellos me frena.
—Puta… Ya veo que te gusta el juego… No me tientes a jugar contigo hasta que te lleve a tu dueño.
—Solo yo soy dueña de mí misma.
—Eso acabó en el momento que te raptamos, así que, cuanto antes lo aceptes, mejor y ahora pon tus manos a la espalda porque veo que te gusta lo duro.
Intento poner resistencia, sin embargo, consiguen atarme entre los dos mientras sonríen mirando mi cuerpo, cubierto por un minúsculo bikini haciendo que me sienta expuesta a ellos...
Llegamos a un pequeño aeropuerto y vuelven a cambiarme de transporte. Me suben rápidamente a un avión y es ahí cuando entro en pánico de verdad. Darío no está cerca y no van a llegar pronto para rescatarme. Mi cuerpo comienza a temblar y una lágrima sale de mis ojos. Me enfado conmigo misma, no quiero mostrar debilidad ante mis raptores, pero no consigo limpiarme el rostro debido a la atadura. Me repito constantemente que soy bastante fuerte y que aguantaré hasta que Darío venga a rescatarme. Estoy segura de que vendrá a por mí. En unas horas, aterrizamos en una pista privada de algún país del este. Reconozco el clima y el paisaje es similar al de Rumanía, aunque el idioma no me suena de nada. Me suben a otro coche, haciéndome perder un poco la esperanza de que me encuentren a corto plazo; hay tantos cambios que ni sé dónde me encuentro ni cómo he conseguido llegar.
—¿Podrían parar en alguna gasolinera, por favor? Tengo que ir al baño.
—Claro, princesa. ¿Qué más quieres?
—Un poco de agua si fuera posible.
—A ver si lo entiendes de una puta vez. No estás en condiciones de pedir nada, cállate la maldita boca.
—Solo he dicho que necesito ir al baño. Me lo haré encima si es lo que quieres.
El hombre me mira con mala cara y le dice algo al conductor, que se desvía hacia el arcén y para el coche
—Puedes bajar para hacer tus necesidades. No intentes nada porque lo lamentarás.
—¿En medio de la nada?
—Es de noche, así que nadie te verá. No te preocupes, que pronto estarás mucho más expuesta que ahora.
Bajo sin que el hombre me quite la mirada encima, aunque me da unos metros de privacidad, cosa que agradezco, y me desata las manos. Justo cuando termino, me sube de nuevo al coche:
—Estate tranquila y no te ataré las manos.
No le contesto con palabras y le mando a la mierda con la mirada. Intento controlar mis pensamientos, centrándome en hacerme la fuerte para afrontar lo que sea que me espere a continuación. Sigo perdida en mis pensamientos como media hora hasta que mis captores me hacen bajar del coche en una finca en medio de la nada. Juzgando por la luz que se hace presente en el cielo, casi es de madrugada.
Nos acercamos a una casa pasando por delante de otros guardias que se hablan con los que me acompañan y me miran como si yo fuera una presa y ellos los cazadores. A continuación, entramos en la casa, directos en un salón mal iluminado, oscuro y con un olor a cerrado. Ensimismada, solo una fría voz me hace salir de mis pensamientos.
—Espero que te guste, porque esta casa será tu celda de tortura.
Entrecierro los ojos para poder distinguir a la persona que me habla y lo ubico sentado en un sillón al fondo de la sala. Se levanta y, en cuanto se acerca un poco, puedo ver a un hombre de unos cincuenta años, de estatura media y una barriga protuberante. Me mira, dando vueltas a mi alrededor, como si fuese un animal de feria a punto de ser comprado y sonríe. Yo le sostengo la mirada con dignidad, jurándome a mí misma que esta será la primera persona que mate en mi vida si se atreve a tocarme.
—¿Cómo te llamas?
Por supuesto, no le contesto y sigo mirándole desafiante mientras uno de sus perros se le acerca.
—Señor, tenga cuidado con esta puta porque ya ha herido de gravedad a uno de nuestros hombres.
—Así que eres una yegua salvaje, ¿eh? Me lo voy a pasar en grande domándote. Encima vienes preparada con poca ropa para mí.
Atrae mi rostro hacia el suyo y me besa violentamente, maullando en mis labios. Al sentir su respiración repugnante en mi boca me asquea de tal manera que casi vomito en el momento.
Se aleja de nuevo unos pasos, pero sigue mirándome como a un animal de circo. Después, da unas órdenes a sus hombres, que me llevan a una habitación con un colchón en el suelo y unos barrotes en la pared de los que cuelgan unas cadenas. Esto sí que parece sacado de una película de terror; el miedo que siento hace que se me congele la sangre, dejándome el cuerpo temblando de manera incontrolable.
—¿Ya no eres tan valiente?
—¿Lo serías tú si estuvieses en mi lugar?
Una sonrisa de burla se dibuja en la cara de los guardias, que me atan a las cadenas mientras les insulto, luchando con todas mis fuerzas aunque no tenga mucho que hacer contra ellos. Después de atarme, me dan un poco de agua en una botella y se van de la celda lamentando lo que me espera. Unos momentos más tarde, escucho a Damián hablando y, acto seguido, entra en el cuarto con el teléfono en altavoz para que escuche la conversación.
—De Luca, creo que tengo a tu puta atada a mi pared. Dejaré la llamada en curso para que la puedas escuchar pidiendo clemencia. Por cierto, es una potra salvaje, me divertiré mucho con ella.
Al otro lado de la línea hay un momento de silencio y, después, escucho la voz de Darío en un tono que nunca escuché y que congela hasta el agua.
—Damián, tú ya eres hombre muerto, pero, si le tocas un solo pelo a mi mujer, me encargaré de sacar hasta la última gota de sangre de tu cuerpo antes de que te mueras.
Escuchar de nuevo su voz me carga de adrenalina y valentía suficiente para enfrentarme a lo que sea hasta que él me rescate.
—Pues… ¿Quieres decirle algo a tu mujercita antes de que empiece con ella?
—Mi mujer ya sabe todo lo que tiene que saber, Damián y tú, ahora, también.
El verdugo deja el teléfono en el suelo con una sonrisa maléfica y se acerca a mí. Baja la cremallera de sus pantalones y acerca su miembro a mi rostro.
—Abre la boca, puta.
—Que te jodan, viejo enfermo.
—¿La escuchas, De Luca?
—Dulce, aguanta.
En ese momento, el teléfono de Damián comunica con una nueva llamada y me da una bofetada antes de apartarse para responder.
—De Luca, tu puta ha tenido suerte ahora, pero tendré bastante tiempo antes de venderla como esclava.
—Eres… hombre… muerto.
Silba Darío por el auricular del teléfono de Damián antes de que este cuelgue para atender la otra llamada saliendo del cuarto.
Tengo ganas de llorar, no obstante, me controlo con todas mis fuerzas; no les daré ni una lágrima a estos canallas. Escuchar la voz del hombre que amo me ha dado fuerza para luchar hasta que venga a por mí. Nunca me gustó ser una damisela en apuros que espera que un príncipe la salve, pero, en mi situación, Darío es el único que puede hacer algo por mí.
Al final, el cansancio puede conmigo y, en algún momento, me quedo dormida a pesar de que mi estómago ruge a causa de la falta de alimento. No sé cuánto tiempo pasa hasta que escucho la puerta abrirse y alguien entra en la habitación. Me quedo con los ojos cerrados por el miedo al abrirlos y ver de nuevo al hombre ese tan feo con estos puntos negros que parecen unos cráteres en su cara de monstruo. En unos momentos me doy cuenta de que no es el por qué la persona que entro es muy silenciosa y casi no la escucho ni respirar mientras se mueve alrededor del colchón en el que estoy tumbada.
Desde luego, no es el por qué el monstruo tiene la respiración muy pesada y casi se ahoga con el aire que respira así que rezo que sea uno de sus hombres que habrá mandado a ver cómo estoy, aunque dudo que le importe mi estado. La persona tarda unos momentos en el cuarto y luego escucho como se aleja. Abro un poco los ojos cuando casi está desapareciendo al otro lado de la puerta. Solo llego a ver a un hombre muy alto, con una camisa negra ceñida a sus hombros anchos, y pantalones de traje del mismo color. Tengo sentimientos encontrados cuando soy consciente de que es la primera persona que no me ha molestado desde que me trajeron aquí, pero también sé que puede ser un sentimiento de falsa seguridad.
No me da tiempo a cerrar de nuevo los ojos, cuando otro hombre entra en el cuarto, con un pañuelo en la mano y sonrisa pícara.
—Hoy es tu día de suerte, parece que vas a cambiar de dueño, pequeña.
—Si estar en mi situación te parece una suerte, te cambio el sitio cuando quieras.
—Créeme que quedarte aquí habría sido tu final, y uno no muy tranquilo, así que considéralo una pizca de suerte.
El hombre se acerca a mí y se agacha para desatarme las manos.
—Antes de desatarte, te voy a vendar los ojos. Tu nuevo dueño no quiere que lo veas.
—¿Tan feo es que se avergüenza de él mismo?
—Yo diría que es mejor para ti que no sepas su identidad y también que pares de hacer tantas preguntas. Solo te traerán problemas.
—Es difícil tener más problemas de los que ya tengo, ¿no?
A decir verdad, hago la pregunta más para mí misma que hacia esa persona, que hace caso omiso a mi intervención y me pone un pañuelo en los ojos antes de guiarme fuera de la habitación.
No tengo noción de dónde estoy, aunque sí escucho silbidos y a alguien que se aclara la voz haciéndolos cesar. Comienzan a murmurar algo en voz baja varias personas a la vez. A juzgar por el tono, podría decir que se están lamentando por algo, pero desconozco el idioma. El que es mi guía, me lleva fuera. Lo sé porque siento el aire en mi cara, y me suben a lo que parece ser un nuevo coche. Lo corroboro cuando me ponen el cinturón de seguridad. Cuando alguien habla cerca de mí, salto de la sorpresa.
—Pórtate bien y no te haré daño.
—Es la primera cosa que os enseñan a decir en las clases de inglés ¿o qué?
Me pongo a la defensiva porque es mi manera de no desmayarme del miedo.
No recibo ninguna respuesta y esto me da a entender que mi situación no ha mejorado. Hay un dicho que el perro tranquilo es más peligroso que el que ladra o algo así, y este perro es demasiado tranquilo.
El viaje dura unas horas, o eso es lo que me imagino porque he perdido toda orientación desde hace tiempo. No sé si es de noche o de día cuando me bajan del coche y me hacen entrar en un espacio cerrado que creo que puede ser una casa para, después, llevarme a una habitación donde, por fin, me quitan la venda. Me froto los ojos en un intento de que mis pupilas vuelvan a adaptarse a la claridad y, poco a poco, lo consigo y veo una señora que saca algo del armario de la sala.
—Hola. Voy a prepararte un baño y, luego, te pondrás la ropa que te deje encima de la cama.
—Hola a ti también… Ya que veo que hablas mi idioma. ¿Sabes que no estoy aquí por mi propia voluntad y que estoy secuestrada?
—En eso no puedo ayudarte.
La mujer se encoge de hombros, va a prepararme la bañera y sale cerrando la puerta por fuera dejándome sola. Me quedo unos momentos dando vueltas por la estancia, comprobando de que se trata de una habitación completamente normal: tiene una cama grande, muebles y un sofá de color blanco. Sin embargo, no hay ningún objeto personal que la haga de una persona, así que, supongo que será de invitados. Hay una gran ventana, me acerco a ella, la abro y veo que estoy en el tercer piso de una mansión muy grande, rodeada de campo. A lo lejos, se ven unos muros muy altos, como si se tratara de una fortaleza. Al bajar la mirada, me topo con la de unos guardias que me vigilan para evitar mi huida.
. Después de una ducha que me devuelve un poco de mi dignidad, me pongo el vestido negro de algodón que la señora dejó encima de la cama junto con el conjunto de ropa interior. Me sorprende que todo sea de mi talla, como si me hubiesen estado esperando durante mucho tiempo. Agradezco poder quitarme ese traje de baño que llevaba desde hace días y ponerme algo más decente. En cuanto me visto, me siento en el borde de la cama y puedo analizar con calma las últimas horas. Siento que vivo todo esto como una espectadora de mi vida, porque aún no puedo asimilar lo que está pasando. Sabía que estar con un hombre como Darío no sería un camino de flores. Yo tampoco quería una relación aburrida, joder, pero nunca me imaginé la magnitud de todo esto y mucho menos el peligro.
La voz del hombre que amo resuena en mi cabeza todo el tiempo, ayudándome a no perder la cordura.
Estoy perdida en mis miedos cuando la señora entra de nuevo. Esta vez lleva una bandeja en la mano que desprende un olor muy agradable. Mi estómago empieza a hacer ruidos extraños; lleva días sin probar bocado, pero me niego a comer algo de esta gente. No voy a colaborar con ellos.
—Te dejo algo de comer. Nos acaban de informar de que no comiste nada desde ...
—¿Y eso os importa?
—Al jefe parece que sí.
—Pues dile a tu jefe que se vaya a la mierda.
La mujer deja la bandeja en la mesita que hay delante del sofá y se va hacia la puerta. Reconozco que tuve mucha suerte cuando Damián recibió esa llamada. Aunque quiero ser fuerte, no podría soportar lo que tenía intención de hacerme; solo recordarlo hace que se me erice la piel.
Me tumbo en la cama hecha un ovillo, sintiendo que mi cuerpo se queda sin fuerzas. Por primera vez en estos días, me permito llorar lamentándome por mi situación y preguntándome si hasta mis ataques de pánico se curarán con tanta angustia que estoy viviendo. Me quedo sola con mi pena durante poco tiempo, pues la señora entra de nuevo.
—Al jefe no le va a gustar que no hayas comido nada. Estarás muerta de hambre. Ah, mi nombre es Adela.
No me molesto en contestarle porque ahora mismo poco me importa su opinión o la de su jefe, así que recoge la bandeja y se va cerrando la puerta con llave. Empiezo a pensar que mi nuevo captor me tiene retenida solo hasta que llegue a un acuerdo con Darío. Si fuera tan sádico como el otro, habría intentado violarme ya en el tiempo que llevo aquí, en cambio me manda comida. Recuerdo las palabras de Darío: «nunca confíes en nadie» y, con este pensamiento, me quedo dormida. Cuando abro los ojos de nuevo ya es de noche y, como dejé la ventana abierta, me despierto por el frío. Enciendo la luz y cierro la ventana, totalmente desorientada. No sé cuántas horas dormí, pero me siento descansada y sedienta, así que entro al baño a tomar un poco de agua del grifo cuando un dolor punzante me atraviesa el estómago. Respiro hondo para calmar el dolor y escucho cómo se abre la puerta. Esta vez, sí siento miedo y asomo la cabeza por la puerta para encontrarme con Adela, que lleva una venda en la mano.
—Tengo que hacerlo —dice, encogiéndose de hombros.
—Prefiero verle la cara a mis enemigos.
—No creo que el jefe sea tu enemigo.
Me siento en el borde de la cama, me venda los ojos y, acto seguido, sale de la habitación dejando la puerta abierta. Eso significa que alguien va a entrar pronto, por lo que pongo todos mis sentidos en alerta y siento cómo el corazón late a mil por hora.. Unos pasos silenciosos se acercan a mí, haciéndome tener la misma sensación de ser observada, justo lo que sentí en la casa de Damián. Siento cómo el miedo entra por la columna y viaja junto a la sangre por todo mi cuerpo, pero intento controlar mis temblores. Una mano toca mi barbilla para levantarla y, luego, avanza hasta mis labios. En un acto reflejo, muevo mi cuerpo hacia atrás, evitando el contacto.
—Me han informado que no quisiste comer —La voz, fuerte y áspera, me atraviesa entera.
—Pues también te informaron entonces que te mandé a la mierda.
—Eres toda una pieza y espero que, con el tiempo, ese fuego no se apague.
Esta vez, la mano toca mi cuello y baja, acariciándome, hasta el hombro tocando la cicatriz del disparo que recibí. Me muevo hacia un lado y le aparto la mano con la mía, preparándome para recibir una bofetada. Solo escucho una risa corta que me hace saltar asustada.
—¿Qué tipo de hombre te consideras si tienes que obligar a una mujer para que sea tuya y, encima, eres tan cobarde que ni siquiera das la cara?
—Nunca te voy a obligar a ser mía. Si algún día llegaras a serlo, será por tu decisión.
—Entonces, espera sentado. Si no quieres hacerme daño no entiendo porque me tienes aquí
Sus dedos acarician de nuevo mis labios, mientras suspira hondo.
—Muy buena pregunta. Aún no sé ni yo porque te he salvado poniéndome a Damián como enemigo.
—Entonces déjame marchar —Mi voz es baja y suena a suplica.
—Eso no es posible. Ahora te traerán de nuevo comida y, esta vez, come. —Con esas palabras sale de mi cuarto, dejándome más confundida que nunca, pero un poco más segura sabiendo que no me obligará a nada.
Me quito la venda pensativa, ya no entiendo nada y me pregunto cuál será el interés de ese misterioso hombre en toda esta historia.
Si entró en casa de Damián sin utilizar la fuerza, ejercitando órdenes sobre sus empleados, significa que debe ser un conocido suyo y que tiene el mismo poder para hacerse enemigos del calibre de este psicópata. De todas formas, parece que mi situación había mejorado un poco; el hombre misterioso me trata con más consideración.
Unos minutos más tarde, la misma mujer vuelve con la bandeja dejándola encima de la mesita.
—Olivia, trabajo para el señor desde hace años y nunca lo vi así. No digo que su forma de actuar sea la correcta, pero si se juega su vida para salvarte quiere decir que para él significas más de lo que él piensa.
—Adela, estoy muy confusa. Primero, un psicópata me secuestra e intenta violarme para que después, otro hombre que desconozco se juegue la vida por mí. ¿Qué puedo significar yo para él?
—Come, se te enfriara la comida.
Se dirige hacia la salida con actitud culpable por haber hablado más de la cuenta y deja la habitación cerrada, aunque sin la llave echada. No sé si eso es bueno o malo, aunque mi instinto de supervivencia me dice que no intente nada. Mi estómago no aguanta más la huelga de hambre que me he autoimpuesto, así que me como el filete junto con la ensalada. Después del festín, me meto en la cama y me quedo dormida en un tiempo récord, despertándome a la mañana siguiente, aliviada de que nadie se haya acercado a molestarme en toda la noche.
En los días siguientes, todo entra en una rutina. Mi puerta ya no está cerrada con llave, mas Adela me informa de que no puedo salir de mi cuarto y ella se encarga de todas mis necesidades.
El hombre misterioso pasa a verme dos o tres veces al día. Se acerca a mí para tocarme la cara o el hombro con la yema de sus dedos por unos segundos para, después, irse resoplando hondo y en su característico silencio. Me disgusta, pero no llega a darme miedo, porque tengo la seguridad de que no me hará daño físico.
Son casi las tres de la madrugada, lo sé porque Adela me trajo un reloj de mesilla, y mi puerta se acaba de abrir, haciendo que salte en la cama, asustada.
—No enciendas la luz —me ordena una voz ronca. Puedo distinguir la silueta del hombre misterioso en el marco de la puerta y después de haberla cerrado, se acerca a la cama.
—No me tengas miedo. Solo quiero estar un momento contigo. —Se sienta en el borde de la cama. Le miro la cara, pero solo puedo ver una sombra en la oscuridad de la noche.
—Túmbate de lado, de espaldas a mí.
Me da las órdenes en voz baja, sin dejar lugar a la desobediencia y obligándome a hacer lo que me pide con miedo a lo que viene a continuación. Se recuesta a mi lado, acariciando mi cuerpo desde el cuello hasta la cadera, tomándose su tiempo y haciéndome temblar, irremediablemente, del miedo.
—Por favor… —Las palabras me salen ahogadas a causa del llanto. Vuelve a sentarse en el borde de la cama y respira de manera entrecortada. Parece que está enfadado consigo mismo por lo que acaba de pasar.
—Te dije que nunca te haré daño y lo voy a cumplir. Es la primera vez que tengo sentimientos por alguien y, si yo no puedo tenerte, nadie te tendrá.
—Lo que tú sientes es obsesión y esto es una enfermedad a la que yo nunca te voy a responder. Darío me va a encontrar y, entonces, serás hombre muerto.
—No puedo esperar otra cosa, yo haría lo mismo si estuviera en su lugar, solo que el destino decidirá cuál de los dos será hombre muerto.
—No puedes esperar que alguien te acepte en esta situación. Ni siquiera puedo verte y saber tu nombre.
—¿Eso cambiaría algo?
—No, porque amo a Darío. Aunque, por lo menos, no parecerías un cobarde.
—No soy un cobarde. Hago esto por tu seguridad.
—No lo entiendo.
—Si algún día sales de aquí, es mejor que no sepas quién soy.
—Eso es miedo a dar la cara.
—Olivia, el asunto es mucho más complicado. No sé qué es el miedo, solo que, por motivos profesionales, es mejor que siga siendo un fantasma.
—Demuéstrame que no le tienes miedo a nada, en realidad no veo el peligro de que yo te conozca. Soy tu prisionera —me sorprende a mí misma la fuerza que tengo en este juego de réplicas, pero quiero ponerle cara a mi secuestrador.
El silencio inunda mi cuarto por unos momentos, entrecortados por el resoplo hondo de su sombra que, unos instantes después, veo moviéndose para encender la luz. La visión que tengo delante de mí me sorprende por la profundidad de su mirada azul oscura en un rostro de facciones acentuadas, pelo castaño corto y de estatura muy alta.
Su cuerpo está bien ejercitado, dejando notar debajo de la camiseta negra que lleva unos músculos definidos. Tengo que reconocer que, si lo hubiese conocido en otras circunstancias, habría admirado su belleza. Él se queda mirándome fijamente, observando cómo lo analizo y esperando una reacción. Ahora que puedo mirarle a los ojos, solo me limito a retarlo con la mirada.
—Daría cualquier cosa solo para que un día me mires cómo le miras a él.
—Eso nunca pasará.
—Si no eres mía, no serás de nadie.
—Siempre seré de él.
Nos seguimos retar con las miradas y me doy cuenta de que él también tiene la fuerza de dominarlo todo, solo que no tanto como Darío; la obsesión que noto en su mirada me asusta y me hace bajar la mía.
Me mira unos momentos más, antes de meterse las manos en los bolsillos de los pantalones que lleva y con un andar seguro de sí mismo que solo unos cuantos hombres tienen, se dirige a la puerta.
—Buenas noches.
No le contesto, sin embargo, siento que he ganado una batalla mientras él cierra la puerta detrás de sí.
La noche pasa sin que pegue ojo. Creía que, si veía el rostro del hombre misterioso, algo cambiaría, pero no, nada había cambiado. Estoy igual de confusa pensando en la conversación que habíamos tenido y caigo en la cuenta de que, si sabía cómo miraba a Darío era porque me había visto con él. Tenía algo que ver con Damián, pero no conseguía entender por qué su vida corría peligro. No parecía que trabajase para él, al contrario; la seguridad y su carácter es más de jefe.
Por la mañana, después de ducharme y vestirme, Adela me anuncia que el señor me espera en el comedor para desayunar juntos, no obstante, me niego a bajar y le transmito que no quiero verlo.  ¿Qué se imagina ahora? ¿Qué voy a hacer como si nada y que me comportaré como su novia?
Solo unos minutos después, el hombre irrumpe en mi cuarto, completamente enfadado.
—Baja ahora mismo. Si crees que lo que siento por ti me impide salirme con la mía, te equivocas.
—Creo que prefería no verte la cara, así no tendría que aguantar tu compañía.
—Pues no puedes tenerlo todo, así que, te aguantas —Me coge de la mano haciendo que siga sus pasos, pero consigo escapar de su agarre.
—Voy yo sola, no me toques.
—No me obligues entonces. —Su voz baja intensidad, dejándome reconocer al hombre de anoche.
Bajamos las escaleras con una tensión que se mantiene mientras desayunamos, en silencio. Yo me dedico a comer e inspeccionar todo con la mirada, sorprendida de lo luminosa que es y el buen gusto por la decoración.
—Puedes moverte por la propiedad sin límites. Mi personal estará al tanto de ti. No te molestará. —Su voz, mucho más baja de lo normal, me pilla desprevenida y doy un pequeño salto que me hace enfadarme conmigo misma al haber bajado la guardia.
—¿Y este cambio de actitud?
—No puedes salir de esta propiedad de ninguna forma, salvo que yo te lo permita. Ahora que conoces mi identidad, no hay motivos para estar encerrada.
—Espero que no por mucho tiempo… —susurro, aunque consiguió escucharme. Se limita a mirarme con resignación justo antes de resoplar.
Empiezo a conocerlo un poco y saber cómo manejarlo, así que no protesto cuando, en los días siguientes, pide mi compañía en todas las comidas del día. Tenemos conversaciones cortas en las que intento sacarle alguna información sobre quién es y a qué se dedica, pero no me revela nada y evita las respuestas de manera sorprendente llevando la conversación a un punto neutro.
Esto hace que nuestra convivencia se transforme en una rutina que dura casi un mes. Durante el día, doy paseos por la finca, leo algún libro que Adela me trae y agradezco al cielo que este hombre nunca me tocó y respetó mi espacio. Intento no perder la esperanza de que Darío venga muy pronto a por mí. Sus empleados están muy pendientes de mis necesidades. Me tienen el mismo respeto que se tiene a la mujer del jefe y eso me cabrea mucho, aunque lo utilicé para intentar acercarme a ellos, sin ningún éxito, evitaban toda clase de respuestas.
Esta noche, en la cena, le noto muy serio y más pensativo de lo normal, mas, como de costumbre, solo le contesto si me pregunta algo o si es de mi interés.
—Estaré fuera durante unos días, si necesitas algo habla con Adela.
No le contesto, pero ahora entiendo su comportamiento. Desde que me tiene aquí siempre duerme en casa y, durante el día, sale solo unas horas.
Me quedo en silencio, comiendo despacio y mirando mi plato mientras siento su mirada penetrante sobre mí.
—¿Algún día me prestarás atención?
—Ya sabes la respuesta —le contestó, sin levantar la mirada.
—Nos vemos en dos días. Buenas noches.
Se levanta, sin esperar mi respuesta, y se va resoplando. He ganado otra batalla.
Ya entrada la noche, siento cómo el colchón se hunde bajo el peso de una persona que empieza a acariciar mi cuerpo. Me despierto de un salto y su mano me mantiene retenida en el mismo sitio.
—No te muevas.
Me quedo paralizada por el miedo, ni temblores, ni protestas, nada; mi cerebro entendió que, esta vez, no va a parar. Lo único que puedo hacer es desconectar, por lo que pongo la mente en blanco y consigo hasta dejar de respirar durante unos segundos hasta que su voz me devuelve a la realidad.
—Olivia, reacciona.
No sé qué ha pasado, pero parece que mi ataque de pánico ha vuelto. Perdí el conocimiento por unos momentos, cosa que hizo que parase de tocarme. Ahora estoy boca arriba con él sentado a mi lado intentando hacerme entrar en razón.
En cuanto tengo control de mi cuerpo, me aparto hacia el otro lado de la cama y me arropo hasta la barbilla con la sábana, que me sirve de escudo frente a él.
—Perdóname. Por un momento he perdido la cabeza. Te prometí que nunca te tocaría… —Su cuerpo se inclina hacia un lado para verme mejor, pero su movimiento me hace saltar hacia atrás. Mi reacción lo hace bajar la cabeza, sintiéndose molesto con el mismo.
—No me tengas miedo. Por favor, nunca tienes que temerme.
Eso es imposible después de lo que acaba de pasar. No tengo fuerzas para decírselo y me limito a mirar a otro lado con los ojos empañados de lágrimas.
—Voy a salir para que te puedas tranquilizar.
Lo veo salir de mi cuarto con la cabeza baja y los hombros caídos; una postura en la que nunca creí ver a este hombre. Una vez que la puerta se cierra, empiezo a hiperventilar. Con un gran esfuerzo, llego a la ventana, para abrirla, y me obligo a respirar pausadamente con las cuatro pautas que mi psicóloga me enseñó para cuando tengo estos ataques.
Unos minutos de esfuerzo mental y respiratorio más tarde, estoy un poco mejor, sentada en la cama con las rodillas abrazadas al pecho rezando porque no se repita y Darío me encuentre cuanto antes. 
Es mediodía cuando Adela toca la puerta para dejarme una bandeja de comida que rechazo. Como mi captor no vino a regañarme, entiendo que se marchó debido a sus obligaciones, así que puedo tener unos días tranquilos. 
Esta noche me siento muy cansada, aunque no tengo sueño, así que me pongo a leer un rato para evadirme de la realidad cuando, de repente, escucho voces muy altas. Esto no es normal en esta finca, así que abro la ventana y, al asomarme, veo a Damián con sus hombres intentando pasar del personal de seguridad de la casa.
No puede ser verdad. El corazón me late a mil por hora y, a mi pesar, desearía que mi actual captor estuviese aquí para salvarme de nuevo de las manos de este psicópata. Hay gritos, disparos y, de repente, todo se vuelve confuso. Ahora las voces parecen hablar en dos idiomas distintos, pero no tengo tiempo de analizarlo bien porque la puerta se abre y Damián irrumpe en mi cuarto con un arma en la mano y una sonrisa maléfica.
—Hola, puta. Por fin te he encontrado. Parece que provocas algún tipo de adicción a los que te follan, así que estoy ansioso de probarlo, pero antes me tengo que deshacer de este hombre tuyo.
En solo un par de pasos, me tiene cogida por el pelo y me hace salir del cuarto para bajar las escaleras y creo que estoy delirando porque, en algún momento, me parece ver a Darío en el medio del caos, con un arma en cada mano y cargándose a sangre fría a todo aquel que se interpone para llegar a nosotros. Desde ese momento, todo empieza a moverse a cámara lenta. Solo veo a un robot sin alma que dispara sin parar y al que parece que las balas no lo pueden alcanzar.  Si en algún momento había pensado que mi hombre era un Dios, hoy tengo la prueba. De la nada aparece Edu, por detrás, poniéndole un arma en la cabeza a Damián.
—Suéltala despacio y ponte de rodillas.
La voz de Edu no deja lugar a desobediencia, así que el verdugo me suelta, arrodillándose y dejando el arma en el suelo. Su mirada, llena de odio, se cruza con la mía por un solo segundo.
—Me has robado lo único que tenía de valor en mi vida.
—Dudo de que alguien como tú tenga algo de valor, gusano. Menos aún que a Olivia le interese este algo de ti —Edu le contesta por mí, porque estoy en trance y necesito unos segundos para reaccionar mientras nuestros hombres se ocupan de inmovilizar a Damián.
—Edu, ¿eres tú? ¿Dónde está Darío? —Muevo la cabeza para buscarlo, pero no le veo por ninguna parte. Solo escucho gritos y disparos.
—Se está encargando de estas mierdas. Ahora, vamos a ponerte a salvo.
Me pasa su brazo por los hombros y me saca de allí por una puerta trasera para dar la vuelta a la casa y llegar al patio delantero, donde veo a Darío, aunque me cuesta reconocerlo. Su semblante es muy serio y tiene el asesinato en la mirada; descarga un arma frente a todo lo que se mueve y yo le miro petrificada por la oscuridad que emana cada gesto.
—Vamos, Liv. Te tengo que poner a salvo antes de que les lleguen los refuerzos.
—¿Vendrán más?
—Seguramente.
Sigilosamente, me lleva detrás de una caseta a una buena distancia de la finca, pero desde donde se puede apreciar bien todo lo que pasa en el patio alumbrado.
—¿No vas a ayudarlo?
—Créeme que tu hombre no necesita ayuda en este momento de furia. Es el soldado asesino más frío que he visto y, créeme, he visto muchos. Hace falta mucho más que un puñado de idiotas para que necesite ayuda.
Unos momentos más tarde, se escuchan coches llegando, ruedas derrapando, disparos por todos lados; parece que estamos en medio de un campo de guerra. No puedo ver a Darío, pero Edu me asegura que está más que preparado para llevar esta lucha, mientras se encarga de eliminar a los enemigos que se acercan a nuestro escondite con la precisión de un francotirador.  La guerra dura quince minutos de pura agonía. En cuanto ya no se escuchan disparos, Edu me abraza para tranquilizarme.
—Cuando uno lucha por su mujer, no hay bala que lo pare, Liv. —Me aferro a su abrazo, a la seguridad que me da y me hago más pequeña de lo que soy mientras él me asegura que todo saldrá bien. Miro con miedo hacia el patio donde veo a Darío con sus hombres alrededor de algunos sobrevivientes que están arrodillados, entre ellos Damián. La imagen parece sacada de algún documental de animales salvajes en el que los leones atrapan a su presa.
—¿Los va a matar?
—Sí. —Edu me contesta sin rodeos.
—Será mejor que no mires, aunque creo que te mereces ver cómo van a acabar los que te hicieron daño.
Desde la distancia, puedo ver las facciones de Darío. No es el hombre que yo conocí. Ahora, delante de mí, tengo al hombre que él me advirtió que es cuando no estoy a su lado. Un asesino a sangre fría que mira a sus víctimas a los ojos sin ningún remordimiento mientras les dispara una bala en la cabeza. Uno tras otro, hasta que llega a Damián. Igual que a los demás, le mira fijamente a los ojos mientras empuña un cuchillo con el que le hace cortes en los puntos clave para desangrarse delante de sus ojos, como el hielo, dejando así un mensaje clave a todos los que se atrevan a meterse con él.
—Mi familia no se toca. —le escucho decir mientras mira cómo la vida abandona el cuerpo de su enemigo.
Una vez satisfecho, dirige su mirada hacia nosotros, como una señal y Edu me lleva a un coche por el camino más lejano a la masacre para que no pueda verlo desde más cerca. 
—¿Darío no viene? —pregunto, preocupada, en cuanto estoy sentada en el asiento trasero de un todoterreno.
—Estoy aquí, amor mío.
Aparece en la puerta del coche y salto a sus brazos, que me reciben dándome todo lo que necesito. Me derrumbo, irrumpiendo en el llanto, mientras él me besa sujetando mi cara en sus manos.
—Todo terminó, cariño. Ahora nos vamos para casa.
Me coge en brazos y sube conmigo al coche, acomodándome en su regazo como a un bebé. Acaricia mi nuca, dándome besos hasta que llegamos al aeropuerto donde Edu, que viajaba en el asiento del copiloto, y el chico que conduce se bajan para dejarnos unos minutos a solas.
—¿Estás bien? ¿Aguantarás hasta a casa sin que te vea un médico?
—No necesito un médico. Solo te necesito a ti.
Suelta un suspiro y sale conmigo en brazos para subirme al avión que nos espera. Una vez dentro, me sienta a su lado sin soltarme la mano en ningún momento y habla con sus hombres y con su cuñado. Parecen tan tranquilos, que nadie creería que, hacía apenas una hora acababan de hacer una masacre a sangre fría. En todo momento me mira, para asegurarse de que estoy allí, a su lado; siento que su mirada tiene algo diferente.
Llegamos a un pequeño aeropuerto, al lado de Roma, desde el que nos dirigimos hasta su apartamento. Antes, le agradezco a todos su aportación a mi rescate.  Ellos me contestan con una sonrisa, pero a una distancia prudente de mí y con mucho respeto. El único que se acercó a abrazarme fue Edu, que me besa la frente antes de mirarme a los ojos.
—Liv, no sé qué has sufrido en todo este tiempo. Te juro que nosotros lo sufrimos igualmente por no poder dar contigo. Si hubiese podido tomar tu lugar, lo hubiese hecho sin pensármelo. Lo siento.
—No te preocupes. Lo que importa es que estoy de vuelta con mi familia y el hombre que amo. Ya tendré tiempo de sanar mis heridas.
En ese momento, Darío acaba de hablar con sus hombres y se acerca a nosotros cogiéndome de la mano.
—Hermano, gracias por todo.  Nos vemos mañana. —Se despiden, poniendo la mano uno en el hombro del otro con la complicidad que les da una vida juntos y escucho en un susurro cómo Edu le aconseja que sea fuerte para apoyarme en estos momentos.
El viaje a casa lo hacemos en total silencio, igual que en el ascensor. Las puertas se abren y él me lleva dentro del apartamento; ahí es donde el peso de todos estos meses se detona encima de mí. Intento ser fuerte por él, porque, cada vez que lo miro, veo sufrimiento en su mirada y soy consciente de que apenas me ha tocado hasta ahora. Está siempre a mi lado, con mi mano en la suya, pero deja una distancia prudente entre nosotros sin invadir mi espacio personal. Nos quedamos allí, parados, en el medio del salón mirándonos con miedo de decir cualquier palabra para desatar la tormenta que los dos llevamos dentro.
—Estás muy cansada, así que entra tú primera en la ducha mientras yo te caliento algo para comer —se aclara la garganta como si le hubiese costado un esfuerzo pronunciar esas palabras.

—No tengo hambre, aunque sí que necesito una ducha.
Me sorprende que no se ofrezca a acompañarme. Al mismo tiempo se lo agradezco porque aún no sé qué secuelas me han dejado las vivencias con mis captores.
—Vale… Pues ve a ducharte, que yo tengo que hacer un par de llamadas.
Siento que se disculpa falsamente, pero le entiendo porque ninguno sabemos cómo llevar esta situación. Parece que mi cautiverio nos afectó a los dos más de lo que pensábamos.
Me hago fuerte soltando su agarre mientras él se pasa la mano por el pelo. Subo con pasos seguros a nuestra habitación y me derrumbo nada más entrar. Hago un esfuerzo en quitarme el pantalón y la camiseta que llevo y me meto bajo la alcachofa con la intención de frotar mi cuerpo con la fuerza suficiente como para quitarme todo el peso que siento sobre mi alma. Lo único que consigo es que mi piel se enrojezca y me escueza por la fricción. Derrotada, caigo de rodillas en la placa de ducha, en un llanto desgarrador. Alertado por el ruido, Darío entra en el cuarto de baño y se sienta en el suelo para abrazarme y subirme a su regazo. No dice nada, solo me estrecha a su pecho, que siento cómo se hincha a causa de su respiración. Acompaña a mi llanto, y siento que nos sana un poco más. Por primera vez, en meses, me siento segura mientras el agua nos cae encima lavando nuestro dolor. Un poco más tranquila, me doy cuenta de que está totalmente vestido y siento la necesidad de quitarle la ropa mojada para sentir la piel que tanto añoro, pero, al intentar quitarle la camiseta, su cuerpo se tensa.
—¿Estás segura de que me quieres desnudo a tu lado?
—Darío, estás empapado.
Me dirige una mirada llena de mil emociones y miedos. Miedos iguales que los míos. Miedos de qué sentiré cuando me toque de nuevo.
—Estoy aquí para lo que necesites. Tú decides qué y cómo va a pasar, solo te pido que confíes en mí y que no me escondas lo que sientes. Si tú puedes con todo esto yo también podré. —Hay mucho dolor en su voz. Más de lo que creía que nunca iba a ver en este hombre tan fuerte que conocí.
Le quito la ropa empapada y él se dedica a lavarme el pelo, secarme y a ponerme mi camisón, que tiene su aroma impregnado: Huele a ti.
—Lo he tenido sobre mi pecho lo poco que he dormido durante este tiempo. —Me besa en la frente y me coge de la mano para llevarme a nuestra cama.
—Dormiré en el suelo si no estás preparada para tenerme a tu lado; no dejaré la habitación. No me alejaré de ti ni una noche más.
—Solo quiero que durmamos abrazados. Lo necesito.
Su rostro se ve más aliviado con mi respuesta. Nos metemos torpemente bajo las sábanas y él pasa una mano por mi cintura, pero deja una distancia entre nosotros que yo acorto para acomodarme en nuestra postura de siempre.
Al principio se tensa y creo que casi no respira para que yo no note su presencia, cosa difícil porque soy consciente de cada milímetro de piel que nos une y me da seguridad y tranquilidad. Paso mi mano por sus pectorales, intentando tranquilizarle con mis caricias.
—Perdóname, cariño. Intenta dormir, estarás muy cansada.
—Estoy bien ahora que me tienes en tus brazos.
Se pasa una mano por el pelo y resopla hondo mientras mira el techo.
—No puedo ni respirar pensando en lo que… en si te… —Aún no ha acabado la frase y entiendo a lo que se refiere y su dolor.
—No, no lo han hecho. —Intento tranquilizarlo con mi respuesta omitiendo los tocamientos y los abusos. Eso solo le provocaría sufrimiento y ya es suficiente lo que siente. Coge mi cara entre sus manos, mirándome en lo más profundo de mis ojos y buscando la verdad de mi respuesta.
—Cariño, si no es así, no cambiará nada de lo que siento por ti, solo quiero que confíes en mí y que me dejes ayudarte porque todo esto es culpa mía por no protegerte.
—Esto no es culpa tuya. No eres responsable de que esos enfermos no tengan el valor de luchar cara a cara y prefieren atacar a tu punto débil.
—Sí que lo es, porque tú eres mi responsabilidad.
Su rostro se crispa, apretando la mandíbula, y frunce el ceño. Cada vez que lo miro, me cuesta encontrar al hombre que amo; se ha transformado en una furia continua.
—Cuando… la llamada… —Aparta su mirada de la mía, temiendo mi respuesta. Sé que se refiere a la llamada que le hizo Damián cuando me secuestró y lo que escuchó.
—Damián recibió una llamada mientras hablaba contigo. Tuvo que ser muy importante porque salió en el mismo momento en el que te colgó, así que no pasó nada más.
El recuerdo de esta escena hace que se me acelere el pulso. Él se da cuenta, porque el dolor y la culpa aparecen de nuevo a sus ojos. Los dos estamos igual de extenuados física y psíquicamente.
—Darío, abrázame y vamos a descansar un poco. Un día te prometí que bajaría hasta el infierno si tú me das la mano, ahora es hora de que los dos salgamos de allí y esto solo lo podemos hacer juntos.
Su mano acaricia mi nuca y mi respiración se tranquiliza como si hubiera tomado un fuerte tranquilizante quedándonos dormidos, derrumbados por las emociones y el cansancio. Por primera vez en semanas, duermo sin tener pesadillas y sin el miedo de que la puerta se abra para que un loco entre.
Es casi mediodía cuando el teléfono de Darío suena haciendo que nos despierte, un poco desorientados.
—De Luca —Darío contesta secamente con voz somnolienta, y me sorprendo de cómo mi cuerpo reacciona por haberle escuchado. Puede que el daño no sea tan grande como pensaba. Eso, o que no hay daño que Darío De Luca no pueda curar.
—Hermano, perdóname por molestar pero no aguanto más. ¿Cómo está Liv? ¿Puedo ir a verla? ¿Crees que va a querer verme?
—Ane, acaba de despertarse, creo que sería mejor esperar un día más para que descanse.
—Claro que quiero verla —protesto, quitándole el teléfono de las manos para hablar con mi amiga.
—¿Estás segura de que no quieres un poco más de tiempo para ti? —reprocha, sobreprotector.
—Tuve mucho tiempo a solas, ahora quiero ver a mi amiga y a mi familia. Estar encerrada en casa sería dejar que ganasen esas bestias y no pienso darles ni un minuto más de mi vida. —Cuando me pego el teléfono a la oreja, escucho a mi amiga al borde de las lágrimas.
—Esa es mi cuñada. Una luchadora.
—Hola, Ane.
—Liv, amor. ¿Cuándo puedo verte?
—En cuanto me dé una ducha, obligaré a tu hermano a que me lleve a tu casa. Necesito oler de nuevo el aroma de los olivos y volver a mi vida normal —Ahora sí, Ane está llorando y escucho a su madre murmurando algo.
—¿Está la señora Annette contigo?
—Sí, cariño. Estoy aquí y espero que no te moleste que yo también quiera verte.
—Os necesito —les contesto al borde del llanto y nos despedimos para poder prepararme.
En cuanto cuelgo, me doy cuenta de que Darío me observa sin saber cómo reaccionar a mi comportamiento. Su mirada pasa de dolor a rabia y culpa, cosa que no le voy a permitir a sentir porque está acabando con él.
—No fue culpa tuya. Te prohíbo que te culpes más por la enfermedad de otros.
—Joder, lo siento. ¿Qué clase de hombre soy si no he podido protegerte de esto?
—El hombre que amo. Esto es lo que eres.
Se ve sorprendido por cómo he cambiado en todo este tiempo. Poco queda de la chica romántica y frágil a la que habían secuestrado. Ahora, si me soy sincera, me sorprendo hasta yo misma de la fuerza que tengo en mi interior y que me ayudó a superarlo todo. Sé que, diga lo que diga, él nunca dejará de culparse por no poder protegerme, así que es hora de tener esa conversación que tanto intenta evitar, pero que ambos necesitamos para salir de esto. Si le cuento qué me pasó o parte de lo que sufrí, porque tengo que omitir algunas cosas por su bienestar, él estará más tranquilo.
—Amor mío sería mejor que hablemos ahora de todo lo que pasó y dejarlo atrás. Lo necesitamos todos.
—Igual te hace falta un poco más de tiempo.
—Estoy bien. —Lo miro a los ojos para demostrarle que ahora soy más fuerte y que él también tiene que serlo por mí.
—Pues… —Se pasa las manos por el pelo, despeinado, y por la cara como si se estuviera preparando para entrar en un combate.
—Primero, llamaré a tu hermana y pospondré la visita para la cena, así tendremos tiempo para asimilar las cosas con calma.
Asiente en silencio mirando fijamente la pared mientras yo hago la llamada.  Al mirarlo de nuevo, veo que su cara esta lívida y parece que ni una gota de sangre fluye por su cuerpo. Eso me rompe el corazón. Pongo una mano sobre la suya, que está helada, y, con la otra, acaricio su rostro con barba descuidada que le suma unos años más. Si no supiera el tipo de persona que es, diría que veo hasta un hilo de miedo en su mirada: Miedo a lo que voy a contar.
—Nosotros llegamos a casa unos minutos después de que te llevasen. Solo unos malditos minutos. Cuando vi las imágenes de las cámaras de seguridad y la forma en la que le plantaste cara a esos hombres armados supe que algo cambió en la mujer que amo.  Me sentí muy orgulloso de ti, aunque también esas imágenes fueron mi tortura durante todo este tiempo. Me di cuenta de que soy un cobarde porque no me atrevía ni a pensar lo que te podía pasar en cada minuto en el que yo no era capaz de encontrarte. —La culpa se apodera de nuevo de su mente y de su alma dejando huella en sus facciones.
»Al día siguiente, dimos con la madriguera de Damián, teníamos información de que estaba en cólera porque uno de sus hombres intocables te había sacado de su casa sin su permiso. Nadie sabía nada más de vosotros. Nos quedamos vigilando todo ese tiempo para ver si se ponía en contacto con alguien o venía a buscarte, porque también nos informaron de que estaba loco por recuperarte. Él era la única persona que nos podía llevar a ti. Todo este tiempo fui al infierno un millón de veces y me puse la pistola en la cabeza las mismas veces, pero no podía apretar el gatillo porque, de alguna forma, tenía que sacarte de allí. Tú has sido mi única razón de vivir durante todo este tiempo. Ayer nos llegó el soplo de que iba a buscarte, así que lo seguimos y pudimos dar contigo. Aún no se sabe quién es el individuo que te tuvo cautiva. Nadie sabe su relación con Damián, pero no debe ser un cualquiera para él.
Me acaricia la mejilla y limpia una lágrima que ni me di cuenta de que estaba allí. Resoplo y me preparo para el recuerdo de estos días.
—Solo recuerdo unos momentos del secuestro porque me dieron un golpe en la nuca y perdí el conocimiento. Cuando lo recuperé, estaba en un barco y, después, me subieron en un avión para llevarme a Polonia donde el sádico me esperaba. —Darío frunce el ceño y aprieta la mandíbula de una forma que escucho sus dientes rechinar.
»Fue el momento de la llamada, no obstante, solo llegó a darme una bofetada antes de que recibiera otra llamada y te colgase a ti, saliendo de la habitación Me guardo que me tenía encadenada a una pared, como si fuese un animal.
—Después de eso, no le vi más porque el individuo que me llevó de allí entró en la habitación; me hice la dormida y no pude ver quién era. Unos momentos después, me vendaron los ojos y me llevaron a la casa donde me has encontrado. Tardé unos días en ver la cara de mi captor, pero todos me decían que había puesto su vida en peligro salvándome de las manos de Damián. —Su mirada se vuelve turbia.
—No le debes nada a nadie y menos ese pedazo de mierda.
—Lo sé y no considero que así sea. Solo te cuento los hechos. En esa casa me trataron normal, dentro de una situación de secuestro. Tenía un cuarto propio y comida, cosa que en el otro lugar… —No puedo continuar, tanto por mis recuerdos, como para no darle más motivos con los que sentirse culpable.
—Cariño, prefiero saber la verdad de lo que te pasó. Si te llegaron a…
Deja la frase inacabada, otra vez, debido al dolor que siente.
—No. No lo hicieron. No creo que hubiese podido soportar eso y, menos aún, estar así contigo.
—Sabes que eso no cambiaría lo que siento por ti, porque te amaré hasta mi último aliento —Acerca su rostro al mío quedándose a unos centímetros de mi boca buscando mi aprobación.
—Lo sé, porque yo también te amo por encima de mi vida.
Acorto la distancia que nos separa rozando sus labios para, después, saborearlos. Nuestro beso se profundiza con una mezcla de anhelo y amor y siento cómo me cura desde dentro de mi alma hasta las heridas más superficiales. Empiezo a sentir cómo la sangre corre de nuevo por mis venas, cómo mi cuerpo cobra vida en sus brazos, reanimada por las sensaciones que solo él me hace sentir.  De repente, él corta nuestro beso con un esfuerzo sobrehumano y la respiración entrecortada por el deseo.
—Perdóname. 
—Quiero que me trates como antes, por favor. No me mires como a una víctima.
—Temo hacerte daño.
—Tú nunca me harías daño y ahora te necesito —Me acerco a sus labios carnosos rozándose con la punta de mi lengua y, esta vez, me besa con una pasión cegadora haciéndome sentir la misma mujer por la que perdía la cabeza. Con movimientos suaves me acomoda a horcajadas encima de él y se apoya en el cabecero de la cama sin romper nuestro beso recordando lo diestro que es, porque es el hombre más impresionante del mundo y porque estoy perdidamente enamorada de él. Sus manos están por todo mi cuerpo acariciando, agarrando, presionando en los puntos correctos para hacerme vibrar en un torbellino de deseo; ya no aguanto más. Le necesito dentro de mí, más que nunca. Mis manos suben su camiseta y tocan sus pectorales, bajando a sus abdominales perfectamente cincelados para subir de nuevo la camiseta e intentar quitársela cuando él me las para cubriéndose con las suyas.
—Dulce, ¿estás segura?  Podemos esperar un poco más.
—Te echo de menos.
No espero su respuesta, le quito la camiseta mientras me muevo encima de su impresionante miembro mirándole fijamente a los ojos y dejándole claro mi deseo. Su mirada se vuelve turbia y me cala hasta en el alma. Después, me besa con toda la pasión contenida hasta ahora, haciéndome gemir antes de que empiece a desnudarme siquiera. En segundos, estoy tumbada boca arriba solo en bragas y él encima mío apoyado en los codos penetrándome con su mirada oscura.
—Prométeme que me paras si no estás bien.
—Lo prometo. Ahora, hazme tuya.
Y no se deja rogar. Su boca se vuelve avara besando el hueco de mi cuello y bajando al hombro para, después, torturarme con leves mordiscos en los pezones, sensibles y erectos por el deseo. La bajada hacia mi entrepierna se me hace eterna, pero, en cuanto su aliento cálido sopla en mi abertura, arqueo la columna de una manera característica y propia de la situación.  El asalto es brutal, llevándome al límite de mi existencia y haciéndome estallar en miles de fragmentos.
—Darío, te amo.
—Y yo a ti, amor mío —declara, trepando por mi cuerpo, que aun convulsiona. No hacen falta palabras. Su mirada me penetra un poco antes de que su miembro presione mi entrada y, en cuanto lo siento, prendo fuego de nuevo, gimiendo su nombre. Se toma su tiempo entrando muy despacio hasta que se hunde por completo dentro de mí, gimiendo a la vez a causa de la conexión entre cuerpo y alma. Me toma despacio, disfrutando de cada estocada, igual que yo, que acaricio y clavo mis uñas en la piel de sus hombros fuertes.
Su respiración es entrecortada, aunque tranquila y no aparta su mirada de mi rostro analizando cada gesto que hago.
—¿Estás bien?
—Siempre lo estoy a tu lado.
—¿Cómo puedes estar tan guapa cuando te estoy haciendo el amor?
Siento cómo una bola de fuego se forma en mi interior y sé que se me acerca un poderoso orgasmo.
—Darío...
—Te amo, amor mío. Tú eres toda mi existencia —Me penetra con fuerza mirándome posesivamente, como lo haría siempre Darío, el hombre que amo y el orgasmo me parte en dos deteniendo mi respiración.
Su rostro se transforma, dejando ver en sus ojos el animal territorial que mataría a todo el que se acercarse a su familia, y su cuerpo se tensa. Siento cómo su miembro se engrosa dentro de mí hasta que se viene con un rugido del fondo de su alma.
—Dulce...
Su mirada me declara que le pertenezco, me besa y, esta vez, no es suave sino exigente y territorial. Después, sale de mí sin perderse ningún gesto en busca de la respuesta a su pregunta.
—¿Qué tal estás?
—Como una mujer que se encuentra en los brazos del hombre que ama.
Convencido por mi respuesta, se acuesta a mi lado con una mano bajo la cabeza y con la otra acunándome en su pecho. Nos quedamos en silencio, cada uno inmerso en sus pensamientos; no sé si es normal dejar atrás mis traumas tan rápido, pero estoy decidida a no dejar a esos malvados robarme más tiempo de mi vida. 
Darío está muy pendiente de mí en todo momento. Si bien, antes era un maniático sobreprotector, ahora lo ha llevado a un nivel agobiante, pero puedo entender sus motivos. Si añadimos la culpa que siente es totalmente normal en él, así que hago todo lo posible para que me vea tranquila. Discretamente, me pregunta alguna cosa sobre mi segundo captor; es un enigma para todos, y solo puedo hacer una descripción corta de su aspecto. En cuanto se da cuenta que empieza a afectarme pasa a otro tema.
—Es hora de prepararnos si quieres cenar en la finca. Si fuera por mí, nos quedamos unos días más solos para que te recuperaras. 
—Amor, estaremos en familia, además están muy preocupados.

—En eso tienes razón. Ane casi pierde el bebé por no pegar ojo en mucho tiempo, igual que todos, y mi madre ha tenido que medicarse después de un ataque de pánico. Hablando de eso, mañana llamaré a un psicólogo que te visite. Es el mejor de Italia y estará a tu disposición el tiempo que necesites.
No había pensado en eso, pero es una buena idea. Cuanto antes mejore, antes retomamos nuestras vidas como familia.
—Me parece correcto. ¿Y cómo está Ane y él bebé?
—Está medicada también. 
—Eso es peligroso, solo espero que no haya daños en el embarazo —digo con preocupación.
Dos horas después, entramos en la finca y el olor a olivos invade mis fosas nasales, dándome la dulce sensación de estar en casa.
—Por fin en casa…
—Me alegra saber que consideras esta finca tu casa porque tengo una sorpresa para ti.
—¿Una sorpresa?
—Sí, pero no me hagas preguntas porque no puedo revelarte nada. Aguántate unos minutos más.
Hace que me ponga muy ansiosa, pero no le pregunto nada, porque sé que no soltará prenda. Después de unos minutos, pasamos de largo de la casa de Ane, adentrándonos en la finca.
—¿A dónde me llevas?
—Sabía que no te aguantarías mucho en preguntarme. —Una sonrisa fugaz aparece en sus labios. Aunque fue solo un segundo, mi corazón dio un vuelco al verla. Me quedo mirándolo embobada por unos momentos, con la esperanza de que aparezca de nuevo. Es tan guapo aún con el sufrimiento reflejado en su rostro que me enamoraría de él cien veces más.
—Te amo.
—Espera a ver primero la sorpresa y, luego, me dedicas esas palabras de amor… O eso espero.
—Seguro que me gustará, pero no entiendo nada...
—Si miras por la ventana, igual sí. —Nerviosa, miro fuera y veo un edificio en obras. Darío baja del coche, abre mi puerta y me da la mano para después colocarse detrás de mí abrazándome por la cintura.
—Bienvenida a nuestro futuro hogar.
No me puedo creer que esas palabras hayan salido de su boca, así que me doy la vuelta para mirarle a los ojos mientras siento los míos humedecerse.
—¿Vas a hacerte una casa en la finca? —pregunto sin dar crédito a lo que está pasando, mientras su mirada se volvía fría.
—He dicho nuestro futuro hogar. ¿Piensas abandonarme?
—No puedo ni respirar si no estás cerca, así que no. —Pongo mis manos en sus mejillas mirándole a los ojos con amor y haciendo que suavice los suyos.
—Nunca permitiré que te vayas.  No puedes enamorarme y luego irte. —Sube su mano a mi nuca acercándome a su boca y me besa por unos momentos para después abrazarme.
—Bueno, ¿y qué te parece vivir aquí?
—Me encanta, así estamos más cerca de Ane y Edu… Solo que tu madre se quedará sola en la ciudad.
—Mi madre ya vive en la casa de invitados de mi hermana y, siempre que quiera, puede venir a la nuestra ya que solo estamos a quince minutos de distancia.
—Eso está genial. Seguro que está muy feliz de tener a toda la familia cerca.
—No sé si puedes apreciar algo ahora de cómo va a ser, pero cuando lleguemos a casa de mi hermana te enseño los planos. La idea fue de Edu ya que casi no me dejó ir a mi casa en todo este tiempo. —En cuanto recuerda eso, su semblante se transforma de nuevo serio y resopla.
—Amor, estoy aquí y estamos haciendo planes de futuro. El pasado solo traerá dolor, así que tiene que quedarse allí. En el pasado. Ahora vamos con nuestra familia.
Veo cómo lucha con los demonios de su interior, pero me lo intenta ocultar con su suave mirada.
«A mí no me engañas, Darío de Luca, pero haré todo que esté en mis manos para borrar este dolor de tu rostro.».
—Vamos —Me da la mano y subimos al coche, prometiéndome que mañana volveremos para verlo con la luz del día.
Llegados a la casa de Ane, las chicas no me dejan ni bajar bien del coche; se abalanzan sobre mí, alegres por mi llegada. Nos fundimos en un abrazo las tres con muchas lágrimas de por medio mientras Darío y Edu se dan palmadas en los hombros mirándonos un poco más tranquilos ahora que estamos todos juntos. Nos cuesta un esfuerzo sobrehumano separarnos, pero, al final, nos sentamos a la mesa y evitamos el tema del secuestro centrándonos en la barriguita de Ane, de cinco meses, que la hace ver preciosa. Terminada la cena, nos sentamos en la terraza, como de costumbre, para tomarnos una copa, pero están todos muy tensos con lo que les preocupa en realidad.
—Bueno, ya es hora de que hablemos. Intentaré contaros lo que me pasó y así os tranquilizo dentro de lo posible.
Darío me abraza por detrás acercándome más a él, protegiéndome hasta de mí misma.
—Cariño, estoy bien y, si no hablamos de esto, van a sufrir más imaginándose cosas.
La señora Annette empieza a llorar de nuevo, llevándose las manos a la cara mientras Edu me mira desconfiado por si su mujer se va a ver más afectada de mi historia pero ella se da cuenta y lo tranquiliza apoyándome en mi decisión.
—Ella sabe lo que siente y, si necesita contárnoslo, seremos igual de fuertes y nos aguantamos.
Les cuento lo mismo que a Darío. Ahora me es un poco más fácil, porque sabía qué tenía que contar y qué no.  Del resto, hablare con el psicólogo y, con un poco de esfuerzo, estoy segura de que lo superaré Ellos van a saber solo lo que tienen que saber, sin que les infrinja más sufrimiento.
El silencio a mi alrededor es total y creo que ni respiran por no saber cómo reaccionar. Veo dudas en sus miradas, así que me veo obligada a decirles de nuevo que eso fue todo.
—Lo peor pasó cuando estuve en casa de Damián y el episodio de cuando llamó a Darío, pero tuve suerte con aquella llamada y, desde ese momento, todo fue más llevadero; sin peligro alguno en la casa del hombre misterioso.
Siento que aún tienen sus dudas, pero respetan mi decisión y no hacen más preguntas. La primera en reaccionar es la señora Annette, que me abraza, y, después, Ane. Edu espera su turno y, cuando lo hace, me besa la frente.
—Estoy muy orgulloso de ti, hermana.
—Gracias. El amor que me esperaba en casa me dio fuerza.
Después de eso, Darío les anuncia que, a partir de mañana, tendré al psicólogo conmigo el tiempo que lo necesite y dejamos ese tema de lado. Se hace bastante tarde y decidimos quedarnos a dormir y así estar todos juntos.
En los próximos meses, con la ayuda del psicólogo, Darío, con su obsesiva sobreprotección, y el resto de la familia haciendo todo por estar bien, mi vida vuelve a la normalidad. Paso casi todo el tiempo en la finca, con la mente ocupada en la construcción de la nueva casa y el embarazo de Ane, que se le hace cada vez más pesado afectando su movilidad. Se ve que Alexander, porque así se va a llamar el futuro bebe Lombardi-De Luca, viene con mucha energía dejando a su madre muy cansada y a su padre orgulloso de su berrinche hijo.
Hoy tenemos que vernos con el abogado para firmar los papeles por el trámite de mi residencia y cambio de nacionalidad, así que le pido a Darío que me lleve con él a la oficina. Sus contactos en el gobierno me aceleran los trámites y, dentro de un mes, tendré la nacionalidad. 
El despacho de Darío es muy elegante, pero con el característico toque de De Luca: muebles caoba y sillones de piel color negro. Las ventanas panorámicas igual que en el penthouse hacen que parezca una continuación de su apartamento.
—¿Vienes mucho a la oficina?
—Casi no lo utilizo, pero debo tener uno para poder reunirme con los encargados y, como está debajo del apartamento, me es muy cómodo.
Estoy sentada en uno de los sillones de delante del escritorio y él en la silla de detrás. Su mirada se posa sobre mis pechos y baja hacia mis muslos, que se dejan entrever del vestido verde de corte recto.
—Darío de Luca, estás en tu oficina así que no puedes mirarme de esa forma.
—Olivia Rus, eres mi mujer y puedo mirarte donde quiera y como quiera.
Con esas palabras y la mirada turbia, se levanta acercándose a mí, pero se queda detrás del sillón del que estoy sentada. Tanto tiempo juntos, y aun se me acelera el corazón cuando está a punto de tocarme. Se inclina, rozando mi nuca con sus labios, y su aliento hace que se me erice la piel. Una de sus manos está en mi muslo, camino a mi entrepierna y la otra aprieta uno de los senos. Ya se me olvida donde estoy y un gemido se me escapa, aturdida por su aroma. Estamos perdidos en nuestro mundo cuando alguien toca la puerta, haciéndolo rugir con rabia. Se incorpora mientras espera mi confirmación de que estoy visible antes de contestar.
—Entra.
La puerta se abre y una morena bastante guapa entra, caminando como una gacela, haciendo que en mi cerebro salte la alerta de peligro.
—Hola, señor De Luca. El señor Ricci le manda estos informes.
—Déjalos encima del escritorio, Elena. Gracias.
Él regresa a su silla a la vez que la chica que se acerca para abrirle la carpeta inclinándose para que el escote se le vea más de lo que ya se ve acomodándose el pelo encima de un hombro. Me pregunto si se dio cuenta de mi presencia ya que desde que entró no le quita la vista de encima a Darío y no se da cuenta de nada a su alrededor. Si, ya sé cómo es el efecto Darío así que puedo entenderla.
—Señor, si necesita más información nos podemos ver esta noche para traérsela.
—Gracias, Elena, pero para cualquier cosa llamaré a Ricci.
—Estaré encantada de ayudarle. —Se acerca más a él, invadiendo su espacio personal y ya no aguanto más.
—Eh… Elena creo que te llamabas, ¿no?  Acaba de decirte que no te necesita, así que, ahora es cuando sales de la oficina y nos dejas terminar lo que habíamos empezado antes de que nos interrumpieses.
La chica me mira sin saber cómo reaccionar y, acto seguido, mira a Darío que lo ubica en algún lugar detrás de mí. Me imagino que no encuentra el apoyo que busca porque baja la cabeza y sale de la oficina con un andar menos teatral. En cuanto se cierra la puerta, me giro para ver a Darío que clava su mirada en la mía, orgulloso y divertido. Me quedo hipnotizada por su hermosura, apoyado contra la ventana panorámica con los brazos y las piernas cruzadas.
Se acerca y me abraza con la misma sonrisa sexi, haciendo que mis rodillas tiemblen mientras me besa.
—La pobre Elena no se acercará más a mí salvo que sea por obligación.
—Pues eso espero, porque no soy de compartir y tú eres solo mío.
—Bien dicho, tuyo; y, por eso, nunca miraré a otras mujeres.
—Si yo confió en ti, cariño. Son ellas en quienes no confío.
—Creo que me puedo defender.
—No con esas trepadoras. Para eso me tienes a mí.
—Entonces, estaré a salvo. Ahora, vamos a casa, hemos dejado algo sin terminar. —Me coge de la mano y salimos hacia el ascensor. En el pasillo, me doy cuenta de que no hay nadie más en esta planta, ni siquiera una oficina más a parte de la suya.
—¿Solo está tu despacho en esta planta?
—Sí, casi nadie sabe que existe, solo los encargados y sus asistentes. Tiene un código de acceso que cambia con cada uso y ellos lo saben solo si yo se lo mando.
A estas alturas, ya no me sorprende tanto el nivel de su paranoia y, sabiendo el peligro al que se expone, toda precaución es poca.
***
Nuestra casa está terminada y esta noche la inauguramos con una cena familiar. Un chef de renombre está en nuestra cocina junto con otro casi igual de bueno, pero menos conocido y que ha aceptado la oferta de Darío para ser nuestro chef personal. Eso sí, a un sueldo de vértigo, pero merece la pena. María, nuestra ama de llaves del apartamento, nos sigue a la casa nueva y se alojará en la casa del personal, junto al de Ane, que se encuentra en el medio de las dos.
Estoy nerviosa, y no porque la familia venga a cenar sino porque nunca pensé que viviría en una casa así, y menos aún con un hombre como Darío. Corro de un lado a otro repasando y colocando algún cojín que me parece no estar recto, recogiendo una pelusa imaginaria de la alfombra o subiendo por la gran escalera doble por un lado y bajando por el otro, hasta que veo al hombre de mi vida en el gran recibidor sonriendo, pasándose una mano por la barba y la otra en el bolsillo divertido por mi actuación.
—¿Qué es tan divertido? —ataco nada más bajar el último peldaño.
—Cariño, si subes una vez más esta escalera, con esos tacones, habrás completado el maratón más difícil que hay. Además, tengo miedo de que te rompas un cuello con esas plataformas. —Al escucharlo, me doy cuenta de que tiene razón, pero no lo voy a reconocer.
—¿Qué sabrás tú de andar en tacones y recibir visitas, señor De Luca?
—Tengo que reconocer que nada, pero lo aprenderé a tu lado, amor mío. —Me abraza y me besa la frente.
—Mmm…, va a ser muy interesante y divertido buscar unos tacones de tu número.
Se da cuenta de que lo pillo desprevenido y me mira con mirada asesina.
—Eso no pasará nunca, pero tú sí que vas a aprender autodefensa y a utilizar un arma.
Su voz y su semblante cambian y tornan un gesto serio. Me quedo sorprendida, pero llega la familia y los dos les recibimos oficialmente en nuestra casa. Consta de tres pisos: los salones están en la planta baja, la cocina, el recibidor y una escalera doble. En la primera, hay una sala de cine, gimnasio, biblioteca y una gran terraza desde la que se ve toda la finca. La segunda y la tercera planta es exclusiva para dormitorios y la oficina de Darío.
Al contrario que el apartamento, la casa es cálida y acogedora al mismo tiempo; elegante y funcional, igual que nuestro dormitorio en el que ahora hay una foto de nosotros en mi mesita de noche y una chimenea que la hace muy romántica. Entre ella y la cama, pusimos una alfombra a la que pensamos darle mucho uso por el resto del tiempo que estemos juntos.
No hay visita guiada porque ellos conocen cada rincón igual que nosotros, así que pasamos directos al comedor. Noto a los chicos un poco preocupados esta noche; se alejan hasta la chimenea para hablar de trabajo. Ane lo percibe también, pero intento tranquilizarla pensando en su estado. Ya faltan unas semanas para que llegue el bebé y espero que estos no tengan más problemas para poder disfrutar de su llegada.  Como se hacía tarde, Alexander quería que su mamá descansase y su papá se ocupa de llevar a su hermosa esposa a casa, dejándonos a nosotros con actividades más placenteras. Nada más entrar en nuestra habitación, Darío me pone contra la puerta, poniendo sus brazos a cada lado de mi cara. Su cuerpo está pegado al mío, haciendo presión con su miembro en la parte baja de mi estómago.  Siento miles de mariposas viajando por mi cuerpo y bajando por mis muslos. Su semblante es serio, y coge un mechón que se había soltado del recogido que me hice y lo pone detrás de mi oreja, sin apartar su mirada de la mía.
—Nadie me hizo sentir lo que tú me haces y reconozco que tengo miedo de la necesidad que tengo de ti y…
—¿Y?
—Y no podría vivir sin ti.
La emoción me gana, pero me controlo porque casi nunca habla de sus miedos.
—¿Y?
—Y si sigues con los «¿y?», tendré que hacerte callar.
Me muerdo el labio, excitada por sus amenazas, mientras él me mira con deseo.
—Dulce, vuelve a preguntarme—gruñe.
—¿Por qué? —pregunto sonriendo, llevándolo al límite de su paciencia.
—Porque me muero de ganas de hacerte callar. —Suspira con voz ronca y viril.
Estoy por provocarlo un poco más cuando sus labios chocan con los míos aplacándome contra la puerta. Gimo, me muevo queriendo más, pero no puedo tocarlo porque tengo las manos inmovilizadas por las suyas a los lados de mi cabeza. El beso se hace más tierno hasta que solo me roza con los labios y las palabras me salen solas.
—Hazme callar y suspirar, amor.
El corazón me late a mil al pronunciar la frase. Amo a ese hombre; mi vida y mi felicidad dependen de él.
Me deshago de su agarre e introduzco mis dedos en su cabello. Él inclina la cabeza hacia atrás y cierra los ojos, disfrutando de mis caricias. No lo había visto nunca tan expuesto. Después de unos momentos, agarra de nuevo mis manos y las pone donde estaban. Ahora su mirada es turbia por el deseo y sé que se avecina mucho placer.
—No muevas las manos o pararé en el acto aunque me cueste la vida en ello.
—No serías capaz.
—Dulce, no me provoques si no te tendré que atar.
Sus palabras, en vez de asustarme, tienen el efecto contrario y la idea de estar atada a su disposición me pone a cien, así que pongo las manos en sus pectorales con mirada traviesa.
—Pues átame ya.
—¿Estás segura? —Mi mirada pícara le sirve de respuesta y, en un abrir y cerrar de ojos, estoy solo en bragas, tumbada bocarriba en la alfombra de delante de la chimenea.
Se aleja un momento para buscar su pañuelo favorito rojo, con el que me ata las manos por encima de mi cabeza, al pie de nuestra cama. Ahora estoy a su total merced y me lo hace entender con la mirada, haciéndome promesas en silencio mientras se quita su ropa dejando este cuerpo suyo tan perfecto a mi vista hambrienta.
Se acerca a mí con el andar de un felino acechando a su presa y tomándose su tiempo para torturarme con besos desde los pies hasta mi boca, haciendo que gima por el placer que provocan sus labios por cada centímetro de mi piel. Nuestro beso es feroz e impaciente, pero el señor De Luca tiene otros planes. Abandona mi boca para bajar de nuevo con besos por mi cuerpo hasta llegar a mi sexo para devorarlo; hace presión en los puntos exactos, sabe cómo darme placer, incluso mejor que yo misma. No para hasta que un torbellino de emociones se forma por todo mi ser haciéndome estallar con un orgasmo cegador. Orgulloso por provocarme este placer, trepa por encima de mí para besarme mientras su glande me penetra llenándome al máximo, haciéndome gritar varias veces su nombre y haciendo que él gruña, acaricie, apriete y toque mi cuerpo.  No quisiera estar atada en ese momento a una pata de la maldita cama para poder hacer lo mismo.
—Darío, quiero tocarte también...
—Ha sido tu elección —me contesta, divertido.
—Sí, pero ahora quiero tocarte.
Protesto, mientras intento deshacerme de las ataduras, pero me es imposible teniéndole a él penetrándome lentamente. Siento cada centímetro que se profundiza en mí, y activa todas las células de mi ser. Su mirada me penetra también y acelera el ritmo de sus idas y venidas con su verga engrosando cada vez más.
—Acaba a la vez conmigo, amore mio.
Esas palabras son un detonante para mi cuerpo, que explota en un orgasmo que me fulmina y Darío acaba en el mismo momento conmigo, con un rugido varonil. Entretanto, siento que me pone algo en el dedo anular, pero sigo aturdida por el orgasmo y pienso que, quizá, ha sido fruto de mi imaginación, hasta que sus palabras me lo confirman.
—Fuiste mía desde el momento que chocaste conmigo en aquel pasillo. Esto es solo una mera formalidad. Serás mi esposa —lo dice desatando el pañuelo que me tiene atada y, en cuanto recupero la movilidad, miro mi dedo donde, efectivamente, hay un pedrusco que luce a la luz del fuego de la chimenea.  Me quedo en shock durante unos momentos, hasta que me doy cuenta de que ni siquiera me lo pidió, sino que me lo ordenó. Eso me enfada y mucho.
—De Luca, seré tu esposa cuando me lo pidas como tiene que ser y sí, yo aceptaré. A ver si te enteras de una vez de que no soy de tu propiedad —le digo, intentando sacar el anillo de mi dedo, mientras le miro a los ojos, turbios por mi respuesta.
—No te lo quites. Por favor... —Su voz cambia de enfado a ruego y me hace parar, teniendo el anillo justo en la mitad del dedo.
—Dulce, no soy un tipo romántico, tú me conoces mejor que nadie y no creo que te esperases pétalos de rosas o que hincase la rodilla en el suelo.
—¿Por qué no, Darío? ¿No crees que lo merezco? ¿Te haría eso menos hombre? Te aseguro que este anillo se queda en mi dedo solo si me lo pides y será con la rodilla hincada en el suelo.
Se levanta de encima de mí y se sienta a mi lado. Yo me incorporo también para imitar su postura y nos quedamos mirando el fuego de la chimenea.
—No dirás que sí hasta que no me ponga de rodillas, ¿verdad? —me pregunta, sin apartar la mirada del fuego.
—Ya lo sabes… —le contesto, mirando al mismo punto y jugando con el anillo al medio dedo.
—Pues allá voy, señorita Rus —dice y me da la mano para levantarnos. Cuando estoy de pie, hinca la rodilla en el suelo y coge mi mano con la suya para mirarme directo a los ojos.
—Amore mio, no tengo de dónde coger pétalos de rosa ahora mismo, pero espero que aceptes ser mi esposa porque te amo más que a mi vida, y no puedo respirar sin ti y eres el ángel en mi oscuridad, mi milagro y… —Se queda mirándome, con esa mirada tan propia y una sonrisa por la que mataría.
—Sí, amor, seré tu esposa, tu amante, tu amiga y todo lo que tu necesites en la vida.
Darío pone de nuevo el anillo en su sitio y, después, se levanta para besarme tiernamente en los labios y en la frente.
—Gracias por existir. Nunca te busqué, pero ahora que te tengo sé que no puedo vivir sin ti.
Me lleva a la cama en brazos y me acomoda en su pecho. Nos quedamos en completo silencio porque nuestros corazones se sienten el uno al otro mucho más de lo que las palabras pueden expresar.
Miro mi anillo y no me puede gustar más: es de corte princesa y tiene una piedra no muy grande entre dos corazones, cosa que lo hace muy diferente y especial.
—Es perfecto. ¿Por qué dos corazones?
—Porque uno no es nada cuando está sin el otro —contesta acariciando mi nuca y los dos nos quedamos dormidos con esas palabras en nuestra memoria.
Hoy Ane se encuentra peor que otros días y, al llevarla al hospital, nos informan de que está de parto. Edu entra y sale de la sala para informarnos y parece que Alexander le da guerra a su madre antes de llegar al mundo. Pasamos cinco horas de total agonía porque Ane rechaza una cesárea, pero todo acaba bien. Nunca creí ver esta expresión en su marido; cuando entró en la sala de espera, rebosando felicidad y emoción al darnos la buena noticia.
—Alexander está con nosotros. El llorón pesa tres kilos y medios y mide poco más de sesenta centímetros. Ane está bien, aunque emocionada. En cuanto estén preparados, podréis entrar a verlos.
La recién abuela estalla en llanto a causa de la felicidad, igual que yo. Nos abrazamos, mientras los hombres también lo hacen.
Dos horas más tarde, entramos a ver a la recién mamá y al bebé más guapo del mundo que, según su abuela, es una copia idéntica de su padre y con mismo carácter que su tío. O sea, otro fenómeno en la familia; con los genes que tiene no puede ser de otra forma.
Con mucho esfuerzo, conseguimos separar a la abuela del bebé para llevarla a casa, pero, una vez en el coche, empieza a presionar a su hijo.
—Bueno, ahora que sé lo que se siente al tener en brazos a un nieto, espero que me deis muchos más, y pronto.  Va a por ti, hijo, después de vuestra boda espero poder tener en mis brazos a un De Luca.
—Mamá, le acabo de pedir matrimonio. Vamos a tomarnos las cosas con calma. De momento, disfruta de tu primer nieto —responde el aludido con el ceño fruncido por la idea de compartirme con alguien más. Lo sé porque me lo comentó varias veces. Si algún día tenemos hijos, será en un futuro lejano, porque de momento me quiere solo para él.
—La verdad estas cosas las hablare con Liv porque ella es la que decide en este tema. ¿Verdad cariño?
—Si viene, será bienvenido, guste o no a su padre.
Darío aparta por un momento la mirada del camino para centrarse en mí, sorprendido por mi respuesta. La decisión de esperar era suya, no mía, así que, si me quedo será porque así tiene que ser.
Hace una semana que Ane y Alexander están en casa y, la verdad, me paso casi todo el tiempo en su casa absorta por el cambio que el bebé da cada día, cosa que lleva al tío a quejarse esa misma noche después de la cena.
—Empiezo a tener celos por un hombrecito de solo siete días por tu culpa —comenta con una sonrisa que ahora aparece cada vez más a menudo en sus labios y que tanto amo.
—Eso es porque estás enfermo con tantos celos, De Luca.
—No, cariño, solo que te quiero solo para mí y… —Deja la frase a medio terminar cuando suena su teléfono y contesta, como de costumbre
—De Luca. —Silencio en el otro lado de la línea por unos segundos. Lo sé porque esta tan cerca de mí que puedo escuchar la conversación. Cuando la voz suena por el audífono me deja congelada y el teléfono que llevo en la mano se me cae al suelo al mismo tiempo que siento cómo la sangre abandona mi cuerpo.
—Hola, De Luca, soy Axel, el hijo de Damián. Creo que tenemos unas cosas pendientes. El hecho de que matases a mi padre lo puedo pasar por alto porque, a decir verdad, creo que me hiciste un favor, pero que te has atrevido entrar en mi casa y llevarte a mi mujer. Eso es imperdonable.
La actitud de Darío cambia en segundos; de un hombre normal a un soldado asesino. Ya no hay ningún signo de vida en su rostro cuando se da cuenta de que he reconocido la voz de aquel hombre. Me pregunta en silencio si estoy bien, cogiéndome de la mano para estar seguro de poder protegerme de todo y de todos, mientras ruge a su enemigo.
—Primero, hablamos de mi mujer y, segundo, estaré encantado de recibirte con una bala entre ceja y ceja si te atreves a acercarte a ella.
—Olivia volverá sola a mí, De Luca ya lo verás. Espero que no te rompa el corazón por elegirme.
—Nunca la tocarás.  —le ruge Darío de nuevo antes de colgarle y si fuera un dragón seguro escupiera fuego hasta por los ojos. Empiezo a temblar por lo que acaba de pasar y por los recuerdos que llegan a mi mente, como un huracán. Él se da cuenta enseguida y pone sus manos en mis mejillas obligándome a mirarle a los ojos.
—Dulce, nunca dejaré que se acerque a ti. Mírame, no vuelvas a esos recuerdos, quédate conmigo.  —Su voz es grave, pero suave al mismo tiempo y tiene el efecto que pretende: tranquilizarme. En silencio, nos vamos a la cama y Darío me abraza para estar seguro de que nada y nadie me podría tocar.
Axel… Así que el hombre misterioso tiene un nombre y encima es el hijo de aquel psicópata que Darío mató por atreverse a raptarme.
Espero que no se llegue de nuevo a secuestro pero de lo poco que conocí a Axel nos podemos esperar a cualquier cosa.
Al día siguiente, vamos a ver al bebe y es cuando todos se dan cuenta de que algo pasa porque el nivel de protección de Darío sube hasta tal punto que no me suelta la mano en ningún momento. Él y su cuñado se entienden con una mirada y entran los dos en la oficina, de donde salen transformados en los hombres fríos de siempre.
Nos sentamos y le explicamos a Ane y su madre la situación para que estén preparadas también en el caso de que pase algo. Deciden que no puedo salir de la finca y ponen un verdadero ejército de seguridad en el perímetro de ella. Nada tranquiliza a Darío, que no se separa de mi lado, incluso dejando todo el trabajo de fuera para su cuñado.
El tercer día estoy sola en nuestro cuarto mientras él trabaja en su oficina cuando llama mi teléfono y aparece un número que desconozco.
—¿Sí? —No se escucha nada durante unos segundos, pero, después, una voz hace que se me erice la piel.
—No me cuelgues. Sé que está sola en la habitación, así que, como ves, tengo acceso a todo lo que haces. Nunca sabrá protegerte como te mereces.
—Estás enfermo.
—Sí, por ti. Ahora, escúchame. Tienes hasta mañana para que te prepares para abandonar a De Luca o el bebé, la madre y la abuela, que tanto amas, morirán. Si les informas de esta llamada, morirán ellos también y tú serás la culpable de todo esto. Es tu elección.
—¿Cómo? Eres un ser repugnante.
—Así soy yo. Dile a De Luca que estás enamorada de mí y que no puedes superarme, así no vendrá a buscarte y yo no tendré que matarle a él y a toda su familia. Como ves, todo depende de ti, Olivia. Mañana, a las doce del mediodía, te espero en el hotel Olimpo. Haz que te lleven allí y sal por la puerta trasera.
No me da tiempo ni protestar porque Axel cuelga, dejándome al borde de un ataque de pánico. Voy al baño a pasar agua por la cara y pensar en la pesadilla en la que se acaba de convertir en mi vida.
¿Cómo sabe él toda esa información de nuestra casa? ¿Qué tipo de obsesión tiene Axel si es capaz de matar a toda una familia por mí?
«No, Olivia, esto no es por ti sino por su orgullo, que fue herido por Darío cuando te rescató en su propia casa.»
—Y, ahora, ¿qué  hago? 
Pienso que, si se lo cuento todo a Darío, le daré una oportunidad a este psicópata para hacerle daño a la familia, así que me las tengo que arreglar para hacer lo que me pide y rezar para que se den cuenta de qué pasa en realidad y vengan a matarlo antes de que se acerque a los demás.
De momento, no tengo más elección que irme con él. Ahora viene la parte complicada, hacer creer a Darío que estoy enamorada de Axel; no dejo de mirar el anillo que me puso en el dedo hace unos días cuando yo le juraba amor eterno.  No tengo mucho tiempo, porque Darío llega a la habitación unos momentos después. Enseguida, se da cuenta de que algo me pasa, pero me invento la excusa del estrés de los últimos días y él se lo cree a medias.  Me conoce muy bien, pero lo deja pasar pensando que es alguna de mis cosas.  Esa noche, hacemos el amor hasta las tantas de la mañana y, para mí, es como una despedida, aunque sé que no por mucho tiempo, o eso espero. Por la mañana, en cuanto Darío se va a trabajar, me despido de cada rincón de nuestro nido de amor y le escribo una nota en la que le explico que, durante el tiempo que estuve cautiva, me enamoré de Axel.
Dejo la nota encima de su mesita de noche, me quito el anillo y se me rompe el corazón al sacarlo del dedo de donde prometí no hacerlo nunca más. Rezo, con la intención de que no crea ni una palabra de lo escrito y que venga a recuperarme de las manos de ese enfermo que cree estar enamorado de mí. Me pongo unos tejanos, una camiseta y deportivas, respiro hondo y me acerco a los chicos de seguridad.
—Hola.
—Hola, señorita Olivia. ¿Le podemos ayudar en algo?
—En realidad, sí. Hoy es un día especial para nosotros y quería hacerle una sorpresa a Darío. Necesito que me llevéis al hotel Olimpo, por favor.
—Lo sentimos, pero las órdenes son de que se quede aquí y con mucha protección.
—Bien, pues. Yo he intentado ser educada, pero también sé mandar, así que ¿me vais a llevar o vais a desobedecer a la mujer del jefe? —Los chicos se miran entre ellos, sin saber cómo reaccionar a mi cambio de actitud.
—En cuanto avisemos al jefe la llevaremos, señorita.
—No vas a avisar a nadie y tampoco necesito el permiso de nadie para salir. ¿Me lleváis o salgo sola con el coche? No sé vuestros nombres, pero si me vais a joder la sorpresa haré todo para que mañana no estéis aquí.
—Preferimos quedarnos sin trabajo a que nos mate el jefe por desobedecerle.
—Chicos, estaré con vosotros y me reuniré con vuestro jefe en el hotel. No pasará nada.
Noto que empiezan a ceder y no me creo tener tanta suerte, o mala suerte, porque ni yo sé lo que es ahora mismo. Después de unos momentos de indecisión, me abren la puerta trasera del todoterreno y ellos suben delante. Salimos a la carretera y, a unos pocos kilómetros, dos todoterrenos negros se sitúan junto a nosotros: uno delante y otro detrás de nuestro coche, haciéndonos parar mientras los chicos sacan las armas.
—No disparéis. Me quieren a mí. Les pediré que os dejen marchar. Lo siento, chicos pero no tuve elección —Después de pedir perdón, bajo del coche y les dejo con mirada incrédula al darse cuenta de que les engañe y maldicen en italiano pero nuestro coche está rodeado por hombres armados como en el ejército así que no les queda mucho por hacer. Al bajar, Axel me espera a unos pasos de distancia y sus ojos se oscurecen al verme.
—No quiero que les hagan daño a los chicos —le pido, intentado jugar con mi suerte sabiendo de sobra que estoy en sus manos y que mi situación no deja lugar a peticiones.
—Bien. Sube a mi coche, en cuanto estés allí, les dejaré ir.
Me quedo parada sin moverme ni un milímetro, porque no confío en su palabra.
—Primero se van y luego subo en tu coche. —Le miro desafiante viendo una chispa en su mirada. Unos momentos después, da unas órdenes en su idioma y sus hombres dejan camino libre a los míos, que prefieren morir allí mismo a tener que explicarle a su jefe lo ocurrido.
Me volteo hacia la ventanilla del conductor y les pido disculpas con la mirada.
—Tenéis que salir de aquí y llamar a Darío para que tenga tiempo para actuar. Ah, y decidle que lo siento. —Por un momento, me miran, impotentes, y arrancan el motor.
Axel se hecha a un lado haciéndome entender que es hora de que cumpla con mi parte del trato, así que me armo de coraje y me subo en la parte trasera de su coche. Él sube a mi lado, pero le ignoro por completo mientras me pongo el cinturón de seguridad. Su mirada repasa todo mi cuerpo, pero deja una distancia prudente entre nosotros.
—Te eché de menos —me habla en voz baja, creyendo que es cariñoso, sin darse cuenta de su enfermedad.
—Pues yo a ti no. Estás loco y, si me tocas, juro que, en cuanto tenga la ocasión, te mataré.
—No lo dudo, pero no tienes de qué preocuparte porque no te tocaré sin tu permiso. 
—Eso lo dijiste hace tiempo, y sabes lo que pasó la última noche en tu casa.
Avergonzado por esos recuerdos, deja mi mirada. Espero que, esta vez, cumpla con su palabra, aunque también espero que esta estancia en su casa no dure mucho.
—Sabes que no se va a creer esta mierda y vendrá a por mí, ¿no?
—Sí, pero te encontrará felizmente enamorada o eso es lo que él va a ver porque, esta vez, estarás conmigo en todo momento y, por el bien de todos, te comportarás como mi mujer cuando te lo pida. Si te pido que me beses, me besarás.
—Ni en tus sueños, enfermo.
—Me abrazarás por lo menos porque, si nos vigila, tendrá que creérselo o si no…
Trago en seco por las palabras que no llego a pronunciar. Aceptaré todo lo que me pida por el bien de mi familia y el hombre que amo. Espero que sepan arreglar esto, porque solo ellos pueden entender una mente tan enferma como la de Axel.
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Estoy conduciendo como un loco para llegar a casa lo antes posible. Me cuesta creer lo que dicen mis hombres, me parece una broma pesada porque mi mujer nunca haría algo así. Al llegar, ratifico que, efectivamente, Dulce les había engañado porque hoy no es ninguna fecha importante para nosotros y, aunque así fuera, ella no saldría de casa salvo que fuese una cuestión de vida o muerte. Algo no me cuadra, por mucho que intente entender sus motivos, no le encuentro razón a esto. Desesperado por una explicación, subo a nuestra habitación en busca de respuestas. Echo un vistazo por el cuarto y leo una nota que está en mi mesita de noche.
Hola.
Espero que no me odies por lo que voy a escribirte a continuación. No lo pude evitar. Me he enamorado de Axel y me es imposible quedarme contigo. Lo siento. Por favor, discúlpame ante toda la familia, aunque creo que es mucho pedir.
Adiós
Me siento en el suelo apoyado en la cama para leer varias veces la nota, sin entender por qué ha escrito esto. ¿Cómo que se enamoró de su captor? ¿Y su reacción el otro día al escucharlo? ¿Ha podido fingir tanto? ¿Era la reacción de una mujer al escuchar la voz del hombre al que ama?
Pierdo los papeles destruyéndolo todo a mí alrededor.  En algún momento Edu entra en mi cuarto inmovilizándome por detrás. Intento librarme pero me es imposible porque ahora no puedo pensar con claridad y él sabe las mismas técnicas que yo, así que me rindo. Mi cuñado se plantea delante de mí preguntándome en silencio solo con la mirada qué coño está pasando.
—Darío, si te desesperas no resuelves nada, solo perderás tiempo vital para poder recuperarla. Además, ella te necesita lúcido.
—Oh, Lombardi… Esta mujercita ha jugado a las casitas conmigo y a la familia con vosotros, hasta que se aburrió y se ha marchado a buscar diversión en los brazos de su captor —suelto las palabras con una rabia impropia de mí y que hace que mi cuñado se enfade.
—Por tu bien, espero que tengas una buena razón para decir estas cosas de ella.
Ni me molesto en explicarle, solo le indico con la mirada la nota que está en el suelo junto al maldito anillo que le puse en el dedo hace pocos días. Las facciones de Edu cambian mientras lee la nota de despedida e, igual que yo, tiene que sentarse para leerla varias veces y después sentenciar:
—No me creo ni una puta palabra de esta mierda, De Luca, y tú tendrías que hacer lo mismo, la conoces mejor que yo.              
Solo me quedo mirándolo con una sonrisa sarcástica sin poder contestarle.  Sí, yo también creía que la conocía y, sí, yo también creía que era feliz conmigo, pero no le encuentro ninguna explicación a su huida. Si cree que se puede burlar de mí de esta forma, ella tampoco me conoce muy bien a mí.
—Vamos a la base y veamos lo que ha pasado, porque a mí me huele a algo más.
Aun si hubiese sido obligada a hacer esto, aunque no entiendo cómo, estoy muy cabreado con ella por no confiar en mí.
Una vez llegados a la base, junto a nuestros hombres, nos damos cuenta de que ya no la podemos encontrar en suelo italiano. Seguro que la subieron en un avión y la llevaron lejos de mí y eso me hace que la sangre hierva.
—¿Qué sabemos de Axel durante los últimos días?
—Señor, este hombre parece que no tiene nada que ver con su padre. Es todo un misterio a la vista.
Es verdad, si Damián era un psicópata que maltrataba a todo ser a su alrededor, su hijo es todo lo opuesto. Sus hombres lo tienen en muy alto aprecio y lealtad. Ahora que lleva las riendas de todo el negocio de su padre, se ha ganado el respeto de mucha gente y, si no fuera que parece que nos hemos obsesionado con la misma mujer, igual podríamos haber tenido una buena relación profesional.
—Debe tener algún punto débil. Joder, es humano.
Uno de ellos quiere decir algo, pero se para y baja la mirada. Edu le toca el hombro y habla en su nombre.
—Hermano, parece que su único punto débil es Liv.
Él también mira el suelo, maldiciendo, sin embargo él no lo hace por sumisión sino por cabreo, porque lo noto igual de enfadado con la situación que yo.
—Además, es un genio de la tecnología. Ha contratado a unos de los mejores informáticos del mercado y están sacando sistemas de vigilancia de lo más punteros —nos informa uno de nuestros informáticos.
—De acuerdo, pues… No nos queda otra que ir de nuevo a Polonia y ver qué coño está pasando. ¿Cuánto tiempo necesitáis para prepararlo todo? —les digo, mirándolos.
—Mañana podemos salir.
—De acuerdo. De momento iremos unos pocos para vigilar. No tenemos que llamar la atención, porque seguro que nos vigilan, así que seremos unos fantasmas. Uno de vosotros hará de mí en el coche que lleve Edu. Tiene que estar más que seguro de que estoy en casa y no de camino a Polonia, así que haced lo que haga falta. Si él tiene los mejores informáticos, yo tengo al mejor y también los mejores soldados.
Nunca llevo a mis hombres al límite, pero esto es una situación de crisis, o, por lo menos, para mí, lo es. Una vez solos en el despacho que tenemos en la base, creo que es hora de hablar con Edu de mis planes.
—Lombardi, no podemos irnos los dos, tú te tienes que quedar con la familia y el trabajo. Además, no quiero que te alejes de tu hijo tan pequeño.
—Darío, si yo no voy contigo ninguno de nuestros hombres podrá controlarte, así que tienes que prometerme que tendrás la cabeza fría como el puto soldado que eres.
Tiene toda la razón, hasta ahora he reaccionado como un hombre cualquiera, pero yo no soy un cualquiera, así que sus palabras me devuelven a la realidad. La pena y el sufrimiento se transforman en disciplina y frialdad en apenas unos segundos, fruto del entrenamiento de toda mi vida. Mi cuñado se da cuenta de eso y me toca el hombro antes de salir hacia la finca.
—No te preocupes, yo hablo con las chicas. Tú haz lo que hay que hacer.
—Gracias.
—Prométeme que le vas a dar la oportunidad de explicarse.
No le hago prometo nada, porque, si es verdad lo que me ha escrito en esta nota, no quiero verla nunca más.
Los chicos me informan de que están en la misma casa de donde la recuperé hace unos meses y eso me da mala espina. El tío, o está muy seguro de sí mismo, si ni siquiera la esconde, o es muy idiota.
Al llegar a su casa, nos acercamos sin ser descubiertos. Nuestro informático nos confirma que tiene un sistema de seguridad muy complejo y que le costará unos días poder hackear. Solo nos queda esperar que la saquen en algún momento de la casa para poder llegar a ella sin muchas pérdidas humanas.
No tuvimos que esperar mucho tiempo porque, el segundo día, Axel se dirige a sus almacenes junto a Liv en uno de los tres todoterrenos que salen de su finca. Nosotros les seguimos dejando un margen de unos minutos, seguro de lo que hacía; tenía a gente allí, vigilándolos.
Desde donde estoy, encima de un edificio a unos cientos de metros de distancia, tengo una visión perfecta del patio interior, delimitado por cuatro edificios; tengo que reconocer que están muy bien organizados.  Casi una hora después, les veo salir juntos, cogidos de la mano, y, antes de que suban en el coche, se abrazan y él le da un beso en la cabeza. Necesito de todo mi autocontrol para no coger todo el armamento que tenemos y cargarme yo solo todo este puto lugar y a su puto jefe.
En vista de lo que estaba a punto de hacer, mis hombres bajan la cabeza sin saber cómo reaccionar ni tampoco cómo voy a hacerlo yo. Prácticamente los llevo a poner sus vidas en peligro por una mujer que parece que sí, que ha elegido a otro hombre, pero conmigo no se juega; o, si te atreves a jugar, tienes que asumir las reglas del juego que, en este caso, es el final de él o el mío.
Después de otros dos días prácticamente iguales, con las mismas imágenes, ya estoy montando en cólera, fuera de mí, a causa del cansancio físico y mental. Me encuentro solo en una esquina de vigilancia cuando uno de mis hombres se acerca a mí con el teléfono en la mano. Lo cojo, sabiendo a ciencia cierta a quién voy a encontrar al otro lado de la línea. 
—De Luca, ¿por qué coño no contestas al teléfono?
—Lombardi, no estoy de humor para tus crisis existenciales —le grito, cabreado hasta con mi puta existencia.
—Los chicos me informaron de lo que pasa. Solo quiero decirte que algo no me cuadra y, también, que nuestro informático ha descubierto un hackeo en el sistema de seguridad de tu casa. Debe ser así cómo se pusieron en contacto con Liv. Mañana tendremos todas las conversaciones de su teléfono de estos días.
—Lombardi, me da igual lo que le dijo, yo sé lo que veo todos los días aquí y créeme que no parece una mujer maltratada.
—¿Qué vas a hacer?
—Esta noche atacamos. Los chicos de refuerzo llegaron bien, así que les cogeremos por sorpresa, como la otra vez, porque el idiota es tan arrogante que no se espera siquiera un ataque. Seguro que sabe que estamos aquí, pero no nos tiene miedo. Cree que, si Olivia está con él de buena gana, está a salvo. Se van a llevar una sorpresa los dos.
—Solo ten cuidado, hermano y, te repito, déjala hablar. Debe tener un motivo.
—Ya veremos. Está todo preparado. Si todo sale según lo previsto, mañana, al mediodía, estaremos en la base.
—Darío.
—Sí… —contesto, pero no escucho nada al otro lado—. Lombardi, ¿qué pasa?
—Ten cuidado. Es la primera vez que libras una batalla sin mí —Ahora que lo dice me doy cuenta de que es verdad. Estuve tan metido en mi mierda que no pensé en ello.
—No te preocupes, hermano. Tengo los mejores hombres y tú estás con los que te necesitan de verdad.
—Va bene. Suerte.
Cuelgo y le devuelvo el teléfono a mi hombre de confianza, poniendo mi mano en su hombro.
—Enzo, saldrá todo bien.
—Lo sé, señor, solo que, si me permite, le quiero decir una cosa antes del ataque.
—Dime.
—Es que yo estoy de acuerdo con el señor Lombardi. Algo no me cuadra.
—Pues a mí sí, Enzo y, ahora, vamos a centrarnos en esta noche. Todos los hombres saben sus puestos. Tú ocuparás el lugar de Edu y responderás de los hombres a tu cargo, ya has ocupado puestos iguales, así que no hay ningún problema.
—Sí, señor, no es un problema. Sinceramente, me preocupa más el después del ataque que el ataque en sí.
—No te preocupes. Nadie se burla de mí y sale impune, así que cada uno recibirá su merecido.
—Lo que usted diga, señor.
En las próximas horas, dejo unos hombres de vigilancia en los puntos de interés y los demás nos vamos a descansar a nuestro hotel hasta las tres de la mañana, cuando empezamos el ataque. Nos organizamos en tres bandos para desorientarles y avanzamos silenciosamente hasta que llegamos a entrar en la casa. Nos deshacemos de todos los guardias, uno por uno, y anulamos su sistema de seguridad tan sofisticado que tiene. No solo quiero demostrarle que mis hombres son más buenos que los suyos, sino que lo voy a coger de la cama como a un corderito cuando lo llevan al matadero.
Algún ruido les alerta y, en unos segundos, esto se transforma en un campo de guerra con gritos y balas. Al final, sí que se esperaban un ataque, porque no paran de salir hombres de todos los rincones de la casa, pero sí creo que no se esperaba que llegásemos a entrar tan fácilmente hasta dentro de la casa. Los disparos suenan durante diez minutos y sus represalias son cada vez más débiles, hasta que se hacen casi inexistentes.
Tengo unos segundos para echar un vistazo a mis hombres y me alegro de que no haya ninguna baja. Con la mirada, les dejo entender que me cubran para poder subir por las escaleras y salgo de mi puesto con la metralleta en las manos a fuego continuo. Me llegan unos cuantos disparos, pero logro evitarlos; el chaleco antibalas también ayuda y elimino a los pocos que aun hacen resistencia.  Me planto en medio de la estancia matando a sangre fría, así como suelo ser yo, un puto soldado.
—Axel, ¿no tienes el valor de recibirme? —grito mientras subo las escaleras, con Enzo a mis espaldas. Tenemos la ventaja de que conocemos la casa, ya que es la segunda vez que atacamos, así que sabemos que el jefe tiene su habitación en la última planta.
Abro la puerta de una patada y, al entrar, recibo una bala en el brazo izquierdo, pero solo siento una quemazón; no hay bala que me pare ahora mismo con la adrenalina que tengo en el cuerpo. Descargo todo un cargador de la pistola que tengo en la mano en dirección a dónde ha venido la bala. La metralleta me parecía demasiado para enfrentarme a un solo hombre.  Ya no hay represalia, así que me adentro en el cuarto y encuentro a Axel gravemente herido, detrás de una butaca. Ahora, al verlo, recuerdo haberlo visto en el piso de abajo luchando codo con codo con sus hombres, pero al ser herido, se retiró a cubierto.
—Hola, Axel. Por fin nos conocemos en persona. —Mi voz es sarcástica y parece la del mismo diablo en este momento.
—Nunca te he tomado por un hombre que no acepta un no de una mujer, De Luca. —El hombre tose al responderme y tiene una mancha grande de sangre en la parte del abdomen.
—Me gustaría que me lo diga en persona, nada más. Ahora, si me permites, voy a por ella.
Lo veo intentando levantarse con las últimas fuerzas, para protegerla de mí y eso me cabrea aún más si fuera posible.  No puede llegar a ponerse ni siquiera de pie por sí mismo y, por eso, saca un rugido de impotencia y desespero mientras mira cómo salgo en búsqueda de Olivia. Enzo se encarga de llevarlo a un coche y yo voy directo a la única puerta sin abrir del piso y donde sé que está. Al abrirla, encuentro a Olivia sentada en un sofá con las piernas abrazadas a su pecho, como si nada del otro mundo pasase fuera de la puerta. Al verme, se pone de pie y viene corriendo para abrazarme, pero la paro antes de que me toque.
—¿Qué coño crees que haces? —Su mirada se llena de lágrimas y veo cómo lucha por no dejarlas correr por sus mejillas.
—Darío… —Me mira, incrédula por mi comportamiento.
—¿De verdad me crees tan tonto como para creerme todo este teatro de que te alegras de verme, después de que llevas días abrazando y besando a ese bastardo?
Ahora su mirada se vuelve igual de fría que la mía, retándome con sus ojos verdes.
—¿Por qué estás aquí?
—Porque nadie se burla de mí sin pagarlo.
—¿Es lo que crees que hice? —La tristeza de su voz casi me hace creerla, pero nunca más caeré en sus redes.
Le ordeno con la mirada que salga de la habitación y ella obedece más rendida que nunca, andando con los hombros caídos delante de mí hasta llegar a la salida de la casa, donde Enzo se le acerca.
—Hola, señorita Olivia. ¿Se encuentra bien?
—Hola, Enzo. Sí, gracias. —Ella le responde con media sonrisa.
Miro a mi empleado con mirada asesina, pero evita mi mirada intentando llevarla a un coche lo más lejos de mí.
—Ella va conmigo —le digo, para que la lleve a mi coche y los dos me miran en desacuerdo con esto pero no me desobedecen. Olivia sube detrás y Enzo delante con el chófer. Me tomo unos segundos para mí antes de entrar, intentando tranquilizarme por la adrenalina que aun siento en las venas y preparándome para tenerla tan cerca sin tocarla.
Al subir a su lado, ella se hace más pequeña y se hunde en el asiento llevando sus rodillas al pecho como un escudo. No me extraña que haya caído en sus encantos siendo una actriz tan buena como es.
En todo el camino al aeropuerto no levanta la mirada, solo la escucho gemir a causa del llanto. En el momento que llegamos al aeropuerto, bajo del coche, casi en marcha, porque no soporto estar ni un momento tan cerca de ella sin agarrarla del cuello para preguntarle si todo lo que vivimos juntos significó algo para ella.
En el avión, Enzo la lleva a un asiento lo más lejos y a salvo de mí. Como sé que cumple órdenes de Edu, le dejo hacer su trabajo y solo me dedico a mirarla de vez en cuando ahogándome con mi rabia. A Axel lo sentaron en una butaca en el otro extremo del avión, fuera de mi vista. Tiene heridas muy graves y no sé si llegará con vida a Italia. 
Mentiría si dijera que no deseo que viva unos días más para que me viese disfrutando de su amada porque les haré sufrir todo lo que yo sufrí viéndolos juntos estos días. Unas horas después, llegamos a la base y les llevo a los dos a un cuarto que tenemos para el interrogatorio. Un lugar nada cómodo para una dama, pero, en este momento, poco me importa. Axel está sentado en una silla desde donde no deja de mirarla y yo estoy tan cabreado por tenerles en la misma estancia que me vuelvo loco.
—Bien, imbécil, si creías que podías jugar conmigo has elegido muy mal tú adversario. Esto es válido para ti también —espeto, acercándome a ella y le paso el dedo por la cara, hinchada de tanto llorar, pero no me impresiona.
Axel reacciona a mi gesto intentando levantarse de la silla con sus últimas fuerzas para apartarme de ella, pero no consigue moverse y escucho un sonido bajo de protesta. Este hombre parece más obsesionado con ella que yo mismo.
Bajo mi dedo a su cuello y lo paso por el borde de su camiseta.
—Quítate la camiseta.
Mi voz es grave cuando le doy la orden y no le deja alternativa. Con las manos temblorosas, hace lo que le digo y se cae de rodillas a mis pies con un sollozo que lo ahoga con la camiseta que se acaba de quitar. La respiración de Axel se hace cada vez más forzada y, con las últimas fuerzas, logra decir unas palabras.
—Genial, De Luca. En unos minutos has hecho más daño a la mujer que te ama por encima de su vida que yo no pude hacerle en todo este tiempo. Eres un idiota que no se merece un amor así.
Su mirada es tan fría que me cala, dejándome en blanco con lo que acaba de decir.
—Te amo, Olivia. Espero que este idiota sepa valorar algún día tu amor.
Con estas palabras, el hombre se despide de la vida y de la mujer que lo tenía igual de obsesionado que a mí.
En ese momento, la puerta se abre y Edu entra quedándose estupefacto cuando ve el estado de Olivia.
—¿Pero qué coño has hecho, De Luca? ¿Has perdido la puta cabeza?  —me grita, saltando hasta llegar a Olivia para taparla con una chaqueta. Escucho su llanto de dolor mientras Edu la saca en brazos de allí, dejándome solo con mi estupefacción y a Axel muerto.
Tardo unos minutos en entrar en razón y, al hacerlo, salgo detrás ellos, pero ya es tarde. Mi cuñado se la llevó lejos de mí y mis hombres me miran sin entender nada. Es Enzo quien se acerca a mí para transmitirme el mensaje de Edu: No puedo acercarme a su casa durante un tiempo porque Olivia estará recuperándose con la familia.
—No sé qué me pasa, no sé qué pasó…
Repito mientras me llevo las manos al pelo constantemente.
—El señor Lombardi se lo advirtió y parece que teníamos razón. Algo no cuadraba, pero usted estaba demasiado enfadado para poder verlo.
Solo un hombre de mucha confianza podía hablarme así, pero, como tenía razón, asentí con la cabeza y le encargué que se ocupara de todo para irme a mi apartamento, donde me tomo toda la reserva de whisky que tengo. Creo que voy a entrar en un coma etílico, aunque, antes, consigo mandar un mensaje a mi cuñado para que la cuide y me informe de su estado.
¿Qué he hecho? ¿Qué mierda he hecho?
Las últimas palabras de Axel no dejan de sonar en mi cabeza. 
«Le has hecho más daño en unos minutos a la mujer que te ama más que a su vida que yo en todo este tiempo.»
En algún momento de la noche, me quedo dormido y me despierto al mediodía siguiente sin noticias de mi cuñado. Me emborracho de nuevo hasta que pierdo la conciencia, pero no me ayuda con mis pesadillas en las que Dulce me mira con odio y me dice que no me ama.
Tres días. Tres putos días dura mi calvario hasta que alguien llama a la puerta. Medio mareado, tecleo el código de acceso del ascensor preparándome para lo que viene a continuación. Unos momentos más tarde, Eduardo Lombardi entra en mi casa con actitud cabreada y mirada de decepción, pero, en este momento, mi interés es otro.
—¿Cómo está?
—Mejor. Ahora que está lejos de dos subnormales que la utilizan como objeto de sus obsesiones sin importarles en ningún momento su estado.
Me lo merezco, así que recibo el golpe bajo sin rechistar porque es lo que hicimos los dos: la utilizamos en nuestro juego sucio y egoísta gritando a los cuatro vientos que la amamos, pero sin pensar en cómo estaba ella.
—Si estar lejos de mi le cura el daño que le hice, juro que no me acercaré más a ella. Aunque me duela hasta el alma haría ese sacrificio. Haría todo por ella.
—Eso tendrá que decidirlo Liv, no tú. Esa mujer puso su vida en peligro para protegernos a todos.
—¿Qué quieres decir? —Me froto la frente sintiendo que, en cualquier momento, me va a estallar la cabeza, no solo por lo que acabo de escuchar, sino también por el alcohol que he ingerido estos días.
—Primero date una ducha, tomate un analgésico y, luego, hablamos. Yo voy a encargarme de llamar a alguien para que recoja todo esto. —dice, mirando a su alrededor. Ahí es cuando me doy cuenta de que la casa está hecha una mierda. Hay vasos y botellas vacías por todos los lados, por no hablar del olor. Me siento avergonzado de mí mismo y asiento como un niño pequeño que ha sido castigado antes de ir arriba para asearme.
Después de una ducha fría y unos analgésicos, vuelvo al salón que ahora está limpio y ventilado. Encuentro a Edu sentado en el sofá, se ha quitado la chaqueta y repasa su teléfono. Tomo asiento a su lado y espero que acabe con sus obligaciones; pasados diez minutos, cuando se guarda el teléfono y se frota las manos, me mira sin saber cómo abordar el tema. Es difícil para ambos, ya que nunca hemos estado en esta situación.
—Sé que no tenías esta información, pero nunca pensé que le harías daño.
—Parece que perdí la cabeza por completo.
—Espero que ahora sepas remediarlo, porque nunca metiste la pata tanto, hermano.
—¿Crees que me perdonará?
—Te ama demasiado como para no perdonarte, ahora todo depende de ti. Tengo que contarte lo que la llevó a hacer esa locura. No sé si te acuerdas, pero nuestro informático registró un hackeo en nuestro sistema de seguridad.
—Sí.
—Pues resulta que fueron los hombres de Axel, tal y como sospechábamos. Accedieron a las cámaras de vigilancia de nuestras casas y, en el momento que Liv se encontró sola, la llamó para amenazarla con matar a tu madre, a Ane y a Alexander si no se reunía con él. A ti tenía que dejarte claro que lo elegía a él por amor, así tú les dejabas el camino libre, o eso era lo que él pensaba. Por eso, no tomó más medidas de seguridad. Estaba seguro de que, si los veías juntos, no ibas a querer rescatarla.
Estoy temblando y me froto la barba, más larga que de costumbre.
—¿Por qué no habló conmigo? ¿Por qué no confió en mí, en nosotros? ¿De verdad creía que no podíamos protegerlos?
—Darío, piensa un poco. Liv no tiene nuestra experiencia, aunque cualquiera lo diría después de todo lo que ha pasado. Si Axel le dice que tiene acceso a todo y, encima, se lo demuestra… Te recuerdo que tú estabas tranquilamente trabajando a dos puertas de distancia mientras él la amenazaba y no te enteraste de nada. En aquel puto momento, Axel tenía todo el control y eso es solo culpa nuestra. De nadie más. Además, la amenazó con nuestra jodida muerte, no tuvo elección. Hizo bien su papel, casi caímos en la trampa de ese subnormal. Bueno, tú caíste directamente. 
—Sí, he caído como un idiota.
Con toda esta información, el cabreo conmigo mismo llega a niveles alarmantes. No me merezco su perdón y tampoco el amor que esa mujer siente por mí, por no hablar de los sacrificios que hizo por un hombre que solo le trajo sufrimiento a un alma tan bonita e inocente como la suya.
—¿Ella que te contó? ¿La obligó a algo…?
—Parece que no le hizo ningún daño. Lo que tiene que preocuparte ahora es reparar el daño que le has hecho tú.
—No sé cómo llegar a ella para, al menos, pedirle perdón.
—Dale unos días más. De hecho, hoy ha querido volver a vuestra casa. Creo que es una buena señal: no quiere dejarte. Tu madre y Ane no se separan de ella igual que Alexander que, para su desgracia, la tiene más enamorada que tú.
Una sonrisa aparece en los labios de mi cuñado al hablar de su hijo y eso relaja un poco el ambiente.
—¿Cómo va todo en la base?
—Después de la desaparición de Axel, uno de sus hombres de confianza se hizo con el liderazgo del negocio, pero quiere tener buena relación con nosotros. Dijo que entiende esto como una guerra por una mujer y que ganó el que más la ama, así que, sin rencores. El resto normal. Tenemos que hacer un inventario y pedir armas grandes y fusiles para los Estados Unidos; en cuanto estés mejor, saca tu cabeza del culo y vuelve a trabajar.
No rechisto porque sé que, si él estuviera en mi lugar, recibiría la misma reprimenda. Nos damos la mano para despedirnos y nos abrazamos al mismo tiempo para dejar de lado nuestros enfados antes de que se dirija a la salida.
—Hermano, puedes decirme por lo menos como está ella de verdad.  —Él mira el suelo y luego a mí.
—Creo que está mejor de lo que se esperaba, solo que muy dolida. Dale unos días y luego ve a casa a hablar con ella.
—Va bene.
Durante los próximos días, trabajo como un condenado; solo paso por casa para dormir unas horas y ducharme.  Tener tanta faena me ayuda a no volverme loco por no poder verla, aunque Edu me va informando de su estado. Además, después de haber afrontado la tormenta con las otras dos mujeres de mi familia, consigo que me llamen para darme noticias tranquilizadoras. Si todo va bien, a la vuelta de Estados Unidos pasaré por casa para intentar hablar con ella.
Mientras hago la maleta para mi viaje, siento un vacío en el pecho. La echo tanto de menos… Nunca creí que iba a sentir esto por alguien. Sería capaz de cualquier cosa solo por poder abrazarla un momento.
El viaje se me hace eterno, y me dedico a seguir trabajando para no tener tiempo para pensar. Casi ni como, solo lo hago en alguna ocasión debido al trabajo; hay veces en la que no puedo decir que no por meros compromisos. No he probado tampoco ni una gota de alcohol desde que Edu estuvo en mi casa. Mañana vuelvo a Italia, así que, a la una de la madrugada, estoy en la cama intentando descansar cuando alguien llama a mi teléfono.
Echo una mirada hacia la pantalla para ver que es mi hermana quien me espera al otro lado de la línea. En Italia son las siete de la mañana, y me preocupa una llamada tan temprana.
—Dime, hermana. ¿Todo bien?
—Hola, hermano. Sí, no te preocupes. Tu sobrino se despierta todos los días a las seis de la mañana para comer, así que, para mí, estas horas son normales. Siento si te he preocupado, solo quería saber si estás bien.
Respiro hondo antes de contestar con el fin de tranquilizarme.
—Justo acababa de meterme en la cama para descansar unas horas.
—¿Te he despertado?
—No, Ane. Ya te digo, justo acabo de acostarme. ¿Cómo están todos?
—Bien, entretenidos con el berrinche de tu sobrino que, por cierto, te echa de menos.
Hago una pausa porque me duele recordar por qué no puedo verle desde hace tantos días.
—A… a la vuelta intentaré pasar por casa. ¿Cómo está?
Ahora hay un silencio extraño al otro lado de la línea y me parece escuchar murmullos y susurros.
—Ane, ¿me escuchas?
—Sí, hermano. Es que no estoy sola. Te esperamos a casa cuando vuelvas, te echamos de menos.
Suspiro. Aún tengo la esperanza de que la persona que está con mi hermana sea Dulce y esté escuchando estas palabras.
—Yo también. Más de lo que nunca creí sentir.
—Buenas noches y que tengas buen vuelo.
—Gracias. Nos vemos en unas horas.
El vuelo de vuelta se me hace largo. Aunque trabajo durante todo el trayecto, cuento los minutos que me faltan para reencontrarme con la mujer que amo. Ni siquiera tengo paciencia suficiente para esperar a que sea el chófer quien me lleve, y conduzco como un loco poniendo a prueba a mis hombres, que tienen que seguirme de cerca.  Entro en la finca y aparco delante de la casa, haciendo sonar las ruedas por el frenazo. Desde la entrada, empiezo a buscarla por todas partes con la esperanza de que esté en casa y no en la de mi hermana. Como es casi de noche, espero encontrarla en nuestro dormitorio y corro como alma que lleva el diablo hacia la escalera. Abro la puerta de nuestro cuarto sin siquiera tocar antes.
Esto tiene que terminarse, tendrá que decidir si quiere estar conmigo o no. Si no me quiere, esta casa será suya y nunca más la pisaré, me alejaré de ella si así lo quiere, pero tiene que decidirlo porque me estoy volviendo completamente loco.
La encuentro sentada en la alfombra, al lado de la chimenea, que está encendida. Al verme, abre los ojos sorprendida, pero, después, su mirada cambia sin dejarme descifrar nada.
Me aclaro la garganta y siento que estoy a punto de estallar en lágrimas. 
Yo, un puto soldado asesino estoy casi llorando al ver a la mujer de mi vida, a la que amo y a la que no puedo ni tocar por ser un maldito idiota.
—Hola.
La saludo y mi cuerpo necesita abrazarla así que meto las manos en los bolsillos de los pantalones de traje azul marino que sé que a ella le gusta. Me los puse con una camisa blanca un poco desabotonada y las mangas remangadas hasta los codos. Ya sé que es una tontería pero quiero que me vea como el hombre sexi del que se ha enamorado, no el idiota que metió la pata. Su mirada me repasa de la cabeza a los pies y mi autoestima sube como nunca, porque veo de nuevo el fuego en sus ojos. El fuego que yo creí apagado y el que me da esperanza de que aún me desea, porque yo apenas puedo controlarme; solo pienso en cómo sería besarla de nuevo. Su mirada recorre mi cara, parte de mis labios y, después, termina en mis ojos mientras unas lágrimas resbalan por sus mejillas. Lágrimas que me queman el corazón, pero tengo miedo de acercarme a ella por el momento, así que me quedo allí, parado, y de pie.
—¿Podemos hablar, o… podrías escucharme, mejor dicho?
—Sí.
Es lo único que contesta y se mueve a un lado de la alfombra haciéndome entender que me puedo sentar con ella. Lo hago, dejando una distancia prudente entre nosotros apoyando los codos en las rodillas y me froto las manos.
—Bueno…. La verdad es que he ensayado varias veces, mientras venía, pero ahora no sé qué decirte primero.
—Vaya, quién diría que Zeus se quedaría sin palabras.
Una sonrisa aparece en sus labios y yo tengo que controlarme para no saltarle encima y besarla. Sonrío recordando nuestro principio, cuando ella me consideraba alguien sobrehumano y el sentimiento de todopoderoso que me tenía al saber que ella me veía de esa forma. Aunque estaba demasiado equivocada… No soy un Zeus, sino un diablo que solo trae sufrimiento, que solo sabe hundir en la oscuridad a quien se atreve a sentir algo por mí.
—Lo siento. Sé que eso no cambia nada de lo que hice… si no fuera tan cobarde, me metería un tiro en la puta cabeza solo por el miedo de no poder volver a verte. —Su mirada cambia a preocupación.
—Nunca te hagas daño, por favor, así me harías más daño a mí. No soportaría que te pasase algo.
Sus palabras se clavan como cuchillas en mi corazón.
—Dulce, no me merezco nada de ti. No después de lo que hice. —Ella aparta su mirada y se queda mirando el fuego de la chimenea.
—No reconocí a mi Darío en aquel hombre que lo hizo. Era solo un fantasma de él. Alguien que olvidó por un momento que lo amo más que a todo el mundo.
—Y que te hizo daño más que todo el mundo también.
No me contesta, pero sé que he acertado con mis palabras.
—Dulce, ¿me perdonarás algún día?
—Ya te he perdonado, solo te pido que nunca más dudes de mi amor. Si tuviese que pasar de nuevo por eso para salvaros, lo haría sin pensármelo dos veces, solo tu amor me da fuerzas para hacerlo. Aquel día me quedé sin fuerzas porque tú ya no me amabas.
—Nunca podría dejar de amarte, Dulce. Hasta en aquel momento, en el que pensaba que no me amabas, yo lo hacía con locura, por eso perdí la cabeza, aunque no sea excusa para mis actos.
Su mirada vuelve a la mía y el llanto se apodera de ella; no puede hacerse la fuerte durante más tiempo. Poco a poco, me acerco a ella hasta que me deja subirla en mi regazo para abrazarnos como si se nos fuera la vida en ello. Le levanto la barbilla y, mirándola a los ojos, le digo cuánto la quiero para, después, besarla. Al principio es un beso lento que me permite saborear, de nuevo, el dulce de sus labios. Luego, nos permitimos profundizar hasta quedarnos casi sin aliento.
—Te he echado tanto de menos, te amo tanto. Soy un idiota, pero un idiota que te ama con locura.
—Yo también te amo, aunque seas un idiota.
Nos reímos con los labios casi unidos y seguimos con el dulce beso. La vida vuelve a mí al tenerla de nuevo en mis brazos. No sé cómo he aguantado tanto tiempo sin sentirla, sin besarla, sin hacerla mía y con este pensamiento me empalmo de tal manera que ella lo siente y sonríe. Esto me da luz verde y no quiero perder más tiempo. Me levanto con ella aun en mis brazos y me acerco a la cama dejándola de pie al lado de esta.
Me parece más pequeña de lo que recordaba y mucho más delgada. Ha perdido mucho peso en todo este tiempo pero aun así es la mujer más impresionante del mundo o por lo menos lo es para mí. Lleva puesto un vestido de punto delgado que se lo saco por la cabeza para dejar ver un conjunto de encaje negro que siempre me vuelve loco.
Acaricio su cara su cuello y bajo a sus senos loco por sentirlos de nuevo en mis manos y en mi boca así que me doy el festín tan ansiado mientras ella me desabotona la camisa quitándomela para tocarme con las mismas ansias.
Después de satisfacerse con mis pectorales baja a los abdominales para después atacar los pantalones que desaparecen en un abrir y cerrar de ojos igual que mi bóxer. La tumbo boca arriba en la cama y ella trepa hasta tumbarse encima de una almohada acomodándose para recibirme entre sus piernas, el lugar donde soy más feliz en el mundo.  Le quito las braguitas, besando todo su cuerpo con ella gimiendo a los toques de mis besos y subo a su entrepierna a darme un manjar con sus jugos. En poco tiempo, la escucho gritar de nuevo mi nombre y, si antes creía saber qué es la felicidad, me doy cuenta de que estaba completamente equivocado.
—Eres preciosa, amor mío.
Subo a besarla en los labios y le atrapo sus manos a los dos lados de su cabeza mientras me introduzco en el canal estrecho que me envuelve. Sí hay paraíso este es el mío, enterado en la mujer que amo. La tomo despacio mientras le susurro lo mucho que la amo, lo hermosa y sexi que es. Libero nuestras manos y nos tocamos frenéticamente, reencontrándonos con cada centímetro de nuestras pieles, cada sensación que nos proporciona nuestros toques y el placer de tenernos el uno al otro. Nuestras bocas parecen no querer separarse, nuestros cuerpos tienen vida propia y bailan un baile que solo ellos saben y entienden con la única premisa del amor que sentimos. Mi clímax se aproxima, así que acelero el ritmo, provocando que lleguemos al orgasmo al mismo tiempo.
—Te amo, amor mío.
—Te amo, amor mío.
Son las únicas palabras que alcanzamos a decir cuando nos venimos y nuestras almas van, por un momento, a otro universo antes de volver a nosotros. Ambos estamos llorando, pero de felicidad, de perdón y de amor.
En cuanto nos recuperamos, nos recostamos en nuestra posición y sé que llega el momento de hablar de mi fallo, de su sufrimiento y de todo lo que ha pasado; quiero dejarlo todo zanjado de una vez por todas.
—Dulce, no quiero estropear el momento, pero creo que tenemos que aclarar las cosas. Solo así podré afrontar lo que tú decidas.
Esas palabras hacen que todo su cuerpo se tense y acaricio su nuca, sabiendo que eso la tranquiliza.
—Vale, pues, empiezo yo... No sé si Edu te lo ha contado, pero estuve amenazada cada minuto: desde la maldita llamada hasta que viniste a por mí. Lo que viste durante esos días era parte del plan que él quería que vieses. Si daba cualquier paso en falso, os costaba la vida.
Cuenta todo eso con mucha facilidad, demostrándome el cambio que ha dado a una mujer fuerte.
—Cariño…—Empiezo a decir, pero mis labios se niegan a pronunciar las palabras.
—No. Yo sé lo que te atormenta, pero no me tocó más allá de los momentos que tú viste. Lo sabía todo. De dónde y cuándo nos vigilabas y, por eso, me sorprendió que lo cogierais por sorpresa cuando atacasteis. Creo que estaba más que seguro de que ibas a renunciar al vernos juntos, que de tuvieses el valor de rescatarme. Yo rezaba porque vinieses, no podría vivir toda mi vida sabiendo que me odias y que me olvidaste.
—Es imposible odiarte, Dulce. Aunque yo tengo igual, o incluso más culpabilidad que él en todo esto. Nos centramos en nuestra obsesión y nos olvidamos de lo más importante, que eres tú.
—Sé de tu obsesión cuando vi cómo te comportaste, pero no puedo culparte porque yo siento lo mismo por ti. No soportaría verte con otra mujer, porque siento que me perteneces y me siento culpable por ello.
—Tú puedes sentir lo que quieras por mí, amore mio, porque te lo ganaste y te pertenezco.
—Igual que yo. Puede sonar enfermizo, pero te quiero tanto que pierdo hasta la razón.
La beso un poco más tranquilo y feliz, porque la vida me ha dado una mujer que sabe bajar conmigo al mismo infierno para, después, llevarme al paraíso con ella. Al abrigo de nuestros cuerpos, juntos, dormimos si tener ninguna pesadilla; nos despertamos casi al mediodía y solo porque desde el salón llegan unos gritos agudos de cierto renacuajo que no veo en días y que echo de menos.
. Nos ponemos algo de ropa y bajamos a atender a nuestro invitado que casi no me presta atención, atraído por los encantos de su tía. Después de una hora en la que Dulce atiende a su nuevo amor y en la que mi hermana tiene el tiempo suficiente para asegurarse de que todo vuelve a la normalidad, los invitados se van y nosotros podemos darnos una ducha y desayunar. Al vestirnos los dos en el vestidor, me acerco a ella con el anillo en la mano y abrazándola por detrás. Nos miramos en el espejo y digo: 
—¿Sería posible que este anillo retome su sitio?
—Siempre siguió estando en mi dedo, aunque no físicamente, así que sí.  —Me da el dedo anular y yo pongo el anillo.
—Prométeme que nunca más te lo quitarás.
—Prometido.
Le beso el dedo anular y ella abre mi mano plantando un beso en mi palma.
En los próximos días, poco a poco, todo vuelve a la normalidad. A nuestra normalidad, porque estaremos siempre en alerta por nuestro trabajo, pero Dulce es la compañera perfecta para esta vida.
Un mes después, llega el día de nuestra boda y no entiendo por qué estoy tan nervioso cuando la espero en el altar con mi madre y mi hermana a mi lado.
Tras unos minutos, la veo enfilando la entrada por el caminito de pétalos de rosas del brazo de su único hermano que la vida le dio, mi cuñado Edu, que se ve igual de tenso que yo.  Unas lágrimas luchan por salir de mis ojos mientras miro a mi ángel andando hacia mí, con un vestido simple blanco de gasa que se cierne a sus curvas. Tiene un recogido bajo adornado con unas pequeñas florecitas del que salen unos mechones.
Si los ángeles existen, seguro que tienen este aspecto. Una vez llegados a mi lado, Edu me ordena cuidarla con voz áspera, haciendo honor a cualquier padre, y le agradezco el amor que le tiene prometiéndole que la cuidaré por encima de mi vida. En la ceremonia no hacemos más votos de los que ya indica el cura; ya se lo prometo todos los días, y seguiré haciéndolo el resto de mi vida. En cuanto nos casamos, la beso con toda la pasión retenida desde que la vi entrar.
Es extraño que diga esto, pero creo que el sentimiento que me inunde es de felicidad, o así me imagino que tiene que ser, con esta misma tranquilidad y esta plenitud. El momento es perfecto, con tan solo nuestra pequeña familia y en el jardín de nuestra casa.
La luna de miel nos duró dos semanas en las que la llevo a un par de nuestras propiedades en las islas griegas y los Alpes Suizos. La vida a su lado me enseña otro mundo, el de ir de compras con los guardias vestidos de paisanos, comer en puestos de comida en plena calle o ir a la ópera, reservando el palco más reservado para así poder hacerle el amor sentada en mi regazo al cobijo de nuestra privacidad.
Una vez de vuelta seguimos con nuestra rutina pero Dulce lleva dos días muy mareada y con náuseas.
Esa noche, al llegar del trabajo, la encuentro vomitando en el cuarto de baño y empieza a preocuparme, porque tampoco tiene buen aspecto. Me quito la chaqueta del traje y entro para ver como esta.
—Hola, cariño, llamaré al médico para que te vea ya.
—Hola —me contesta sin fuerzas.
—Darío, no quiero que me veas así, espérame en la habitación, por favor.
—De verdad, cariño, ¿crees que te dejaré sola en tu estado? —le contesto, levantado un poco la voz, cabreado por su preocupación.
Me acerco para ayudarla a levantarse del suelo y la llevo en brazos a la cama para acomodarla entre las almohadas.
—¿Estás mejor?
—Sí, pero por poco tiempo, tengo náuseas cada hora o algo así.
—De acuerdo —contesto mientras marco el número del médico y le pido que venga lo antes posible.
En dos horas, en las que Dulce vomita unas tres veces más, llega el médico con una enfermera que le saca sangre para analizarla al momento mientras él la atiende y le hace un montón de preguntas. Se retiran a una habitación de invitados, donde han montado un pequeño laboratorio para analizar las pruebas, y vuelven pasados veinte minutos.
—Señora de Luca, lo que le pasa es muy normal en su estado. Está usted embarazada.
Por un momento, se me para el corazón. Menos mal que estoy sentado en la cama, al lado de Dulce. Seré padre y no sé cómo sentirme al respeto. Sabía que en algún momento iba a pasar, pero no me esperaba que fuera tan pronto. Dulce lleva su mano al vientre y me mira con preocupación, esperando mi respuesta.
—Darío, di algo. Sospechaba algo por los síntomas, pero… no estaba segura.
La visión de la mujer que amo, con la mano en el vientre donde crece mi futuro bebé, me hace reaccionar.
—Amor mío, estoy un poco sorprendido, pero creo que también estoy feliz. Y digo creo porque el corazón me va a mil por hora ahora mismo, soy incapaz de decir algo con sentido.
Me acerco a ella y la beso, juntando nuestras manos encima de su vientre.
—Te prometo que intentaré ser el mejor padre y marido.
—Ya lo eres.
Perdidos en nuestro momento, ni siquiera nos damos cuenta de que el médico abandonó la habitación para dejarnos privacidad. Después de unos minutos en los que asimilamos la noticia, le hacemos entrar de nuevo para darle cita a Dulce para una ecografía y le receta algo para las náuseas. Todo cambió a partir de ese día, si antes era un maniático protector, ahora lo era mucho más, ya que los dos dependían de mí.
Dulce se pasa estos meses escribiendo su tercera novela, que la tiene muy ocupada y yo me alegro de que sea un trabajo tan tranquilo y cómodo, que no le cansa físicamente porque el embarazo le da muchos problemas.
Tiene las hormonas revueltas y eso hace que le salga la parte gruñona y protestona; dice que se ve como una ballena, cosa que no es verdad porque está muy sexi, y que no se puede mover. Quizá en eso tiene razón, pero ya estoy yo para ayudarla en lo que necesite.
Son casi las once de la noche, estoy trabajando en la oficina de nuestra casa cuando escucho un grito desde nuestro cuarto. Mi cuerpo se pone en alerta y voy lo más rápido que puedo a verla. La encuentro sentada en la orilla de nuestra cama, con las dos manos posadas sobre el vientre abultado.
—Darío, creo que ya llega el bebé.
El miedo me paraliza por unos segundos, solo consigo mirarla para comprobar cómo su gesto se contrae por el dolor.
—Estoy contigo, cariño. Ahora mismo nos vamos al hospital.
Intento tranquilizarla mientras la cojo en brazos y voy con ella a la salida de la casa, donde Enzo nos espera ya con el coche en marcha. La acomodo en el asiento trasero y subo a su lado cogiendo su mano. Una vez más, Dulce me demuestra que es la mujer más fuerte que he conocido porque, en media hora de viaje, solo se quejó un par de veces.
Al llegar, nos llevan directos a paritorio, donde, después de unas horas interminables, por fin tenemos en nuestros brazos a Liam De Luca que impone su fuerte personalidad nada más llegar al mundo, llorando a todo pulmón. Pesa poco más de tres kilos y medio y mide unos sesenta y siete centímetros.. Una vez instalados en la habitación, recibimos la visita de la familia que se enamoran del recién llegado y no se querían ir a pesar de que, tanto él como la madre, debían descansar un poco. Por eso, cae rendida en cuanto se van, con la cabeza mirando a su hijo. Yo me quedo conmovido por la imagen que tengo ante mí: la mujer que amo, fuerte y guapa junto a mi hijo, el futuro de mi familia y la luz de mis ojos.
Creo que Liam tiene hambre de nuevo porque empieza a protestar, pero me apresuro a cogerlo en brazos para tranquilizarlo antes de que despierte a su madre. Lo acerco a mi pecho y él me mira igual de curioso; yo le devuelvo la mirada y descubro que estamos formando ese vínculo del que todos hablan, ese que va más allá que el de la propia sangre. Su mirada verde, igual a la de su madre, es penetrante a pesar de tener tan solo unas horas de vida y, cuando protesta, frunce el ceño de la misma manera que lo hago yo. Es perfecto, porque ha heredado un poco de los dos y salió un ángel con carácter, con mucho carácter, porque ahora, después de analizarme bastante, se ha dado cuenta de que, de momento, solo su madre lo puede alimentar y empieza a reclamarla a todo pulmón.




Epílogo


Cinco años después
Estos últimos años los vivo como si estuviera en un sueño. El negocio va bien y, después de lo que les había pasado tanto a Damián como a Axel, demostramos a nuestros futuros enemigos que a la familia De Luca-Lombardi no se le provoca. Dulce siguió escribiendo y, ahora, ayuda a Ane y a mi madre con una ONG que abrieron para los niños con enfermedades graves. Eso, junto a Alexander y Liam hacen que estén ocupadas casi todo el tiempo. 
—Papá, mira, Ale y yo vamos a luchar contra los malos.
—Mira, tío, tenemos todo el armamento preparado y les vamos a sorprender.
Mi hijo y mi sobrino salieron igual que sus padres: unos luchadores. Para el desespero de sus madres, que intentan instigarles a jugar con juguetes más educativos, sin mucho éxito.
—Amor, si con cinco años se parecen tanto a vosotros, no quiero ni pensar qué pasará cuando crezcan —protesta Dulce, besándome antes de sentarse delante de mí en el sofá. Yo la abrazo por detrás mientras nos tomamos una copa en la terraza de nuestra casa, junto a toda la familia. Casi siempre cenamos juntos y así los primos crecen como hermanos, porque es el vínculo que les une, serán hermanos para siempre.
Después de acostar y arropar a Liam, voy a nuestra habitación. Allí, Dulce me espera solo en ropa interior, de encaje, y con el pañuelo rojo en la mano.
—¿Alguien tiene ganas de ser atada? —le pregunto, acercándome a ella y desabotonando la camisa.
—No, cariño, no te quites la ropa. Te la quiero quitar yo.
—Tú mandas. —La animo a que lleve las riendas esta noche y eso la pilla por sorpresa.
—¿Me dejarías atarte?
—Tú mandas...
Le repito y sus ojos adquieren el fuego de la pasión. Con una lentitud enloquecedora. me quita la camisa y el resto de la ropa, después me hace tumbar en la alfombra de delante de la chimenea. que chispea en llamas igual que nuestros cuerpos. Me ata las manos por encima de mi cabeza, al pie de la cama y baja por mi cuerpo besándome hasta llegar a mi miembro que esta duro a la espera de sus labios. Muerde mi glande para, después, meterlo en la boca hasta la base dejándome jadeante.
—Dulce, si empiezas así de duro no resistiré ni cinco minutos...
—Lo quiero duro, Darío. Lo más duro que puedas, pero, primero, déjame aprovecharme un poco más del poder.
Por unos minutos, lucho por no terminar en su boca y, con mucho esfuerzo, lo consigo. Presa de la pasión, me cabalga a un ritmo de vértigo con movimientos sensuales y volviéndome loco por tocarla, así que me deshago del nudo del pañuelo y la agarro de las nalgas apretándolas en mis manos.
—Es mi turno, cariño.
La llevo a la cama y la pongo con el culo en pompa y el pecho pegado a la cama, dejándome una visión muy sexi de su trasero. Poco a poco, me introduzco en su canal y la tomo tan duro que grita para acabar al mismo tiempo y con las mismas palabras. ¡
—Darío, te amo.
—Dulce, te amo.
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